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No podía ser de otra manera, tanto abuso, tanto consumismo, tantos 
litros de combustibles fósiles, tanto plástico, nos tenía que pasar 
factura, ahora de poco vale que te lleves las manos a la cabeza, es 
mejor que te lleves el fusil a la cara, lo ajustes fuerte contra el hombro 
e intentes sobrevivir. 


Ellos son lentos, descoordinados, descerebrados, pero son muchos, 
muchísimos, son hordas. 
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¿De qué va «El cuarto secreto»? 


No podía ser de otra manera, tanto abuso, tanto consumismo, tantos 
litros de combustibles fósiles, tanto plástico, nos tenía que pasar 
factura, ahora de poco vale que te lleves las manos a la cabeza, es 
mejor que te lleves el fusil a la cara, lo ajustes fuerte contra el hombro 
e intentes sobrevivir. 

Ellos son lentos, descoordinados, descerebrados, pero son muchos, 
muchísimos, son hordas. 

Trepidante novela que nos pasea por los entresijos de los 
comportamientos humanos, que nos hace meditar en cómo nos 
comportaríamos nosotros, ¿de verdad lo sabemos?, si de repente el día 
a día solo nos trajera horror, miedo, supervivencia, ¿seríamos el 
valiente?, ¿el héroe?, tal vez... ¿el líder?, ¿o seríamos la oveja?, ¿el 
cobarde?, tal vez... ¿la bestia?, ¿el depredador? 

Claro, directo y conciso. El autor nos da un pellizco en nuestras 
más profundas convicciones, nos hace pensar hasta dónde somos 
capaces de llegar, nos muerde directamente en el hígado, nos patea las 
entrañas, nos arranca los brazos y los pies, después con un cálido beso 
nos arrebata los labios. 

No te dejará indiferente, no te dejará dormir, no dejará que cierres 
el libro, pero estoy seguro que sí te dejará terriblemente satisfecho. 


F. Santalices 


Primera parte 


MÁLAGA 


Capítulo 1 


Juan Arias, 23 de diciembre de 2024, ciudad del Vaticano, Roma 


La gente ha empezado a llegar en oleadas a la plaza de San Pedro 
desde todas las calles de Roma. Llegan allí con la esperanza de que 
ocurra un último milagro. Poco a poco la han ido llenando, algunos se 
arrodillan, otros se golpean el pecho con contrición, otros lloran 
pidiendo perdón, todos intentan encontrar esa fe que alguna vez 
perdieron por el camino. 

El apocalipsis se ha desatado imparable, los romanos buscan una 
última esperanza en la iglesia de Roma, dirigen suplicantes sus 
miradas hacia el balcón central de la basílica esperando que su 
Santidad el Papa Eduardo 1 se asome para consolarlos a todos. 

Para todos ellos el Papa es su último recurso, solo él puede parar 
esta locura con la ayuda de Dios. Después de dos días de violencia 
extrema, esta plaza milenaria es la única esperanza que les queda a los 
romanos. 

Juan Arias, secretario personal del Papa, corre escaleras arriba en 
busca de su santidad, la Guardia Suiza lo tiene todo preparado, un 
helicóptero AW139 les espera en el patio interior de la residencia. 
Todo el que es alguien en el Vaticano ha sido evacuado ya. Solo 
quedan en San Pedro el Papa Eduardo, Juan Arias y los cuatro 
guardias suizos asignados a su protección personal que esperan 
impacientes junto a la nave. 

Juan atraviesa el pasillo a toda velocidad y entra sin llamar en las 
habitaciones Papales. 

—¡Su santidad!, ¡debemos abandonar el Vaticano ya!, dentro de 
unos minutos la situación será del todo incontrolable, ya no podremos 
garantizar su seguridad, el helicóptero está preparado, nos llevará al 
aeródromo privado de Ciampino y desde allí volaremos al sur de 
España, parece ser que en Málaga la infección no ha sido tan 
devastadora, las últimas noticias que nos han llegado esta misma 
mañana aseguraban que las fuerzas de seguridad españolas junto con 
algunos grupos de combatientes civiles han conseguido controlar los 


ataques de los infectados con cierto éxito y han establecido una zona 
segura para poner a salvo a todos los supervivientes. Por lo visto los 
españoles han aprendido mucho de todos los errores que nuestro 
gobierno ha cometido aquí. En Roma está todo perdido. 

—Lo sé Juan, —le responde el Papa—, el obispo de Málaga me ha 
llamado hace unas horas, estoy al tanto de todo, pero ahora amigo, 
sube a ese helicóptero y ponte a salvo, hazlo y no me discutas. 

—¡Pero su santidad!, ¡si se queda en San Pedro morirá! 

—Soy consciente Juan, pero no voy a abandonar a todos esos fieles 
que llenan la plaza, —le dice mientras los observa desde la ventana—, 
si he de morir, moriré con ellos, moriré aquí y lo haré hoy, sin miedo, 
si eso es lo que nuestro señor ha dispuesto para mí, sea, bajaré en 
unos minutos y me uniré a ellos, pediré por cada una de sus almas y 
cuando llegue la hora final estaré preparado para entregar mi vida al 
altísimo. 

—Pero su santidad... 

¡Pero su santidad nada Juan!, —le corta—, sube a ese 
helicóptero y vete ya, encima de esa mesa he dejado un sobre lacrado 
para el obispo de Málaga, debes de entregárselo en mano cuando lo 
veas, él sabrá qué hacer. 

—Santidad yo... 

El Papa se acerca a Juan y lo abraza, es el último gesto de un 
amigo, quince años de servicio y lealtad resumidos en un abrazo que 
apenas dura unos segundos. 

—Juan, —le pide mirándole a los ojos—, no pierdas más el tiempo, 
tienes una misión que cumplir, sube a ese helicóptero y cumple mi 
última orden. Defiende ese sobre con tu vida. 

Juan se siente un traidor, Eduardo 1 ha sido el mejor Papa que ha 
dado la Iglesia Católica desde hace siglos, un gran hombre, su 
santidad siempre le confesaba en privado que nunca podría entender 
como un pecador como él había llegado a ocupar la silla de San Pedro; 
bien sabía Juan la razón, jamás un hombre tan íntegro optó a un 
liderazgo tan difícil. Sus actos de hoy así lo confirmaban. 

Juan baja las escaleras y atraviesa los atrios de la primera planta 
hasta que sale al jardín interior. 

—¡Nos vamos! —Ordena a los guardias suizos que lo están 
esperando. 

El capitán de la guardia mira hacia la puerta de salida con 
inquietud. 

—¿Dónde está su santidad? —Pregunta. 

—El Papa no viene, ha decidido quedarse en la plaza de San Pedro, 
—le informa Juan—, me ha ordenado que no perdamos más el tiempo 


y que nos vayamos ya, tenemos una misión. 

—Pero... 

—¡Pero nada Juliano!, —le interrumpe Juan—. Es la voluntad del 
Santo Padre, tenemos que entregar esta carta al obispo de Málaga 
mañana cuando aterricemos en suelo español. 

—Para entregar un mensaje no hacemos falta todos, —asegura 
Juliano—, yo me quedo aquí con el santo padre. 

Juliano tiene cincuenta y ocho años, lleva sirviendo al Papa desde 
los veintitrés, su única misión en la vida ha sido velar por su 
seguridad, su integridad no le permite huir de allí como si no pasara 
nada. Está decidido, lo defenderá hasta el final, todavía recuerda el 
juramento que hizo hace treinta y cinco años, «defenderé al santo 
padre con mi sangre y con mi vida», eso fue lo que juró, entonces no 
lo dudó, no hubo peros. Hoy Juliano es el capitán de la guardia suiza, 
sobre sus hombros recae esta última responsabilidad. 

El capitán le ordena a sus tres guardias que suban al helicóptero, 
su nueva misión es proteger a Juan hasta que lleguen a su destino, el 
secretario del Papa sube también a la nave y mira a Juliano por última 
vez, lo ve seguir el despegue del helicóptero con la mirada hasta que 
su figura se pierde en la lejanía. Otro gran hombre que consume esta 
locura. 

Juliano se dirige hacia las habitaciones Papales, pero cuando llega 
Eduardo ya no está, su santidad ya ha bajado a la plaza de San Pedro. 
Corre hasta el pórtico de entrada de la Basílica, la confusión es total, 
solo se oyen gritos, gente aterrada corriendo de un lado a otro, un 
auténtico caos. Intenta localizar al Papa, no es difícil, viste su sotana 
blanca de diario, allí arrodillado en el suelo reza a Dios rodeado por 
sus fieles. Juliano se coloca a su lado, amartilla la Glock y se prepara 
para lo que vaya a suceder. En ese mismo instante toma consciencia 
de la transcendente decisión que ha tomado al decidir quedarse en San 
Pedro. 

Le habían hablado de esos seres en las reuniones de la guardia 
suiza, había visto videos grabados y colgados en la red, escuchó 
muchas cosas, rumores de pasillo entre personas aterrorizadas, pero 
nada lo había preparado para la dura realidad que se mostraba ahora 
ante sus ojos; allí estaban, hambrientos, violentos, abalanzándose 
sobre la gente como animales salvajes, mordiendo, desgarrando, 
amputando brazos y piernas con una voracidad incomprensible. 
Juliano no puede dar crédito a todo lo que está viendo. 

Uno de aquellos seres se dirige decidido hacia el santo padre, 
Juliano se ha dado cuenta, apunta con su arma y le dispara a la 
cabeza, el hombre cae al suelo como un fardo de arena. El ruido es 


como un imán para los demás carroñeros que corren hacia Juliano 
enloquecidos, vacía el cargador, uno, dos, tres, así hasta ocho de 
aquellos locos caen al suelo de la plaza reventados por sus disparos, ya 
no le quedan más balas, son demasiados, el capitán le da la vuelta a la 
pistola y la utiliza como un martillo, lucha con todas sus fuerzas, lo 
hace hasta que ya no puede más, poco a poco los zombis van cayendo 
sobre él uno tras otro como un enjambre de muerte, no puede hacer 
nada más, ha fracasado. Lo último que ve antes de perder la 
consciencia es la sotana blanca de su santidad, ahora es de un color 
rojo cegador, un grupo de muertos lo está despedazando a bocados en 
una orgía de locura y sangre, no ha podido cumplir su misión. Juliano 
ya no siente dolor, su cuerpo se ha rendido por completo, una lágrima 
de rabia resbala por su mejilla hasta que cae al suelo empedrado de 
San Pedro, el último capitán de la guardia suiza muere sin saber cómo 
esta locura ha llegado hasta aquí, muere sin saber qué habrá sido de 
su mujer y de sus tres hijos, muere como antes han muerto cientos de 
miles de romanos. 

La oscuridad se adueña de la Plaza de San Pedro, el que antes fuera 
un sitio de esperanza y recogimiento hoy es un lugar dominado por los 
muertos, el silencio es sepulcral, aterrador, un vacío que solo rompen 
los sonidos del lento caminar de los zombis que ahora abarrotan la 
plaza. Juliano está entre todos ellos, es un miembro más de la horda, 
su mirada se pierde en el infinito de un cielo atestado de estrellas 
resplandecientes. 

Roma es la primera capital europea en caer, la epidemia comenzó 
hace apenas dos días. En las últimas 24 horas las hordas zombis no 
han tenido piedad, han arrasado la ciudad eterna hasta sus cimientos. 

Este es el principio del Apocalipsis. 


Capítulo 2 


Aeropuerto de Ciampino 22:30 23 de diciembre de 2024 


El helicóptero sobrevuela el aeródromo privado de Ciampino, solo han 
tardado diez minutos en llegar desde que salieron de la basílica de San 
Pedro, el piloto no se ha atrevido a aterrizar, desde su posición 
privilegiada se puede ver el caos que envuelve el edificio y sus 
alrededores. Carreras, persecuciones, ataques violentos, los zombis 
han derribado las vallas metálicas que lo rodean e inundan todas las 
instalaciones del pequeño aeropuerto. 

—¿Podemos comunicarnos con nuestros hombres en tierra? — 
Pregunta Juan al piloto. 

—Lo estoy intentando señor, —le informa el piloto—, si están ahí 
abajo tienen que oírnos, las comunicaciones funcionan perfectamente. 

De momento nadie responde a la radio, Juan se teme lo peor, tal 
vez los muertos hayan acabado con los guardias suizos que los estaban 
esperando, si es así, su suerte está echada. De repente una 
comunicación entra por la radio. 

—¡Aquí el comandante Genaro!, os estoy viendo desde mi posición, 
dirigíos al límite de la pista de aterrizaje, veréis un reactor blanco tras 
la torre de control, estoy listo para despegar, daos prisa, los zombis no 
tardarán mucho en llegar hasta aquí, ¡esto es un infierno, no podemos 
demorarnos mucho más!... 

—;¡Os veo!, —grita el piloto—, unos segundos y estaremos allí. 

—¡Genaro!, —pregunta Juan al comandante. ¿Están contigo en el 
avión los guardias suizos que mandó el Vaticano para asegurar nuestra 
llegada? 

—Aquí ya no queda nadie con vida Señor, estoy yo solo. —Le 
responde Genaro. 

Juan se santigua y pide a Dios por las almas de sus guardias; otros 
tres hombres valientes que se ha llevado esta maldita pandemia por 
delante, solo esperan que esos guardias hayan muerto para siempre, 
que no formen parte de la horda que avanza ahora imparable hacia el 
solitario reactor. 


El helicóptero da un giro de 160 grados en el aire y se dirige hacia 
el avión, adelanta a miles de zombis por el aire que como una marea 
de muerte se dirigen hacia el final de la pista, es una auténtica horda, 
parecen imparables. 

—Esto hay que hacerlo muy rápido, —dice el piloto—, tomaré 
tierra en unos segundos, hay que salir disparados hacia el avión, no se 
paren, no se entretengan, hay que ganar todo el tiempo que nos sea 
posible: el problema no es que nos alcancen, les sacamos unos 
cuatrocientos metros, el reto es tener el suficiente espacio para poder 
despegar. 

—;¡Entendido!, —le contesta Juan Arias—... bajar del helicóptero y 
correr hasta el avión como si no hubiera un mañana, —se repite a sí 
mismo un par de veces. 

El helicóptero aterriza a escasos veinte metros del reactor, los 
cinco ocupantes salen corriendo y lo alcanzan en pocos segundos, el 
comandante Genaro los está esperando impaciente, cierra las puertas 
cuando entra el último de ellos y corre hacia la cabina de mando, el 
motor ya está en marcha y preparado. 

—¿Tendremos suficiente espacio para despegar?, —le pregunta 
Juan entre dudas. 

—Dios quiera que sí, —le contesta no muy convencido el 
comandante Genaro. 

El piloto pone los dos motores del reactor a toda potencia y suelta 
el freno que los mantiene anclados al suelo, el avión sale disparado 
por la pista a una velocidad endiablada, Genaro cree que podrá 
hacerlo, ciento cincuenta metros, cien metros, la horda de zombis está 
demasiado cerca, el comandante tira hacia atrás de los mandos del 
avión y el morro se levanta del suelo a escasos metros del primer 
zombi, la rueda delantera impacta en la cabeza de uno de ellos y se la 
arranca de cuajo. El reactor ha despegado, unos segundos más y todo 
hubiera acabado en catástrofe. 

Juan saca de su bolsillo interior la carta sellada que le ha 
entregado Eduardo, se pregunta qué habrá escrito en ella, ¿qué es lo 
que el Santo Padre quería comunicarle al obispo de Málaga con tanta 
insistencia?, debe ser algo muy importante, por su mente cruza la idea 
de romper el sello y leerla, pero Juan no lo hace, dobla el sobre y se lo 
guarda otra vez en el bolsillo de su americana, lo suyo no es entender 
nada, lo suyo es cumplir la última misión que le encomendó el santo 
padre. Se recuesta sobre el sillón de piel e intenta descansar un poco, 
por delante le esperan un par de horas de vuelo y después, ni él ni 
nadie puede saber lo que les deparará el destino en la ciudad de 
Málaga. 


Transcurridas ese tiempo es Pietro, uno de los guardias suizos, el 
que le despierta. 

—Ya estamos sobrevolando la base aérea de Málaga señor, —le 
informa—, el comandante ha pedido permiso a la torre de control 
para poder aterrizar, hace unos minutos nos lo han concedido. 

—Gracias Pietro, enseguida estoy con vosotros. 

Juan entra en el pequeño aseo del reactor y se refresca la cara con 
agua, cuando baje del avión lo primero que tiene que hacer es buscar 
al obispo de Málaga, el sobre sellado le está quemando en el bolsillo. 

El reactor toma tierra y se desliza por la pista hasta quedar a 
escasos metros de un par de 4x4 del ejército que los están esperando 
con las luces de alerta encendidas. La base del ejército parece 
despejada, nada que ver con el caos que dejaron horas atrás en el 
aeródromo de Ciampino. Juan baja del avión y se dirige hacia uno de 
los automóviles. 

—Juan Arias, —se presenta—, asesor personal de su santidad 
Eduardo 1. 

—Sargento primero Borja Ayala, el capitán Robles me envía para 
llevarlos a ustedes hasta las oficinas del cuartel, suban a los jeeps. 

Los cinco hombres se reparten entre los dos automóviles y 
atraviesan el complejo hasta un edificio de oficinas, bajan de los jeeps, 
todo está en calma, parece que la locura no haya llegado todavía hasta 
aquí. El sargento los conduce hasta la entrada y se vuelve hacia Juan. 

—Entra usted solo, los demás deben esperar aquí. 

Juan sigue al sargento hasta la segunda planta, da unos suaves 
golpes en la puerta y pide permiso para entrar, al fondo de la 
habitación hay un militar sentado detrás de una mesa llena de 
papeles, parece un tipo duro, un militar de toda la vida, debe de estar 
muy cerca de los cincuenta, se conserva fuerte y parece muy cansado. 

—Capitán Robles, —se presenta—, por suerte o por desgracia dirijo 
esta base, ya no quedan en Málaga oficiales de rango superior: o bien 
no pudieron llegar hasta aquí o murieron intentándolo. Y usted ¿es? 

—Juan Arias, secretario de su santidad, traigo conmigo una carta 
sellada para el obispo de Málaga, debo entregarla en mano y debo de 
hacerlo ya. 

—Ya estaba informado, —continúa Robles—, el obispo llegó esta 
madrugada, me dijo que lo estaba esperando, menos mal que también 
me avisó que iban a intentar aterrizar en la base, de no haberlo sabido 
los habríamos derribado antes de que intentaran tomar tierra, el 
espacio aéreo español está cerrado, estamos en nivel cinco de alerta. 

—Bueno, gracias a Dios ya estamos aquí, ¿puedo ver al obispo? 

—Solo una cosa Juan, —le dice Robles mientras le hace un gesto 


para que espere un momento—, ya que está usted aquí me gustaría 
saber cómo ha dejado las cosas en Italia, hace más de diez horas que 
no tenemos noticias de ningún país europeo salvo por alguna 
comunicación esporádica que nos llegan por radio pidiéndonos ayuda. 
¿Sabe alguien como empezó esta pandemia?, ¿cuál es su origen?, no 
sé Juan, estas cosas no ocurren de la noche a la mañana, alguien 
tendrá la culpa, un virus que se escapó de algún centro de 
investigación, un fallo de seguridad, algo como lo que paso con el 
COVID-19 hace unos años. Esto es demasiado global, ¿un acto 
terrorista?, ¿algún ataque biológico?... 

—Italia ya no existe capitán, —le interrumpe Juan—, Roma ha 
desaparecido, el Vaticano es un auténtico cementerio, ahora es un país 
que gobiernan los muertos, no sabría definírselo de otra manera, —los 
dos se quedan unos segundos en silencio, después Juan continúa—, 
todo ocurrió en tan solo veinticuatro horas, solo en un día capitán. 
Esto es lo más grave que le ha ocurrido a nuestra especie en toda la 
historia de la humanidad. 

—¡Dios santo!, sabía que la situación era complicada, pero no 
contaba con que esta locura era tan global. 

—Aquí en España pasará lo mismo, —continúa Juan—, las ultimas 
noticias que tuve de nuestros obispados en el norte de Europa eran 
similares a lo que estábamos viviendo en ese momento en Italia, 
después se cortaron las comunicaciones y ya no volvimos a saber nada 
de ellos. Lo que sí que tengo claro es que todo esto empezó en los 
países del norte, Dinamarca, Noruega y Finlandia de ahí avanzó a los 
Países Bajos, Bélgica, Alemania y Francia, después nos tocó a los 
italianos, y ahora le toca el turno a este país. No sé si es un virus 
capitán, un arma biológica o un atentado terrorista, lo que si me ha 
quedado muy claro en las últimas veinticuatro horas es que el avance 
de esta enfermedad es implacable y prácticamente imparable. 

Robles se queda callado. Después de oír al secretario del papa 
comprende lo dramática de la situación que él ya había intuido. Como 
suele pasar, la realidad siempre es así de demoledora, nos devora, 
nunca hay nada que podamos hacer contra ella. 

—¿Puedo ir a ver al obispo Alfonso ahora? 

—Cuando usted quiera Juan, está en la tercera planta, el sargento 
Borja le llevará hasta allí. 

Juan sube las escaleras detrás del militar, le conduce hasta una 
habitación al final de un pasillo sin iluminar. 

—El obispo está ahí dentro, —le informa. 

—Muchas gracias Borja. 

Juan entra en la habitación. Arrodillado en el suelo ve a un 


hombre de edad avanzada que reza mientras aprieta un rosario de 
madera contra su pecho. 

—Señor Obispo, soy Juan Arias, traigo un mensaje para usted de 
su santidad. 

—Alfonso Parral, se presenta, —obispo de Málaga, estaba 
esperándolo. ¿Qué sabemos de Eduardo? 

—El Papa ha muerto, se quedó en San Pedro hasta el final. 

—Bendito sea, —susurra el obispo mientras hace una señal de la 
cruz. 

Juan saca de su bolsillo interior el sobre lacrado y se lo entrega al 
obispo Alfonso. El mensaje del Papa ha llegado por fin a su destino. 

Alfonso se queda solo, se sienta en un sillón de la habitación, se 
pone sus gafas de vista, rompe el lacre de cera con los dedos y abre la 
carta de su amigo Eduardo. 

Lo que lee le va desconcertando por momentos, las revelaciones 
del santo padre van a cambiar la vida de mucha gente, empezando por 
la de él. 


Capítulo 3 


Capitán Robles 


Treinta años sirviendo en el ejército, Robles se ha pateado medio 
mundo apagando fuegos aquí y allá, no recuerda ni las veces que ha 
estado metido en problemas: Kosovo, Afganistán, Irak, Kuwait siempre 
ha ido donde le han mandado y siempre ha cumplido de la mejor 
manera posible. Entre medio un mal matrimonio con una buena mujer 
que no pudo aguantar su ritmo de vida y una hija de 18 años que casi 
no había conocido a su padre, triste pero real. Querer verlo de otra 
manera era intentar engañarse a sí mismo. Él siempre lo tuvo claro, en 
todas y cada una de las veces que tuvo que escoger eligió siempre el 
ejército y lo hizo por encima de su mujer, por encima de su hija y por 
encima de él mismo, y aunque a día de hoy no se arrepiente de todas 
aquellas decisiones, bien es cierto que hay alguna de ellas que hoy 
hubiera afrontado de otra manera, demasiadas pérdidas, demasiadas 
heridas, demasiado egoísmo. 

Treinta años y no había ascendido ni un grado, seguía siendo solo 
capitán. En 1991 se quedó estancada su carrera de por vida, quizás 
aquella vez que le dio un puñetazo a su superior en las arenas de 
Kuwait debió de pensarlo dos veces antes de hacerlo, pero aquel inútil 
los estaba llevando a una emboscada en la entrada de Khafji, Robles le 
avisó un par de veces del peligro, a la tercera no aguanto más y lo 
golpeó, después sacó de allí su unidad y a pesar de que más tarde se 
demostró que sus acciones fueron todo un acierto, el ejército no deja 
de ser una máquina monolítica y trasnochada, le suspendieron un año 
de empleo y sueldo, jamás se volvió a barajar su nombre en temas de 
ascensos O de promociones, se olvidaron de él y de sus méritos, lo 
arrinconaron en Málaga como se olvida un mal recuerdo. Robles ya 
había aprendido a vivir con ello. 

Esa mañana salió de casa rumbo al cuartel, había algo de jaleo en 
capitanía, por lo visto estaban barajando la posibilidad de sacar 
unidades del ejército a la calle, había muchos disturbios callejeros, 
Robles no sabía a qué podían deberse, condujo hasta allí esperando 


que le informaran más a fondo sobre el problema. 

Cuando llegó vio un movimiento que no era el habitual, blindados 
del ejército iban de aquí para allá dentro del cuartel, soldados 
formando con el equipo de campaña al completo en las puertas de sus 
compañías, gritos, órdenes, allí estaba pasando algo gordo. Robles 
había visto esto demasiadas veces, tanto movimiento nunca traía nada 
bueno. Aparcó su coche en la puerta y entró en las oficinas. 

—+¿Dónde estaba usted?, —era el coronel Soto el que le gritaba—. 
¿No sabe que estamos en situación de alerta?, ¿es que no lee sus 
mensajes? 

Robles miró su teléfono y se dio cuenta que la noche anterior lo 
había dejado en silencio, ni siquiera lo había mirado desde que se 
había levantado esa misma mañana. 

—Lo siento mi coronel, —se disculpó—, fallo mío, anoche deje el 
móvil en silencio. 

Bueno Robles ya hablaremos de ese tema cuando toque, que 
tocará, no lo dude que tocará. 

—¿Qué es lo que ocurre mi coronel?, veo mucho movimiento 
dentro del cuartel. 

—No lo sabemos con certeza Robles, noticias de aquí y allá, 
algunas increíbles y otras que parecen sacadas de una novela de King, 
según los de la nacional la gente anda por las calles de Málaga 
matándose a lo bonzo, hablan de mordiscos, enfermos, personas que 
reviven después de muertas, en fin, una auténtica locura. 

—¿Muertos que reviven?, será una broma ¿no? 

—No sé si es broma o no lo es, por eso quería verlo, salga con una 
escuadra a las calles de Málaga, compruebe por sí mismo lo que está 
pasando e informe de lo que se encuentre al instante. 

—¿Algo más mi coronel? 

—Sea prudente Robles y no la cague. 

Robles monta en un 
BMR 
al que le siguen tres blindados más, salen del cuartel y ponen rumbo 
al centro de Málaga. 

Desde que se han internado por las calles de la ciudad Robles nota 
que el ambiente no es el de siempre, no hay tráfico, hay un montón de 
coches abandonados, se oyen algunos gritos y ve grupos de gente que 
corren entre los edificios cercanos, está pasando algo, eso está claro, 
pero ¿qué? 

Por el camino pasan por la entrada de un Mercadona, la gente lo 
está desvalijando, salen por las puertas cargados de comida, agua y 
material médico. Un hombre vestido con el uniforme del 


supermercado intenta pararlos en las puertas, prácticamente lo están 
pasando por encima. Un par de jóvenes se acercan hasta él por la 
espalda y uno de ellos le golpea con algo en la cabeza, cuando está en 
suelo el otro chico le da una patada en la cara, los dos empiezan a 
reír. Robles manda parar la columna y baja del 

BMR 

, se dirige a los dos chavales y agarra por la espalda a uno de ellos 
mientras un soldado apunta al otro a la cabeza, los reducen, les ponen 
unas bridas en las muñecas y los meten dentro del 

BMR 


—¡Sanitario!, —grita Robles. 

—A sus órdenes mi capitán. 

—Atienda a este hombre, —señalando al empleado del 
supermercado. ,, si su estado es muy grave tome uno de los 
BMR 
y llévelo al hospital Universitario. ¡Ida y vuelta soldado! ¡Y rapidito 
que está solo a tres calles de aquí!, lo quiero de vuelta en cero coma. 

Robles despliega a sus hombres y en cinco minutos tiene la 
situación bajo control, la gente deja en el suelo todo lo que había 
cogido del supermercado y se quedan parados frente a él. Robles 
pasea delante de ellos convencido que debe haber una razón muy 
poderosa para que todas estas personas se comporten así, ¡joder!, ¡hay 
ancianos y niños entre la gente, hasta hay un tipo con el uniforme de 
la policía municipal! Es increíble cómo se comporta el ser humano 
cuando se ve inmersa en una crisis, la mente les hace un «clip» y dejan 
de actuar como personas para hacerlo como auténticos salvajes, está 
cansado de verlo. Le gustaría poder llevarlos a todos hasta la 
comisaría más cercana, pero es imposible, tiene que dejarlos ir, lo que 
sí tiene claro es que a esos dos chavales no los va a perdonar, casi se 
cargan al dependiente del súper, esos dos van para la cárcel de cabeza, 
ese tipo de vandalismo no lo puede permitir, cuando pase por delante 
de una comisaría los dejara allí para que los detengan. 

— ¡Vuelvan a sus casas!, —les ordena Robles—, regresen y que no 
los vuelva a ver por estas calles, la próxima vez no seré tan amable. 

De repente oye unos ruidos en la puerta de entrada, un matrimonio 
sale corriendo pegando unos gritos histéricos, tras ellos aparecen tres 
tipos con las ropas empapadas en sangre, Robles se fija en sus rostros, 
la piel cetrina y los ojos en blanco, a esos tíos les pasa algo, tienen un 
aspecto terrorífico, se quedan parados unos instantes, solo son unos 
segundos, miran a todas las personas que hay en la entrada y uno de 
ellos gruñe, después se lanzan hacia ellos. 


—¡Deténgase!, —le grita al tío que va en cabeza—. ¡Deténgase o 
disparo! 

El hombre no se detiene, es más, cambia de rumbo y se dirige 
hacia Robles, este saca la 9mm de la cartuchera y le dispara en una 
pierna, el tipo cae al suelo, después se levanta y continúa su avance 
cojeando hacia él. 

—¡Me cago en mis muertos! —Exclama que no entiende cómo ese 
tío no se ha quedado en el suelo tirado pegando gritos de dolor, el 
disparo le ha debido partir el fémur a la altura de la rodilla. 

Los otros tres hombres se abalanzan sobre el grupo de gente que 
está reunida en la entrada, todos comienzan a correr histéricos, 
dispara sobre el que tiene delante, esta vez lo hace en la frente, el tipo 
cae al suelo como un fardo de arena, después lo hace sobre los otros 
dos, a uno en la cabeza, se desploma en el acto, al otro en el pecho, el 
tipo retrocede unos pasos por la fuerza del impacto y continua su 
avance. Robles no se lo puede creer, ¿cómo puede ser que siga 
caminando?, le ha disparado en el corazón, debería estar muerto, 
entonces decide hacer lo que ha hecho antes, le apunta a la cabeza y 
dispara, el tío cae fulminado y deja de moverse en el acto. 

El capitán se acerca hasta el matrimonio al que perseguían esos 
cuatro locos, ella está abrazada a su marido, no deja de llorar, le 
tiembla todo el cuerpo. Quiere preguntarles lo que han visto en el 
supermercado, pero no le da tiempo, el marido se dirige hacia él 
gritando. 

—;¡Nuestro hijo sigue ahí dentro!, hay más tipos como esos... 

—Tranquilícese, —le corta Robles—, ¿más tipos cómo esos?, 
¿dentro?, ¿cuántos hay? 

No lo sé capitán, pero hay más, los hemos oído, nos separamos de 
nuestro hijo, nos hizo salir huyendo del supermercado mientras él 
corría para que lo persiguieran, nos ha salvado... 

—¡Todavía está vivo!, —interrumpe la madre llorando—, ¡sálvelo, 
tráigame a mi hijo por favor!, solo tiene quince años... 

—Cálmese señora, —intenta tranquilizarla y se gira hacia el 
sargento—, ¡cinco hombres conmigo, vamos a entrar en el 
supermercado! 

Entran en el establecimiento, está todo revuelto, productos tirados 
por el suelo, cristales rotos, estanterías volcadas, parece que haya 
pasado un huracán por su interior. La orden es mantenerse en silencio, 
divide a sus hombres en dos grupos, avanzan por el pasillo del 
supermarcado, ahora oye unos ruidos, se acerca a la esquina de unos 
expositores y se asoma. No está preparado para lo que ve, en el suelo 
hay tirado un chaval de unos dieciséis años, debe ser el hijo del 


matrimonio de ahí fuera, a su alrededor dos mujeres y un hombre 
están sentados a su lado, arrancan pedazos de su cuerpo, se los llevan 
a la boca, se están comiendo al chaval, una de las dos mujeres se 
inclina sobre el chico y le muerde los labios, tira de ellos hasta que se 
los arranca de la cara, después los mastica y se los traga. Robles no 
puede más, se incorpora y desenfunda su pistola. 

—¡Hijos de la gran puta!, —grita mientras apunta a una de las 
mujeres a la cabeza, esta se queda mirándolo y hace el gesto para 
levantarse, no le da tiempo una bala le ha reventado el cerebro, 
apunta a la otra mujer y le dispara en un ojo, el proyectil le sale por la 
nuca abriendo un boquete descomunal en su cabeza, el tipo que queda 
ya se ha incorporado, se abalanza sobre él, son solo dos pasos, el 
soldado que cubre a Robles ya se ha encargado de derribarlo. Del 
chico no queda casi nada, nada que devolverles a sus padres, no lo 
hará. 

Registran el superbuscando algún loco más, pero ya no queda 
nadie más ahí dentro, Robles da como asegurado el recinto y sale al 
exterior. 

—¿Y mi hijo?, —pregunta la madre entre llantos—, ¿estaba ahí 
dentro? 

—Lo siento señora, no había ni rastro de su hijo, debió huir por la 
parte trasera, —le miente Robles—, deberían volver a casa. 

—Eso cariño, —dice la mujer dirigiéndose a su marido 
esperanzada—, volvamos a casa, Jaime habrá ido hacia allí, nos estará 
esperando, ¡vámonos ya! —La mujer tira de la manga de la chaqueta 
de su marido y comienza a caminar hacia la avenida. El hombre mira 
a Robles con severidad, ambos se sostienen la mirada durante unos 
segundos, sobran las palabras, el marido ya sabe que jamás volverá a 
ver a su hijo con vida. Los ve alejarse y perderse entre los coches de la 
calle, no ha sido capaz de hacer nada más. 

Se acerca al 
BMR 
que tiene más cercano y llama por radio a Soto. 

—-Coronel, soy Robles. 

—¡Novedades Robles! 

—Aquí está pasando algo muy grave que no entiendo, algo muy 
extraño. La gente está descontrolada, acabo de poner fin al saqueo de 
un supermercado coronel, personas que no matarían ni a una mosca se 
han convertido de repente en delincuentes, también hay individuos 
que se han vuelto muy violentos, su aspecto es de estar muy enfermos, 
alguna especie de virus de la rabia mi coronel, no lo sé, atacan a otras 
personas, no he tenido más remedio que abrir fuego sobre ellos, los 


disparos no los abaten, hay que acertarles en la cabeza para 
derribarlos. Y lo peor coronel, también he abatido dentro del recinto a 
tres personas que se estaban comiendo a un muchacho, caníbales mi 
coronel, ha sido increíble, lo he visto con mis propios ojos, esto 
coincide con los informes de la nacional que me comentó usted en el 
cuartel, lo que está pasando no me huele nada bien. 

—-¿Qué está diciendo Robles?, ¿ha bebido? 

—Ni una gota mi coronel, le juro que es como se lo estoy 
contando. 

—Vuelva usted al cuartel, hágalo ya, tengo que ir a gobernación, 
hay una junta de crisis, por lo visto el problema es más grave de lo 
que pensábamos, no puedo dejar este cuartel sin mandos así que 
vuelva y hágase cargo de él. 

—Pero señor, aquí la gente necesita nuestra ayuda. Esto se va a 
desmadrar si no lo controlamos. 

—iLe he dicho que regrese Robles!, le daré sus órdenes desde 
gobernación. 

—Así lo haré, mi coronel. 

Robles recapacita durante unos instantes, no sabe qué hacer, no lo 
tiene claro, no sabe si volver al cuartel o quedarse allí a ayudar a esta 
gente. Al final decide volver, si desobedece alguna orden más será el 
punto y final de su ridículo expediente, así que cede, no le queda otra. 

—Todos a los 
BMR 
. Volvemos al cuartel. —Ordena a sus hombres. 

—¿Qué hacemos con estos dos?, mi capitán. 

Robles se queda mirando a los dos jóvenes, después mira al 
soldado y le dice: 

—Métales un par de Hostias a cada uno y quíteles las bridas, no 
podemos cargar con ellos. Y Sargento, que no las olviden jamás, no se 
corte. 

Robles llega al cuartel sin más incidentes, allí espera con paciencia 
militar a que el coronel lo llame para saber qué es lo que debe de 
hacer a continuación. Pasan las horas y no llega ningún mensaje de 
sus superiores, a eso de las seis de la tarde recibe una alarma en el 
ordenador informando a todos los cuarteles de España que a partir de 
ese momento el país pasa a estar en alarma de nivel cinco, cuando 
llega la noche ya es consciente de que están solos, que nadie va a 
venir, que tienen que organizarse, él es el oficial de rango superior, tal 
vez el último que quede vivo en Málaga. 

De repente suena la radio. 

—Aquí estadio de «la Rosaleda», ¿alguien me escucha?, ¿hay 


alguien ahí? —Pregunta una voz muy alterada. 

Robles escucha el mensaje desde el despacho en donde se ha 
instalado, es la voz de una mujer, parece desesperada, se levanta y se 
dirige a la sala de comunicaciones. 

—Conteste esa llamada, —le ordena al técnico que hay sentado 
frente a la radio. 

—Pero mi capitán, estamos en alerta cinco, las órdenes son claras, 
no podemos contestar comunicaciones sin una clave... 

—i¡Le he dicho que conteste!, —le corta Robles—, ahí fuera está 
pasando algo muy grave soldado, a lo mejor esa gente intenta 
comunicarse con nosotros porque están en peligro, ¡conteste ya! 

— Aquí base del ejército de Málaga, —¿me reciben? 

— ¡Gracias a Dios!, estamos intentando comunicarnos desde hace 
unas horas con la policía o con el ejército o con el que sea que nos 
pueda ayudar, creíamos que ya no quedaba nadie ahí fuera, tenemos 
problemas. 

—«¿Problemas?, ¿qué tipo de problemas? ¿Dónde están ustedes? — 
Robles se ha puesto los auriculares y ha tomado el mando de la 
conversación. 

—Estamos en el campo de futbol, en «la Rosaleda», tenemos 
refugiadas aquí a un montón de personas, nos siguen llegando a riadas 
desde todos los puntos de Málaga, los zombis nos están atacando por 
todos los lados, no vamos a aguantar mucho más si alguien no viene a 
ayudarnos, no tenemos muchas armas y nuestra situación es crítica... 
al principio estuvo con nosotros la policía y el ejército, pero se fueron, 
ahora estamos solos. 

—«¿Zombis?, he oído bien ¿ha dicho usted zombis? 

—Lo que ha oído, por si todavía lo duda, existen, están aquí y los 
hay a millares. Le juro que no le estoy mintiendo. 

Robles se queda pensativo, le da vueltas a la imagen de los tipos 
que se ha cargado esta mañana, afirmar que eran zombis le parece 
mucho afirmar, pero sin duda le está pasando algo a la gente, algo que 
los vuelve violentos, caníbales, sería una irresponsabilidad no creer lo 
que le están contando. Mejor ir hasta el estadio y verlo todo otra vez 
con sus propios ojos. 

—Escuche, aguanten un poco más, salgo hacia allí con dos 
compañías de soldados, calculo que tardaré unos diez minutos en 
llegar, ¿me oye?, ¡aguanten! 

—¡Gracias a Dios, no tarden!, cada vez son más, dese prisa. 

Robles da la orden y en un par de minutos todo está preparado en 
el patio de armas de la base. 

—Mi capitán, ¿cuánta munición nos llevamos? —Le pregunta el 


teniente. 

—Toda la que podamos transportar teniente, me da a mí que 
vamos a necesitar hasta la última bala que nos llevemos. 

Y Robles, no estaba equivocado. 


Capítulo 4 


Clara y Pedro 


Ahora todo parecía un poco más tranquilo, era víspera de Navidad, la 
batalla del día anterior había dejado exhausta a Clara, ocho horas 
luchando sin tregua, peleando sin descanso. Esos malditos zombis no 
acusan el cansancio, no les importa el dolor, su fuerza radica en su 
número, podías matar a miles de ellos, pero otros tantos tomaban el 
relevo de inmediato. Nunca se rendirán, hay algo en ellos que los hace 
ingobernables. 

La contienda de la noche anterior fue dramática, cedieron 
trinchera a trinchera ante el implacable avance de los zombis, en el 
momento más desesperado, cuando Clara creyó que todo estaba 
perdido, por fin llegaron los militares al mando de un tal Robles, la 
potencia de fuego que desplegaron fue descomunal, barrieron a los 
zombis uno a uno desde sus automóviles blindados, no dejaron de 
disparar durante la hora larga que duró aquel último asalto. Las 
primeras luces de la mañana anunciaron la victoria, una victoria 
pírrica, momentánea, los exploradores civiles ya habían vuelto de sus 
salidas, habían reconocido los alrededores del estadio a primera hora 
de la mañana, las noticias que trajeron eran desoladoras, miles de 
aquellos seres se iban aproximando poco a poco desde las calles 
laterales, todavía estaban lejos, lo hacían lentamente, imparables, 
atraídos por el furioso ruido de la noche anterior, enloquecidos por el 
olor de la sangre de los vivos. En unas horas estarían frente a las 
puertas del estadio. Tenían que prepararse otra vez. 

Acogieron dentro del estadio a más de tres mil supervivientes que 
habían ido llegando como una riada desde todos los barrios de la 
ciudad a lo largo de las últimas horas. Hombres, mujeres, niños, 
ancianos, gentes aterrorizadas, personas que ignoraban la triste 
realidad, la defensa de aquel estadio era una misión imposible. Clara 
sabía que no podrían mantener sus posiciones, tal vez pudieran ganar 
algo de tiempo, aguantar unas horas más, con algo de suerte resistir 
un par de días, pero la comida empezaba a escasear, casi no quedaba 


agua potable y lo que era aún peor, las balas también tenían su fecha 
de caducidad. Los soldados les habían dejado dos camiones repletos de 
munición, pero Clara lo había calculado, un par de ataques más como 
el de la noche anterior y acabarían luchando en las barricadas cuerpo 
a cuerpo con los muertos, ella sabía que aquello supondría el final, 
tenían que buscar una salida, alguna forma de intentar salir con vida 
de esta dramática situación. Eran demasiados civiles, no había 
transportes, tenían a su cargo a niños, ancianos, gente corriente, 
demasiado cansados y aterrorizados. 

Solo había transcurrido un día desde que empezó toda esta locura. 
Para ella parecía que ya había pasado un siglo desde que le ordenaron 
acudir a la Rosaleda. Clara se encontraba cerca del Estadio cuando la 
cosa empezó a ponerse fea, ella era inspectora de la policía de Málaga, 
una antidroga, los gritos y los primeros disparos le pillaron finalizando 
una redada en el edificio de unos narcos colombianos, los había 
pillado con el carrito del helado, más de cincuenta kilos de coca en 
roca, un éxito de una operación que llevaba planificando junto con su 
equipo durante los últimos seis meses. 

Clara no se había enterado de nada de lo que ocurrió aquel 22 de 
diciembre, estuvo encerrada en un piso franco del edificio pendiente 
solo de su operación. 

En plena redada la habían llamado desde la central por radio, le 
ordenaron que ella con todo su equipo dejaran lo que estuvieran 
haciendo y se dirigieran hacia las puertas del estadio de la Rosaleda 
en el menor tiempo posible, allí debían reunirse con los efectivos del 
ejército de tierra, defender con sus propias vidas ese estadio y a toda 
la gente que fuera llegando hasta él. Clara ató a los narcos con bridas 
y los dejó allí a la espera de poder recogerlos más tarde. 

Todo era muy raro, lo que más le extrañó fue que desde la central 
les dieron permiso para disparar sobre cualquier civil infectado, el 
comunicado les aconsejaba que apuntaran a sus cabezas. Clara no 
entendía nada, no sabía que era un civil infectado, infectado ¿de qué? 
El sargento que le estaba hablando por radio le dijo que una vez 
llegara al estadio lo comprendería cuando lo comprobara con sus 
propios ojos. 

Cuando llegó a la entrada de la Rosaleda lo entendió todo de 
golpe, lo hizo muy rápido, allí mató a su primer zombi de un tiro en la 
frente, allí vio personas que mordían y despedazaban a otras personas, 
gentes enfurecidas que destrozaban y se comían literalmente a otras 
personas, allí vio el horror que se le venía encima, y entonces sintió 
auténtico terror. 

En un primer momento se presentó al sargento que parecía que 


estaba al mando de aquella locura. 

—Inspectora Clara Iturbi, —le gritó al sargento, el ruido era 
ensordecedor—, me han dicho en la central que vinieran a echarles 
una mano. 

—Sargento Ezcaray, bienvenidos, esto es una ratonera inspectora, 
estamos retrocediendo hasta las vallas del estadio, lo vamos haciendo 
poco a poco, todavía están llegando civiles con cuentagotas, hemos 
abierto un pasillo en el flanco derecho, no sé cuánto tiempo lo 
podremos mantener, pero una vez que cerremos las puertas tenemos la 
orden de no volver a abrirlas; el que esté fuera, se queda fuera, hay 
que conseguir todo el tiempo que podamos para que esa gente que 
viene hacia aquí logré entrar. 

—Entendido sargento, entonces, ¿dónde quiere que nos situemos? 

—Vayan al flanco izquierdo, estamos teniendo muchas bajas en 
aquella sección, la línea que montamos anoche está a punto de 
desbordarse, si cae, adiós al pasillo de seguridad. 

—Entendido, —Clara se gira para dirigirse hacia ese flanco, pero el 
sargento la llama. 

—Solo un consejo, —le avisa—, disparen a la cabeza, a esos 
cabrones no hay otra forma de tumbarlos, disparen sobre cualquier 
infectado, no lo duden, ya están muertos, da igual que sean mujeres, 
niños o ancianos, disparen contra todos. 

Clara se vuelve hacia sus tres compañeros y les hace un gesto con 
la cabeza para que se pongan en marcha, juntos se dirigen a la carrera 
hacia el lugar que les ha indicado el sargento. 

La confusión es total, los pocos soldados que quedan allí disparan a 
discreción, las balas vuelan e impactan en los infectados por todos sus 
cuerpos. No caen, solo se detienen por unos instantes y continúan su 
avance, los defensores están muy nerviosos, se han desorganizado, 
cada uno está haciendo la guerra por su cuenta. Clara ve al sargento 
que debía dirigirlos, yace en el suelo, cuatro zombis se lo están 
comiendo como si aquel jaleo no fuera con ellos. Enseguida se da 
cuenta que tiene que poner orden en aquel caos, se acerca hasta el 
soldado y dispara uno a uno a los cuatro zombis en la cabeza, del 
sargento queda ya poca cosa, está destrozado, ella comprueba cuando 
le mira a los ojos que aún queda algo de vida dentro de él, el sargento 
le está suplicando con la mirada que acabe de una vez con esta 
tortura, Clara no lo piensa. 

—Descansa en paz amigo, —apunta a su frente, vacila unos 
segundos y después dispara. La bala entra en su cabeza y el sargento 
deja de moverse. 

Clara ve detrás de ella tres vehículos del ejército aparcados en 


línea, piensa entonces que esa es una buena línea para montar una 
defensa que aguante el empuje de los zombis. Si consiguen 
parapetarse allí, ganarán un tiempo precioso para los supervivientes 
que va llegando por el pasillo de seguridad. 

— ¡Retirada hasta los vehículos!, ¡todo el mundo atrás!, —grita con 
todas sus fuerzas. 

Los soldados se miran unos a otros, parece que eso es precisamente 
lo que necesitan en estos momentos, alguien que les siga dando 
órdenes, todos empiezan a retroceder. 

—¡Cubríos los unos a los otros!, grupos de cuatro, dos retroceden, 
dos disparan, y así hasta que lleguemos a los camiones, disparad en 
semiautomática, un disparo una baja, ¡tirad a la cabeza joder! 

Se organizan así seis grupos que empiezan a disparar con cierta 
cadencia, los zombis van cayendo, el nuevo orden los está frenando, 
Clara ve que en la torreta de unos de los vehículos hay una 
ametralladora de 12,70mm, piensa que como tenga munición es como 
un regalo anticipado de reyes, corre hacia el vehículo y sube por uno 
de los laterales, el arma está cargada y lista para usarse, monta la 
ametralladora y apunta. 

—¡Todo el mundo al suelo! —Grita como aviso. 

Aprieta el gatillo y el arma empieza a vomitar balas a una cadencia 
endiablada, los soldados ven desde el suelo como los zombis van 
saltando en pedazos delante de ellos. La potencia del arma es 
descomunal. Clara dispara hasta que vacía el cargador. Han caído 
muchísimos, pero por encima de la masacre que ha provocado 
aparecen más y más zombis. 

—i¡Disparad joder!, —les ordena—, ¡a discreción, vamos a 
cargarnos todos los que podamos! 

Los soldados disparan a la vez, ya no hay relevo, los zombis se van 
amontonando unos encima de los otros mientras van llegando hasta 
los vehículos y los utilizan como trincheras. 

A unos cien metros, el sargento al mando, pasa la orden de retirada 
detrás de las vallas del estadio, estos diez minutos de barbarie han 
dado el tiempo suficiente para que los últimos rezagados hayan 
podido entrar en el estadio. Clara baja del camión y da la orden de 
repliegue. 

—¡Atrás lentamente, despacio, seguid disparando, un zombi que 
cae hoy es un malnacido que no luchará mañana! 

Poco a poco llegan hasta las vallas y las cruzan, al cabo de un par 
de minutos las puertas quedan cerradas por completo, la gente que 
hay dentro es la que hay, el que se haya quedado fuera está 
abandonado a su suerte. Clara piensa entonces en los narcos que dejó 


atados en la habitación de aquel edificio, nadie irá nunca a recogerlos, 
están condenados a morir de sed, de hambre o de algo mucho peor, 
¡qué se jodan! 

Un soldado enciende un soplete y funde el hierro de las puertas, 
ahora ya no hay marcha atrás, las vallas están selladas, Clara oye unos 
gritos al otro lado de la calle, desde la avenida ve como una mujer 
corre hacia ellos, de la mano lleva un niño de unos diez años que no 
para de llorar, llega hasta las puertas y se estampa contra ellas. 

— ¡Déjenme entrar por piedad! —Suplica la mujer desde fuera. 

Un grupo de zombis la ha visto, cambian de rumbo y se dirigen 
hacia ella, solo están a unos treinta metros. 

—¡Abran las puertas a esa mujer!, —le exige Clara al sargento 
Ezcaray, pero este ni se mueve—. ¡Ábralas joder!, —le repite mientras 
zarandea las hojas de metal intentando inútilmente que se abran. 

Nadie mueve un musculo, nadie va a abrir las puertas, nadie va a 
disparar sobre los zombis, hoy no lo harán, las órdenes son claras, 
nada de ruidos una vez cerrado el recinto, código de silencio, nadie 
puede utilizar las armas de fuego hasta que alguien se lo ordene, el 
ruido atrae zombis y los zombis atraen a más zombis, tema zanjado. 

Clara sabe que la mujer va a morir, aunque por algún milagro se 
abriera la puerta ya no tendría tiempo para salvarla. 

—¡Escúchenme!, —le dice Clara a la mujer—, céntrese en mí, 
levante a su hijo, ícelo, yo lo cogeré desde arriba. —No podrá salvar a 
la mujer, pero puede intentarlo con su hijo. 

La mujer levanta al niño como puede. Un zombi ya ha llegado a su 
lado, le muerde en la espalda, ella grita de dolor, pero no ceja en su 
empeño, mantiene a su hijo sobre la cabeza esperando que Clara 
pueda alcanzarlo desde la parte alta de la valla, llega otro zombi, la 
mujer no se puede defender, tiene los brazos ocupados aguantando el 
peso del niño, el muerto se arrodilla y le muerde en el estómago, le 
arranca un pedazo de carne de un bocado, los gritos de dolor inundan 
la avenida, no aguantará mucho más, Clara ya está encima de la valla, 
estira los brazos y consigue agarrar al chaval antes que su madre caiga 
al suelo. La escena es horripilante, Clara se da cuenta que el chico 
observa paralizado por el miedo como parte del grupo de zombis está 
despedazando a su madre y otra parte se la está comiendo a bocados, 
lo abraza y le tapa los ojos con las manos. De repente el niño 
reacciona y comienza a llorar otra vez, tiembla como una hoja, Clara 
lo sigue abrazando con fuerza. 

Este nuevo mundo es de una fiereza infinita. 

Desde el mirador del estadio, Pedro Muñoz ha visto todo lo que ha 
pasado en la entrada, se ha quedado asombrado con esa rubia de 


paisano que llegó y en un par de minutos había tomado el mando de 
una situación que se les había ido de las manos por completo, todavía 
se ha quedado aún más asombrado con la firmeza de la chica cuando 
ha decidido salvar al hijo de esa mujer que ha muerto en la valla, en 
lo más hondo de su interior se maldice, son sus normas, son sus reglas, 
sabía que llegarían momentos como este y también es consciente que 
llegarán muchos más, pero la vida de tres mil personas depende de sus 
decisiones, no cederá. 

—-¿Quién es esa mujer?, Sombra. —Pregunta Pedro intrigado. 

—Ni idea, No la había visto antes. 

—Baja y dile que quiero verla. 

—Enseguida Pedro. 

Ahora el problema son esas vallas de la entrada, son de acero 
forjado, la horda que se acerca es gigante, debe de haber ido 
recogiendo zombis por todas las calles de Málaga, Pedro sabe que, 
aunque parece que pueden aguantarlo todo, no soportaran el empuje 
de tanto zombi, son demasiados. 

Pedro piensa en la ironía de toda esta situación de locos, él solo 
era un controlador de trenes al que esta locura le había pillado en un 
interminable atasco de tráfico a escasos metros de la puerta del 
estadio, salía de una guardia de 48 horas, estaba cansado y solo quería 
llegar a casa, darse una ducha y meterse en la cama 24 horas seguidas. 
Solo. 

Solo en casa, otra vez estaba solo, hace apenas dos semanas llegó a 
su piso y se lo encontró vacío, y cuando decía vacío era vacío de 
verdad, su ex aprovecho una de sus guardias para llevárselo todo, 
debió llegar con algún camión de mudanzas, se llevó todos los 
muebles, las teles, las vajillas, los libros, no dejo ni el polvo, el único 
recuerdo que encontró de ella en el apartamento fue una nota pegada 
en la puerta con celo que decía: «Muérete, cabrón». 

Compró un colchón en el Ikea, algo de vajilla, una lámpara y 
volvió otra vez a su soledad, a la de siempre. Algo debía de tener, algo 
que él no conocía, esta era la tercera mujer que lo abandonaba en los 
últimos seis años, pero por lo menos las otras dos habían tenido el 
detalle de dejarle una cama en la que poder dormir. Las tres 
coincidieron en una cosa: que él solo sabía vivir para sí mismo, que 
era un egoísta y que poco o nada le importaban los sentimientos de los 
demás. «Un punto de vista muy acertado» pensó Pedro, si no fuera por 
todo lo que ocurrió después. 

El caos que se había formado en la calle era total, la gente corría, 
gritaba, salían de sus coches y los dejaban abandonados en medio de 
las calles, vio desde su 4x4 como un tipo joven de unos 22 años se 


abalanzaba sobre un anciano y le arrancaba media cara de un 
tremendo mordisco, la imagen fue desoladora, salió del coche y se 
dirigió hacia ellos con la intención de apartar al joven e intentar 
auxiliar al herido, cuando estaba a escasos dos metros, el chico 
levantó la vista y lo miró fijamente, Pedro nunca había visto una 
expresión así, los ojos blancos inyectados en sangre, la piel cetrina con 
unas pequeñas venas de sangre negra, aterrador. El tipo salió 
disparado hacia él rugiendo como un animal, Pedro retrocedió unos 
pasos hasta que su espalda tropezó contra el lateral de una furgoneta, 
el joven lo agarró por los hombros e intentó morderlo en la garganta, 
consiguió esquivarlo con esfuerzo, parecía loco, seguía intentando 
morderle, si continuaba empujando terminaría por conseguirlo, de 
repente Pedro escuchó un golpe seco y el chico dejó de hacer fuerza, 
el joven cayó como un peso muerto al suelo, detrás apareció la figura 
de un tío enorme con un bate de béisbol en las manos. 

Gracias por la ayuda, creí que no salía de esta, ¿qué coño es esto? 

—«¿En dónde has estado metido las últimas 24 horas? 

—Estaba en una guardia de 48 horas, acabo de salir y me 
encuentro esta locura... 

—Son los muertos tío, algo los hace volver a la vida, nos están 
masacrando. 

—Soy Pedro, Pedro Muñoz. 

—Sombra, ya lo sé, un nombre raro, pero así me llaman en mi 
barrio de toda la vida. 

—Vale Sombra, un placer haberte conocido en estas circunstancias. 

—No ha sido nada Pedro, la cosa está jodida. 

—Me he fijado en las puertas del estadio, son altas y parecen 
fuertes, deberíamos refugiarnos allí. 

—¿Y qué hacemos con toda esta gente?, —le pregunta Sombra 
mientras le señala varios grupos de personas que corren de un sitio a 
otro buscando un lugar en el que esconderse. 

—No lo sé Sombra, tal vez podríamos ir diciéndoles que vayan 
entrando en el estadio... 

La cosa empezó así, varios grupos de personas que corrían 
aterrorizadas entraron en «La Rosaleda», después fueron llegando más 
y más supervivientes, la gente que estaba dentro llamaba con sus 
móviles a amigos y familiares, cuando habían transcurrido un par de 
horas se había corrido la voz por toda Málaga, había un sitio seguro 
en la ciudad, el estadio de «La Rosaleda», después llegó la policía, y 
más tarde lo hizo el ejército. Pedro no sabe cómo, pero terminó siendo 
el civil que dirigía todo aquello, todo el mundo le preguntaba, la gente 
seguía sus Órdenes y las fuerzas del orden lo terminaron asumiendo 


como el líder de todo aquel lío. Sombra lo seguía de un lado a otro del 
estadio, como eso, como una sombra. Él no había pedido esta 
responsabilidad, pero la había asumido y ya no había forma de echar 
marcha atrás. Ahora era el responsable del destino de toda esta gente. 
Tal vez sus tres exmujeres deberían dejarse caer un rato por el estadio, 
quizás los hechos de las últimas horas las podrían hacer cambiar de 
opinión, pero ahora a Pedro eso ya no le importaba absolutamente 
nada. 

Clara sube hasta el mirador, allí la espera un tipo alto y fuerte, está 
mirando hacia la entrada del estadio con sus prismáticos, lo nota 
preocupado, no es para menos, la situación se está poniendo muy 
delicada, el tipo deja un lado las lentes y se presenta. 

—Hola, soy Pedro Muñoz, —la saluda mientras le tiende la mano 
— intentó dirigir este sin Dios de la mejor forma que puedo. 

—Clara Iturbi, —le contesta mientras le tiende la mano. 

Pedro la mira de arriba abajo, así de cerca no parece la mujer tan 
peligrosa que ha visto luchar hace un rato en el patio, es guapa y tiene 
una mirada limpia y decidida, le gusta. 

—Lo has hecho genial ahí fuera, ¿tienes formación militar?, —le 
pregunta Pedro con interés. 

—No, no soy militar —le contesta Clara—, soy inspectora de 
policía, antidrogas. Gracias, pero lo único que he hecho ha sido poner 
un poco de orden, la cosa se estaba desmadrando, es difícil 
mantenerse frío con todo lo que está pasando. 

Pedro la mira con curiosidad, una inspectora de policía, la cosa le 
va gustando más por momentos. 

—Al grano Clara, necesito a alguien que me ayude a defender este 
estadio, básicamente lo que te estoy pidiendo es ayuda. 

—No sé en qué, pero intentaré ayudar en todo lo que pueda. 

—De momento baja hasta la puerta y dile al sargento que a partir 
de ahora defenderás la entrada al mando de todos los civiles que hay 
allí. 

— Intentaré hacerlo lo mejor posible. 

Clara se da la vuelta para irse, pero Pedro la interrumpe. 

—Por cierto, Clara, a las 12 sube al palco, tenemos una reunión de 
mando, quiero saber lo que opinas. Tenemos que tomar muchas 
decisiones. 

—Allí estaré. 

Algo le dice a Pedro que esa mujer que corre ahora hacia las vallas 
de la entrada es como un pequeño huracán que les ha venido como 
caído del cielo. 

Clara piensa mientras baja las escaleras en todo esto y se sorprende 


de la rapidez con que ha ocurrido, ya ha pasado unas horas desde que 
empezó la epidemia, no ha dejado de pelear en todo este tiempo, está 
cansada, el agotamiento físico lo puede sobrellevar, es el hastío 
mental el que la está destrozando. Clara ya sabe que está disparando 
contra personas, también sabe que están muertas, pero su cerebro 
necesita tiempo para poder asimilarlo, ha matado hombres, ancianos, 
mujeres y niños, es como si su mente tuviera que acostumbrarse a un 
nuevo tipo de moral, una moral que nace de la necesidad de 
supervivencia. 
Este nuevo mundo puede ser devastador. 


Capítulo 5 


César 


César no podía creer lo que acababa de hacer, sentado en el sofá de su 
casa se apretaba el rostro contra las palmas de sus manos en un gesto 
de desesperación que lo estaba matando por dentro, miraba incrédulo 
el cuerpo de su mujer y de su hijo David tirados en el suelo de la 
habitación, parecía que flotaban. Miró sus manos manchadas de 
sangre negra, aún le temblaban, no había podido hacer otra cosa, le 
habían obligado, no había querido hacerles daño, pero los que antes 
fueran su mujer y su hijo no le habían dejado otra opción. 

Ocurrió cuando subían por la calle en dirección a su casa, Natalia 
había convencido a César para salir a la calle, quería ir hasta el 
supermercado y comprar todo lo que necesitaran, las noticias que 
escuchaba eran preocupantes, Natalia pensó que todo este lío pasaría, 
pero debían quedarse en casa encerrados durante unos días hasta que 
todo se fuera calmando. César le dijo que saldría él a la calle, pero ella 
no quiso quedarse sola con David, decidieron salir de casa los tres 
juntos, César se colgó a la cintura su cinturón de trabajo, esperaba no 
tener que utilizar ninguna herramienta contra nadie, pero era mejor 
prevenir que curar. Cuando llegaron al supermercado no quedaba 
nada, lo habían desvalijado, las puertas estaban rotas, César entro, 
pero no consiguió nada, todo había desaparecido, entonces decidieron 
volver a casa, tal vez el chino de abajo de su casa estuviera abierto 
todavía, probarían allí. Cuando subían hacia su calle un tipo con una 
pinta espeluznante salió dando tumbos de una farmacia y se abalanzó 
como un loco sobre su hijo sin previo aviso, su mujer avanzó y se 
colocó entre ellos dos en un acto reflejo, intentaba protegerlo, el 
infectado la mordió en el brazo, César corrió hacia ellos, sacó el 
martillo que llevaba colgando del cinturón y lo hundió en la cabeza 
del zombi con un golpe brutal, el infectado cayó al suelo muerto al 
instante pero antes de recibir el martillazo, había tenido el tiempo 
justo para arañar a David en la pierna. Madre e hijo estaban 
condenados. 


César lo sabía, había oído en televisión al ministro de sanidad 
advertir e informar a todos los ciudadanos las formas que tenía este 
virus de propagarse: intercambio de fluidos, mordiscos, arañazos, 
saliva... Le había quedado muy claro. La obligación del ciudadano era 
dar parte a las autoridades para que los servicios médicos se 
encargaran de evacuar y aislar a todo el que estuviera infectado. Pero 
César no llamó a nadie, subió a la cuarta planta de su edificio y se 
encerró en el apartamento con ellos dos. Como siempre pasa en estos 
casos, cuando algo así te ocurre a ti, tiendes a pensar que todas estas 
normas y todas estas consecuencias son válidas solo para los demás, 
que lo que les ha ocurrido a tus familiares no es tan grave, que solo ha 
sido un pequeño mordisco, un arañazo insignificante, que para 
contagiarse hace falta algo mucho más grave. Que a tu familia no le 
va a ocurrir lo mismo que a la de los demás. 

Seis horas le duraron a César estos pensamientos durante las cuales 
tuvo que ver como su mujer y a su hijo iban enfermando, primero fue 
lentamente, esto le ayudó a tener algo de esperanza, después la cosa 
fue a peor, los cambios se produjeron de una forma alarmantemente 
rápida, los últimos minutos fueron terribles, de una dureza extrema. 

César se levantó de la silla en donde estaba sentado y fue 
retrocediendo paso a paso hasta quedarse pegado contra la pared de 
su cuarto, desde allí vio la transformación, los vio morir y después los 
vio resucitar, tuvo que contemplar cómo su mujer despertaba y 
olfateaba el aire a su alrededor en busca de algo vivo, lo buscaba a él, 
vio como ella lo localizaba y cómo lo miraba con ansias, con hambre, 
tuvo que ser testigo de cómo su hijo hacía lo mismo que su madre. 
David fue el primero en abalanzarse sobre él, César solo tuvo unos 
escasos segundos para reaccionar, lo paró con las manos y lo empujó 
con todas sus fuerzas contra el armario, mientras tanto su mujer ya 
avanzaba y saltaba sobre él, ella ya no era ella, César levantó el 
martillo, espero a que Natalia estuviera más cerca y se lo incrustó en 
la nuca, cayó al suelo como si la hubieran desenchufado, todo ocurrió 
como a cámara lenta. Pero aún quedaba David, se había incorporado 
como si nada del tremendo golpe contra el armario, avanzó hacia su 
padre otra vez con la intención de morderlo, César lo paró en seco, en 
realidad era solo un niño, no le costó nada tumbarlo boca abajo sobre 
el parquet y sujetarlo contra el suelo con la rodilla. 

David gritaba como un poseso intentando liberarse de la presión 
que ejercía su padre, «Esta cosa ya no es mi hijo», se repetía César una 
y otra vez. Dudó durante unos minutos, los gritos de su hijo se 
clavaron en su mente para siempre, alzó el martillo y lo golpeó con 
todas las fuerzas de las que era capaz, un par de estertores y los 


movimientos de David cesaron. Después se incorporó y se sentó en el 
borde de la cama, lloró, lloró como un niño, de impotencia, de rabia 
acumulada, fue en esos momentos cuando comprendió lo que había 
hecho, cuando entendió que aquellos locos minutos lo acompañarían 
imborrables para el resto de su vida como una terrible maldición. 

Ya habían pasado unas horas, César sabía que tenía que ponerse en 
marcha, sabía hacia donde, Clara, su cuñada, le había llamado la 
noche anterior insistiéndole en que abandonara su casa y se dirigiera 
hacia el estadio de «La Rosaleda», por lo visto aquel era un punto 
seguro. Hacia allí se estaban dirigiendo todos los supervivientes de 
Málaga. 

César se levantó y salió de su casa sin mirar atrás, él sabía que 
parte de su vida se quedaba para siempre entre las paredes de aquel 
apartamento, flotaría entre los cadáveres de su mujer y de su hijo para 
siempre. Ya nunca nada sería igual. El tremendo poder de la realidad 
había terminado por aplastarlo, a él y al medio millón de personas 
más que vivían o morían en las calles de Málaga. 


Capítulo 6 


Estadio «La Rosaleda», Málaga 24 de diciembre de 2024 


Clara llega tarde, la esperan en el palco del estadio, Pedro Muñoz la 
ha convocado a las doce de la mañana, pero cuando se dirigía hacia 
allí sonó su móvil y comprobó al mirar la pantalla que el que la estaba 
llamando era su cuñado César, por fin se había decidido a llamar. 

—Hola César ¿estáis todos bien?, ¿habéis decidido ya venir hasta 
aquí? 

César tarda en contestarle y Clara entiende que algo no ha salido 
bien. 

—No estamos bien Clara, nada ha salido como pensábamos, 
Natalia se infectó, a David le ocurrió lo mismo, intenté cuidar de ellos, 
pero no pude hacer nada... 

—Dios mío César... 

—Los mate Clara, no pude hacer otra cosa, se abalanzaron sobre 
mí, los maté, yo... 

Clara se frena en seco, ya no escucha a César, maldice su suerte, ha 
visto morir a muchas personas en las últimas horas, pero su hermana y 
su sobrino son las primeras muertes de su propia familia, las primeras 
que le afectan directamente, ahora se da cuenta, qué fácil es dar 
ánimos a los demás cuando la que está muriendo es la familia de otro, 
qué fácil es entender el dolor de los demás, qué difícil es cuando ese 
dolor es tu propio dolor. 

—Lo siento mucho César, —se lamenta. 

—Déjalo Clara, no quiero seguir hablando de esto. —Y entonces 
calla. 

Los dos se quedan en silencio durante unos breves instantes, Clara 
es la que lo rompe. 

—-César, no podrás llegar hasta aquí por las calles aledañas al 
estadio, están infestadas de zombis. 

—Entonces, ¿cómo voy al estadio?, —le pregunta. 

—_Las alcantarillas César, —le informa ella—, entra por la primera 
que encuentres y dirígete hacia el sur, no es complicado, sigue el 


caudal de las aguas fecales, te traerán directas hasta el estadio, 
tenemos todas las tapas abiertas, veras la luz a través de ellas, sal por 
cualquiera, una vez que estés dentro del recinto búscame, estaré en el 
palco del estadio. 

—Voy hacia allí, nos vemos en un rato. 

—Ten mucho cuidado César. 

—Lo tendré, —se despide. 

Clara piensa durante unos instantes en César, toda una vida 
enamorada de él, toda una vida fingiendo. César eligió a su hermana, 
en realidad no tuvo nada que escoger, ella era así, no era capaz de 
reconocer sus sentimientos, jamás le dijo nada, no lucho por él, nunca 
le dio una oportunidad y César terminó casándose con Natalia. El día 
que su hermana se quedó embarazada comprendió que su historia con 
César se había acabado para siempre y también tuvo muy claro que 
esa coraza de aparente indiferencia con la que siempre se defendía 
para evitar que nadie le hiciera daño sería la principal causa de su 
propia infelicidad. 

«Tal vez ahora...» piensa Clara, en ese momento se da cuenta de lo 
injusta que está siendo, ¿cómo puede ni siquiera pensar en César 
cuando su hermana acaba de morir?, es increíble «quítate esos 
pensamientos de la cabeza» se dice mientras se golpea con el puño en 
la sien. Clara intenta apartar todas esas ideas de su mente, ahora hay 
otros problemas, asuntos que solucionar que la apremian. ¿Será que 
en este nuevo mundo de zombis las nuevas reglas están cambiándolo 
todo? «Tal vez sea así», piensa Clara, pero también puede ser que en 
esta nueva realidad la que esté cambiando sea ella. Ya se verá. 

Corre escaleras arriba, allí en el palco la están esperando y no 
quiere ser la última que llegue a esa reunión. 


Capítulo 7 


Ana 


César está en el portal de su casa, solo va armado con un martillo, va 
a ser difícil llegar hasta el estadio, pero si sigue las indicaciones de 
Clara y utiliza las alcantarillas, cree que podrá hacerlo, decide 
entreabrir un poco la puerta de entrada para ver cómo está la calle, lo 
hace tímidamente intentando no hacer ruido, se asoma, al final de la 
avenida hay un par de zombis parados moviéndose hacia delante y 
atrás muy lentamente, no parece que haya más, ya ha visto eso antes 
desde el balcón de su casa, están como en trance, parece que 
permanecen a la espera, ahorrando energías, al acecho, cuando oyen 
un ruido o algo les llama la atención, se ponen en movimiento. Lo 
cierto es que, si no son más que uno o dos no representan un gran 
problema, son lentos y muy mal coordinados, el verdadero caos se 
produce cuando se juntan unos cuantos, de ellos, entonces son muy 
peligrosos, actúan como un enjambre, siguen el ruido, el sonido que 
producen ellos mismos al caminar y sus gemidos son como un imán 
para los otros infectados, así se van apiñando hasta que terminan 
formando una horda, entonces ya no hay nada que hacer, su número 
es indefendible. 

César sale a la avenida y avanza hacia el final de la calle 
escondiéndose detrás de los coches, en la esquina hay una entrada a 
las alcantarillas, por ahí se colará bajo el suelo de Málaga y pondrá 
rumbo al estadio. 

Mira de reojo a los dos zombis que hay parados en la acera, no 
deben darse cuenta que está allí, no puede hacer ruido o la cosa se 
puede poner muy fea, César se fija en el más alto, está tan manchado 
de sangre seca que no se había dado cuenta, es un policía municipal, 
en su cintura lleva una 9mm dentro de la funda y lo que parecen un 
par de cargadores en uno de sus costados. Necesita esa arma, todavía 
le queda un buen trecho hasta llegar al estadio, no sabe con qué se 
puede encontrar bajo tierra, Clara dice que las alcantarillas son 
seguras, pero pueden serlo o no, las cosas cambian muy rápido en este 


nuevo mundo de zombis, una pistola le vendrá como anillo al dedo, 
tiene que hacerse con ella. 

César se acerca hasta los dos zombis desde atrás, están a unos tres 
metros de él, levanta al martillo, avanza a la carrera y se lo hunde en 
el cráneo a la mujer que está al lado del policía, ahora tiene un par de 
segundos para volver a preparase e intentar deshacerse del otro 
zombi, cuando tira del martillo no sale, se ha quedado atascado en el 
cráneo de la muerta, tira con más fuerza pero no consigue sacarlo, el 
policía ha tardado un par de segundos en darse cuenta de lo que está 
sucediendo justo a su lado, mira a su próxima víctima y ruge como un 
energúmeno, se lanza sobre César, ruedan por el suelo, las dentelladas 
del zombi se pierden en el aire, César lo aguanta sujetándolo con 
firmeza por el cuello, tiene que quitárselo de encima como sea, el 
muerto no se cansa de empujar y él va cediendo poco a poco, no 
aguantara mucho más. De repente un disparo entra por la nuca del 
policía y le abre la frente esparciendo por la cara de César pedazos de 
cerebro, esquirlas de hueso y una especie de sangre negra y viscosa, 
empuja el cuerpo hacia un lado e intenta limpiarse de todos los 
despojos que le salpican, frente a él hay una mujer morena de unos 
treinta años, en su mano izquierda lleva un revolver que todavía echa 
humo por el cañón, es una chica delgada, va vestida toda de negro, a 
la espalda lleva una mochila de escalador cargada hasta los topes, 
botas militares y un par de cuchillos de sierra colgando de su cintura. 

—Gracias, unos segundos más y ahora sería uno de ellos, —le dice 
a la joven mientras intenta quitarse los últimos restos de zombi que 
aún le quedan pegados a la camisa. 

La chica lo mira fijamente, mira el martillo clavado en la cabeza de 
la zombi, lo mira otra vez a él y sonríe. 

—¿Un martillo?, ¿de verdad?, ¿un martillo para pelear con estos 
cabrones?, estás loco tío. Debe ser un milagro que aún sigas vivo. 

—Bueno, en realidad lo que quería era coger el arma del policía, 
pero la cosa se ha complicado un poco. Gracias otra vez, me llamo 
César, —se presenta. 

—Soy Ana, me dirigía al estadio cuando he visto que estabas en 
problemas, dicen por radio que es un punto seguro. 

—Hacía allí iba yo también, quería entrar en las alcantarillas, me 
han dicho que es el camino más seguro, las calle que rodean la 
Rosaleda están infectadas de estos seres. 

—«¿Las alcantarillas? No lo había pensado, si vas hacia allí 
podemos ir los dos juntos, ya sabes, yo cubro tu espalda, tú cubres la 
mía... 

—Hecho. 


César se acerca hasta la zombi que ha matado, apoya su bota en el 
pecho y con las dos manos tira con fuerza del martillo hasta que 
consigue sacarlo de su cabeza, lo limpia en la camiseta de la muerta y 
lo guarda, después se acerca al policía y le quita el cinturón donde 
cuelgan la pistola y los dos cargadores. Se lo coloca todo en la cintura. 
Ana lo mira y levanta el pulgar. 

—Mucho mejor vaquero. —Le dice entre risas. 

—Vámonos ya, no nos conviene quedarnos aquí parados en medio 
de la calle mucho más tiempo. 

—Por mí, cuando quieras. 

César levanta la tapa de la alcantarilla, un vaho apestoso sale del 
interior haciendo que se eche hacia atrás tapándose la nariz con las 
manos. 

—Esto huele que apesta. —Le dice Ana entre arcadas. 

Los dos bajan, está muy oscuro, César enciende su móvil en modo 
linterna, se fija en el cauce de las aguas fecales y comienza a caminar 
en dirección de la corriente. 

—¿Tardaremos mucho?, —pregunta ella. 

—No creo que más de diez minutos, estamos cerca del estadio y 
estos conductos van directamente hasta allí. 

—Mejor que mejor, es que no aguanto esta peste. 

—La otra alternativa son los zombis Ana, la cosa está clara, mejor 
este olor a mierda que el aroma a zombi persiguiéndote. 

—Ni que lo digas, —los dos comienzan a reír. 

César anda con cuidado marcando el camino, Ana lo sigue 
lentamente, a este paso van a tardar mucho más de diez minutos en 
llegar. 

—¿Y tú? ¿De dónde sales Ana? ¿Tienes una historia?, —le 
pregunta César. La verdad es que no pregunta por preguntar, lo cierto 
es que siente curiosidad por la joven, le ha gustado desde el primer 
momento. 

—A todos nos pilló esta mierda de repente, —le cuenta—, me 
imagino que igual que a cualquier persona de esta ciudad. Yo era 
camarera en un bar de moteros en el polígono industrial «La Estrella», 
estaba recogiendo los restos de la juerga de la noche anterior y oí 
gritos en la calle, me asomé para ver lo que estaba pasando y vi a un 
par de tipos persiguiendo a una chica que trabajaba en el almacén de 
comidas que teníamos enfrente, cuando la alcanzaron se echaron 
encima de ella como dos locos, la joven gritó como jamás he oído a 
nadie hacerlo antes, uno de esos dos tíos le arrancó medio cuello de 
un mordisco. Yo les grité para que pararan y el más joven se quedó 
mirándome, se puso en pie y salió corriendo hacia mi como un loco, 


conseguí entrar de nuevo al bar y cerré la puerta por dentro de un 
portazo, los golpes eran brutales, los gritos de aquel cabrón se me van 
a quedar grabados en la mente mientras viva, pensé entonces que si 
seguía golpeando la puerta con esa violencia terminaría sacándola de 
sus goznes, tenía que salir de allí, fui detrás de la barra y saqué de 
debajo de un mueble el arma que llevo ahora encima, salí por la 
puerta de atrás y me monté en mi moto. Lo que vi por las calles del 
polígono me dejó helada, esos zombis perseguían a cualquier persona 
que corriera intentando huir, los mordían, joder se los comían allí 
mismo. Salí del polígono esquivando de milagro a todos los que me 
salieron al encuentro, me dirigí a la circunvalación y fui directa a casa 
de mis padres, vivían unas calles más arriba de donde nos 
encontramos ahora, subí las escaleras y abrí con mis llaves la puerta 
de su casa, allí estaban los dos, mi padre tirado en el suelo con un 
agujero brutal en el estómago y mi madre arrodillada a su lado 
comiéndose a bocados lo que quedaba de su estómago, en ese 
momento no supe que hacer, mi madre se incorporó y se abalanzo 
contra mí, saqué la pistola, la apunté, pero no pude dispararle. ¡Era mi 
madre joder!, no pude hacerlo, así que retrocedí y cerré la puerta tras 
de mí de un portazo, decidí dejarlos allí encerrados, me imagino que 
allí seguirán para siempre... 

Ana deja de hablar, esa imagen de mujer dura acaba de 
resquebrajarse un poco al hablar del trágico final de sus padres. 

Lo cierto es que Ana está acostumbrada a la violencia, ha 
convivido íntimamente con ella, hace unos meses consiguió salir de 
una relación que solo le dejó para el recuerdo unas cuantas visitas 
nocturnas a urgencias, un buen puñado de huesos rotos, un montón de 
desprecios y muchas heridas de esas que los demás no ven porque 
cicatrizan siempre dentro de ti. Fue la misma mujer que había dejado 
encerrada en su casa unas horas antes la que la rescató de aquel 
infierno, la que la sacó de todo aquello, la que decidió que su hija 
debía vivir como una mujer y dejar de hacerlo como un perro, madre 
al rescate. Una noche su novio llegó borracho a casa como era 
habitual en él, entró en casa pegando gritos, ella estaba en la cocina 
con su madre, había venido a verla para esperarlo juntas, no iba a 
dejar que el cabrón de su yerno le diera una paliza más a su hija. La 
borrachera era tan grande que su novio se dejó caer en el sofá y se 
desmayó allí mismo, la madre de Ana se levantó y lo agarró por los 
hombros, le dijo a su hija que la ayudara, Ana fue hasta el sofá, su 
madre la obligo a cargar con él hasta la terraza, lo apoyaron en la 
barandilla y su madre le dijo entre susurros «Esto nunca ha ocurrido», 
entonces lo alzó por encima de la barandilla y lo dejó caer al vacío, su 


novio voló seis pisos abajo a la velocidad del rayo, ni se enteró, se 
estrelló contra la acera de la calle y allí se dejó media cabeza 
incrustada en los ladrillos de las alcantarillas, esa noche la visita a 
urgencias la hizo él, tampoco le hizo falta llegar, murió dentro de la 
ambulancia que vino a buscarlo. Justo final para un pedazo de mierda 
como él. Después, policía, abogados, interrogatorios, su madre y ella 
estaban acusadas a la espera de solucionarlo todo en un juzgado de lo 
penal, un juicio que nunca llegará, este apocalipsis también había 
terminado con eso. 

Esa era la mujer que había dejado encerrada en su piso. Su madre, 
Elena. 

César siente cierto alivio al escuchar a Ana, ahora se da cuenta que 
su historia debe ser como las de muchas y muchas familias de Málaga, 
igual de negras, igual de increíbles, igual de crueles. Él no es el único 
al que esta barbarie le ha hecho tanto daño. Una lágrima en la mejilla 
de Ana así se lo confirma. 

Pasan unos minutos en donde ninguno habla. 

—Y tú César, ¿cuál es tu historia?, —rompe el silencio Ana. 

—Algo muy parecido a la tuya... 

César interrumpe la conversación, a unos treinta metros ve una luz 
que sale del techo, debe ser una de las tapas de las alcantarillas que 
han dejado abiertas en el estadio. 

—Mira Ana, la salida está por ahí. —Le dice César mientras le 
señala la luz con la mano. 

Los dos llegan hasta la escalera de salida, primero sube César y 
después lo hace ella, asoman la cabeza, están dentro del recinto del 
estadio, por fin han llegado, sale al exterior y ayuda a Ana a subir. Allí 
hay un lío tremendo, soldados corriendo de un lado a otro y civiles 
apretados los unos contra los otros sobre el césped del estadio, una 
auténtica locura. 

Ahora tiene que buscar a Clara, ella les dirá que hacer a 
continuación. 


Capítulo 8 


Palco del estadio «La Rosaleda» Málaga 12:00 24 de diciembre de 2024 


Ya son las 12 del mediodía, todos están en el palco. La reunión se 
concertó esta misma madrugada para intentar concebir un plan que 
los pueda sacar del atolladero en el que se encuentran metidos, el 
comandante Robles y el teniente Guzmán han llegado en helicóptero 
desde la base aérea del ejército hace apenas unos minutos, junto a 
ellos está el Obispo Alfonso, trae noticias inquietantes de Roma, es un 
hombre de aspecto severo que a sus 77 años todavía sigue imponiendo 
un respeto visceral a pesar de su edad, a su lado está Pedro Muñoz, 
auténtico artífice de la defensa, desde el minuto uno decidió luchar, él 
mantiene vivo el espíritu de supervivencia. Sentada en una silla está 
Clara, ha llegado por los pelos, pero ya está aquí. 

—Su santidad me mandó una carta antes de morir, —comienza el 
Obispo. 

—«¿El Papa ha muerto? —Pregunta Clara asombrada. 

—Murió anoche en la plaza de San Pedro, no quiso huir, se quedó 
allí junto a sus fieles. 

— Increíble, —comenta Pedro—, no deben quedar muchos hombres 
así en toda su iglesia. 

Un silencio empaña el palco del estadio, nadie dice nada, que el 
Papa haya muerto víctima de los zombis le da un toque un poco más 
dramático a esta situación límite. Es el obispo de Málaga el que 
retoma la conversación. 

—Su santidad dejó por escrito una serie de revelaciones que me 
han sorprendido muchísimo, cosas sobre las no teníamos ni idea. 

Los asistentes miran al obispo impacientes, todos quieren conocer 
esas noticias que han llegado desde Roma. 

—A eso de las 10 de la noche, —comienza a contarles Alfonso—, 
aterrizó en la base militar del ejército del aire un reactor que venía 
directo de Roma, en él viajaba el secretario personal del Papa, Juan 
Arias, tres guardias suizos y el comandante de la nave, una vez en 
tierra, pidieron verme enseguida. Ellos fueron los que me contaron 


como fueron los últimos momentos del santo padre, después me 
entregaron un mensaje lacrado dirigido a mí. 

—Y, ¿qué decía el mensaje? —Pregunta Pedro con curiosidad. 

—En primer lugar, el Papa Eduardo se salta el protocolo y elige su 
sucesor; en la primera parte de su mensaje me nombra nuevo Papa de 
la iglesia católica, esta misma mañana he hablado con Juan Arias y 
me ha ratificado la legalidad del mandato, por lo visto en ciertos casos 
de extrema necesidad el sumo pontífice puede tomar esta medida, se 
ajusta a las mormas del derecho canónico y he aceptado el 
nombramiento esta misma mañana. Ahora soy el nuevo Papa de 
Roma. 

Todos se quedan mirándolo sorprendidos, Alfonso continúa con su 
relato. 

—En segundo lugar, Eduardo me cuenta la auténtica historia de 
Lucía Dos Santos... 

—¿Y quién es esa Lucía?, pregunta Clara. 

Lucía Dos Santos, —continúa Alfonso—, es uno de los tres niños 
de Fátima, en 1917 afirmaron haber visto a la virgen María en ese 
pueblo de Portugal. La virgen les confió tres secretos que solo podían 
desvelar al santo Padre en privado, en 1941 revelaron los dos 
primeros, hubo que esperar hasta 1960 para que Lucia se decidiera a 
desvelar el tercero, todavía hoy se sigue especulando con el 
significado de esta última revelación, las interpretaciones son muchas 
pero al final los expertos que lo estudiaron no consiguieron ponerse de 
acuerdo en su significado, el Papa Juan Pablo II liberó el texto y lo 
hizo público para que cualquier persona lo pudiera leer e intentara 
interpretarlo. 

—¿Y qué tiene que ver Lucía, los secretos de Fátima o el Papa Juan 
Pablo II con lo que le está ocurriendo al mundo en 2024? —Era Clara 
la que preguntaba, a ella solo le importaba el hoy, el ahora, no era 
creyente y no veía la relación entre unos niños que decían ver y hablar 
con la virgen y una pandemia de muerte a nivel global. 

—Hasta donde he contado, no tiene nada que ver, —continúa 
Alfonso—, empieza a afectarnos a partir de las revelaciones que me 
hace el Papa en la última parte de su carta. Según cuenta su santidad, 
en 2005, Lucía Dos Santos era consciente de que iba a morir y 
entonces pidió ver al santo padre, el Papa voló de incógnito a Coímbra 
y se entrevistó con la monja en su lecho de muerte, durante más de 
dos horas ella le contó una serie de hechos que iban a ocurrir en un 
futuro cercano. Ese es el cuarto secreto de Fátima. 

Después de la entrevista el Papa volvió a Roma y decidió que esta 
última revelación debería permanecer oculta entre los sótanos del 


Vaticano, pensó que de momento no lo revelaría, las consecuencias 
para la humanidad y su forma de vida podrían ser devastadoras. A 
partir de entonces la primera misión de la santa sede cambió, fue la de 
prepararse para lo que se había revelado y para todo lo que tenía que 
acontecer. 

—¿Y cuál fue ese cuarto secreto? —Preguntó Clara. 

—Lo que Lucía le contó al papa fue terrible, la monja auguraba un 
futuro desolador. El género humano llevaba más de cien años 
esquilmando nuestro planeta, el calentamiento global, la 
deforestación, los vertidos tóxicos, la exterminación sistemática de 
especies animales, la superpoblación mundial, nunca pensamos que 
llegaría un día en que la tierra se defendería. Nuestro planeta nos ha 
percibido como una amenaza, ha pasado al ataque, la naturaleza ha 
liberado un virus para exterminar a la especie que la está poniendo en 
peligro, es su manera de luchar contra nosotros, una forma terrible de 
avisarnos que hasta aquí hemos llegado. Como habréis comprobado lo 
está haciendo ahora y lo está haciendo muy bien, de una forma 
contundente, este virus solo afecta a nuestra especie, no ataca a los 
animales ni a las plantas, no daña el ecosistema, su fin es quirúrgico, 
extermina al único enemigo que reconoce, el hombre. Nuestros actos 
han provocado la séptima extinción. 

Lucía le contó al santo padre que esto ocurriría a finales de 2025, 
pero algo ha fallado y esta locura se ha desatado un año antes de lo 
que tenía previsto el papa Eduardo. Lo que nos interesa ahora a todos 
nosotros es lo último que me revela el papa en su carta. Hace diez 
años el vaticano, en secreto, ideó un plan para que pudiéramos 
sobrevivir como especie. Comenzaron la construcción de cinco puntos 
seguros en el mundo: uno en los Alpes suizos, otro en la frontera de 
Rusia con Mongolia, otro en la costa este de Estados Unidos, otro en 
Argentina y otro en las islas Baleares, este último fue el primero que 
se comenzó y a día de hoy está operativo y listo para usarse, los otros 
dos de Europa no llegaron nunca a terminarse y ya no sirven para 
nada, estaba previsto acabarlos dentro de diez meses, pero dado lo 
imprevisto de la situación ya no podemos contar con ellos. Los dos 
puntos seguros de América están terminados, pero no he podido 
ponerme en contacto con ellos así que no sabemos nada aún. El 
refugio de las Baleares está en Menorca, tiene capacidad para unas 
diez mil personas, en él hay de todo, comida, armas, material médico 
de última generación y todo lo necesario para poder reemprender la 
vida en la tierra cuando haya pasado toda esta locura. 

—i¡Jodida Iglesia! —Comenta el capitán Robles—, esa noticia era 
demasiado grave, el papa tendría que haberla hecho pública en cuanto 


la conoció. 

—Lo que pensó el santo padre o no pensó en su día ya da lo 
mismo, —le responde Alfonso—, ahora sabemos que tenemos una 
oportunidad, una esperanza real para todas las personas que se 
refugian aquí y es nuestro deber intentar encontrar la manera de 
ponerlas a salvo. 

—Entonces, ¡cambio de planes!, —comenta Clara poniéndose en 
pie—, ahora esta reunión ya no va de cómo defender el estadio, ahora 
va de cómo sacar de aquí a más de tres mil personas y como intentar 
llevarlas hasta la isla de Menorca. 

—Exacto, —dice el capitán Robles señalando al teniente Guzmán 
—, dejadme unos minutos con el teniente que compruebe unos datos y 
haga un par de llamadas por radio, nos volvemos a ver todos aquí 
dentro de 30 minutos, creo que hay una manera de hacerlo. 

El capitán Robles y el teniente Guzmán salen del palco hacia el 
helicóptero que los ha traído hasta aquí, deben usar la radio y calibrar 
las posibilidades reales que pueden tener de salir de allí con éxito. Por 
ahora solo son ideas, planes locos, pero «¡qué coño!» piensa Robles, 
combatir la locura con más locura, esa es su mejor opción. 

Todos van saliendo del palco, Clara se dispone a bajar a la entrada 
y al mirar desde la cristalera del palco ve en unos de los laterales salir 
a César de una de las alcantarillas, por fin ha llegado, estaba muy 
preocupada, tras él va una chica morena, parece joven, ve como los 
dos se quedan hablando y ella le sonríe, Clara los observa curiosa 
¿quién será esa chica que acompaña a César? 

Decide bajar directamente hasta donde ellos están ahora. 


Capítulo 9 


Alfonso Parra 


Alfonso Parra se quedó sin poder acceder a la silla de Roma hace tan 
solo dos años, su nombramiento estaba casi hecho, pero al final, en un 
giro imprevisto de los acontecimientos, los cardenales que votaron en 
la curia terminaron haciéndolo en favor de Eduardo, perdió por un 
estrecho margen. Aunque en su fuero interno respetaba la decisión, 
siempre creyó que él habría sido un gran Papa, mejor que Eduardo, 
ese pensamiento, su falta de humildad, le demostraba cada día la 
justicia de aquella decisión que tomaron en su contra. 

Eduardo era su amigo, fueron hermanos desde el seminario, 
cuando finalizaron sus estudios cada uno tiró por su lado, Eduardo se 
dedicó a la gente y él a dirigir la intricada política de la Iglesia 
Católica. Alfonso siempre le decía: dos caminos, un mismo fin. 

Alfonso había ido escalando en la jerarquía de la iglesia a una 
velocidad de vértigo, nadie se lo podía explicar en Roma, ¿cómo era 
posible que un sacerdote de un pequeño pueblo de Madrid llegara tan 
lejos en tan poco tiempo?, de hecho, fue el obispo más joven de la 
historia moderna de la iglesia. Le gustaba el poder, lo llevaba en la 
sangre. Al final todo se reducía a lo mismo, saber estar en el lugar 
indicado en el momento preciso y él estuvo en ese lugar. Treinta años 
atrás Alfonso trabajaba en la oficina del cardenal Juárez en Granada, 
un trabajo aburrido, monótono y muy superficial, pero él se 
encontraba a gusto allí, siempre cerca de donde se tomaban las 
grandes decisiones. Aquella noche se tuvo que quedar hasta muy tarde 
trabajando, estaba recogiendo para irse cuando escucho a alguien que 
llegaba por el pasillo a la carrera, se abrieron las dos puertas de golpe 
y se sorprendió al ver que el que entraba en las oficinas era el 
mismísimo cardenal Juárez. Estaba muy nervioso, sudaba a mares, le 
pidió por favor que lo ayudara y le dijo que subiera con él hasta sus 
habitaciones, una vez allí entendió el nerviosismo del cardenal, 
tumbado en la cama vio a un novicio del seminario, estaba desnudo, 
Alfonso lo examinó, respiraba con dificultad, tuvo que quitarle un 


cinturón del cuello que lo estaba asfixiando, por lo visto el cardenal se 
había pasado de la raya con sus juegos de cama y casi había 
estrangulado al muchacho. Alfonso lo sacó de allí, se lo llevó a su 
habitación, llamó al sacerdote médico y le dijo que lo había 
encontrado de casualidad mientras intentaba suicidarse, el galeno se 
lo tragó, al día siguiente convenció al novicio para que no hablara de 
lo que había pasado con nadie, al cardenal le costó un nombramiento 
de sacerdote exprés y un puesto para el recién cura como jefe en las 
oficinas del obispado de Toledo, barato. Pero lo de Alfonso le costó 
mucho más caro, a partir de ahí y mientras el cardenal Juárez vivió, 
los ascensos y los nombramientos fueron cayendo en sus manos uno 
detrás del otro, cuando al cabo de unos años Juárez murió, Alfonso ya 
era uno de los grandes de la Iglesia, amasaba su propio poder. 
Recuerdos antiguos que le traen otra vez hasta el presente. 

Su amigo lo había llamado por teléfono la mañana anterior, le dijo 
que Roma estaba perdida, le habló de los muertos, de los zombis, de 
caníbales, Alfonso en un principio no lo creyó, pero Eduardo quizás 
fuera el hombre más cabal y sereno que él conocía, no podía estar 
inventándose todo aquello, además, ¿porque razón iba a hacerlo? 

Eduardo le informó que no volaría hasta Málaga, en su lugar 
mandaba a Juan Arias, Eduardo le aconsejó que se apoyara en él, que 
era un secretario brillante y muy inteligente, le aventuró que se 
avecinaban tiempos inciertos para la cristiandad y que sobre él 
recaería la responsabilidad de sobrellevarlos de la mejor manera 
posible, entonces Alfonso no lo entendió, también le dijo que le 
enviaba un mensaje lacrado en donde le explicaba con todo detalle las 
decisiones que se debían tomar. Eduardo no le contó nada más, le 
colgó y lo dejó pensando en lo extraño que era todo aquello que le 
había comunicado el Papa con tanto misterio. 

Aquella mañana el obispado de Málaga se había levantado 
inquieto, las puertas de la catedral permanecían cerradas como cada 
día hasta las nueve de la mañana. Su secretario personal le había 
llamado unas horas antes, por lo visto una cantidad ingente de 
personas se agolpaba en la entrada pidiendo que les abrieran las 
puertas. Alfonso se vistió y bajó a la catedral, allí estaba su secretario 
esperándolo acompañados de cuatro sacerdotes. 

—Buenos días, ¿qué es lo pasa en la entrada Sergio?, ¿qué está 
ocurriendo? 

—No tenemos ni idea señor obispo, la gente está ahí fuera desde 
hace unas horas, golpean las puertas pidiendo que las abramos, es 
como si estuvieran huyendo de algo y buscaran en la catedral un sitio 
en el que refugiarse. 


Alfonso recuerda la conversación que ha mantenido con Eduardo, 
«¿será posible que todo aquello que le narró su amigo esté ocurriendo 
ahora en España?», se pregunta Alfonso. 

—Abre las puertas Sergio, que entren. 

—Pero son demasiados señor obispo... 

—¡Que entren ya Sergio!, —le corta Alfonso—. ¡Abra las puertas! 

El secretario se dirige a la entrada y ayudado por un par de 
sacerdotes abren las puertas, de repente un montón de gente empieza 
a entrar llenando la catedral, Alfonso se fija en ellos, están 
aterrorizados, nerviosos, entre ellos hay ancianos, mujeres, niños, 
muchos llevan bolsas llenas de comida y ropa, parecen refugiados de 
guerra, entre ellos Alfonso ve a uno que conoce, es uno de los curas 
que residen en la ciudad, enseguida lo llama para interrogarlo. 

—A ver padre Adrián, ¿me puede explicar que está pasando ahí 
fuera? 

—Señor obispo, ¡esto es el fin del mundo, el apocalipsis!... 

—Pare un momento Adrián, tranquilícese y no diga majaderías. 

—No son majaderías señor Obispo, los muertos se han levantado, 
corren por las calles de Málaga persiguiendo a los vivos, lo he visto 
con mis propios ojos, esto es el final, el cuarto jinete, Dios nuestro 
señor ha decidido castigarnos. 

Alfonso recapacita, hila esta conversación con la que ha tenido por 
teléfono con el papa, ¿será verdad?, es increíble, tiene que verlo con 
sus propios ojos. 

De repente se escucha un grito de terror seguido por uno gruñidos 
que al obispo le parecen los de un animal enfurecido, Alfonso levanta 
la vista y ve en la puerta a una mujer con el rostro desencajado, le 
falta un brazo a la altura del codo, y tiene un agujero en el estómago 
del que le salen los intestinos, los va arrastrando por el suelo mientras 
camina, avanza hacia la gente con los brazos alzados, todo el mundo 
grita y retrocede asustada hasta el final de la nave, Alfonso se acerca 
un poco, tiene que verlo más de cerca para créelo. 

—;¡Es un zombi! —Grita alguien. 

Ya está dicho, un zombi. 

Alguien de entre la multitud coge un porta velas de acero de un 
reclinatorio y se acerca a la mujer por la espalda, toma impulso y se lo 
clava por debajo de la nuca, la punta le sale por uno de sus ojos, la 
zombi se queda unos segundos parada y cae al suelo. 

Alfonso se acerca y la mira, tiene una pinta espantosa, huele a 
podrido, ahora lo cree, ahora sabe que es verdad. Zombis. 

—¡Cierren las puertas!, —ordena el obispo—, no podemos dejar 
que entren más criaturas como estas en la catedral. 


Las puertas quedan cerradas, «¿y ahora qué?», piensa Alfonso. 
Ahora lo principal es que ese enviado del Papa, ese tal Juan Arias, 
pueda llegar hasta Málaga, necesita ese sobre lacrado, tiene que leerlo, 
quizás el futuro de todos ellos dependa de ese mensaje. 

Alfonso lo tiene claro, en un momento de pánico lo primero que se 
viene abajo son los servicios públicos, los hospitales, los transportes y 
los aeropuertos, tiene que buscar un sitio en donde el avión del 
vaticano pueda aterrizar, piensa rápido, lo tiene, la base aérea del 
ejército, allí aterrizaran y allí es donde él les estará esperando. En 
cuanto a toda esta gente, su secretario personal sabrá qué hacer con 
ellos, él tiene algo más urgente que hacer. 


Capítulo 10 


Centro del estadio «La Rosaleda» 


César ve venir a su cuñada desde lejos, lo hace corriendo, lleva la 
camisa y los pantalones manchados de sangre seca, ha debido de estar 
metida en este jaleo desde el principio, es muy de Clara estar siempre 
en el centro donde se producen los problemas, César sabe que siempre 
ha sido así, no es que Clara busque problemas son ellos los que la 
persiguen, es un auténtico imán para las desgracias. 

—Hola César, —le saluda—, estaba preocupada por ti, me daba 
miedo que te hubiera pasado algo viniendo hacia aquí. 

Clara se acerca y le da un abrazo, lo cierto es que ha respirado con 
alivio cuando lo ha visto salir de la alcantarilla desde el palco, estaba 
inquieta. 

—Hola Clara, nada que no hayamos podido arreglar, las 
alcantarillas estaban despejadas, han sido una auténtica bendición, las 
calles están infestadas de zombis. 

—Has llegado justo a tiempo, vamos a soldar las tapas en solo unos 
minutos, no podemos permitirnos tener sorpresas inesperadas con 
toda la que nos está cayendo encima. 

Cerrar y soldar las alcantarillas era una de las medidas de 
seguridad que había tomado Pedro Muñoz después de sellar las vallas, 
ya solo importaba la gente que ha quedado dentro, es duro, pero los 
que se han quedado fuera deben salir adelante por sus propios medios. 
Ha sido una medida drástica que no ha gustado a ninguno de ellos, ya 
nadie podrá llegar al estadio por ese camino, pero al final todos lo han 
entendido, en algún momento tenían que dejar de improvisar. Y ese 
momento es justamente ahora. 

Clara mira a la chica que ha llegado con César, es guapa, rectifica, 
es muy guapa y así como va vestida parece hasta peligrosa. 

—Y tú ¿eres?... 

—Ana. 

—¿Ana qué?... 

—Solo Ana. 


—Está bien «solo» Ana, puedes unirte a los supervivientes en el 
centro del campo de fútbol, allí te explicarán que es lo que tienes que 
hacer durante las próximas horas... 

—¿Vais a pelear? —Le interrumpe Ana. 

—Eso es justo lo que vamos a hacer, pelear en las vallas. 

—Yo voy con vosotros. —Sentencia la joven. 

—Esto no es juego Ana, aquí va a morir mucha gente... 

—Razón de más para que luche, —le vuelve a interrumpir—, tú 
dame un puesto que defender y lo demás déjalo de mi cuenta. 

—Hazle caso Clara, —le aconseja César—, Ana es una 
superviviente nata, ella ya sabe de qué va esto, ya se ha cargado algún 
que otro zombi y ya de paso te confirmo que hace un rato me ha 
salvado la vida a mí. 

—Como queráis. 

Clara no va a discutir, les hace un gesto para que la sigan, César 
era bombero antes que todo esto empezara, está segura que será de 
gran ayuda en las vallas, es un tipo que sabrá dominar sus nervios y 
que aportará mucho a la defensa. En cuanto a la chica, ya veremos de 
que es capaz. 

—Quedaos aquí y esperad a que baje del palco. 

Clara los deja en el patio de entrada mientras sube las escaleras de 
dos en dos camino del palco. 

César y Ana se quedan allí esperando a que regrese. 

—Creo que no le caigo bien a tu novia, —le dice Ana con ironía. 

—No es mi novia, es mi cuñada, y no creo que le caigas ni mejor ni 
peor, Clara es así. 

—Entonces, ¿estás casado con su hermana? —Le pregunta 
intrigada. 

—Ya no. —Le corta César. 

Ana se da cuenta que no debe seguir con la conversación y se 
queda callada, se pregunta qué es lo que le habrá pasado a César, pero 
si algo ha aprendido durante toda una vida detrás de una barra 
poniendo copas es cuando debe callarse. 


Capítulo 11 


Palco del Estadio «La Rosaleda», 13:30, 24 de diciembre de 2024 


El capitán Robles entra a la carrera en el palco seguido del teniente 
Guzmán. 

—¡Podemos hacerlo!, —grita Robles—, podemos conseguirlo. El 
transporte por mar lo tenemos, en el puerto de Málaga está atracado 
desde hace tres días el «Felipe D», si tiramos al mar todo lo que no 
haga falta aguantará sin problemas el peso de toda esta gente, ya me 
he puesto en contacto por radio con el capitán Santalices y le 
explicado la situación, nos espera. 

—Genial Robles, —comenta Alfonso—, pero ¿cómo vamos a 
transportar hasta el puerto a tres mil personas desde aquí?, hacerlo 
por tierra es un suicidio. 

— Aparte de que no tenemos los medios. —Afirma Pedro. 

—Para eso también tengo pensado un plan, en la base tenemos 
cinco helicópteros Chinook 
H7-17 
que la semana pasada llegaron desde Madrid, creo que podríamos 
embarcar a unos cien civiles en cada uno de ellos, cada viaje nos 
llevará hasta el puerto a unas quinientas personas, las matemáticas no 
fallan, seis viajes, tres mil personas. Lo ideal hubiera sido empezar con 
el traslado ya, pero los helicópteros llegaron a Málaga desmontados 
para su transporte, a los mecánicos de la base les va a llevar toda la 
noche volverlos a montar. Debemos tenerlo todo muy bien 
organizado, ha de ser una operación rápida y ordenada. 

—Y ¿cuánto tiempo nos llevaría todo esto?, —pregunta Clara—, 
los zombis estarán aquí en unas horas, cuando comience el jaleo no 
podremos aguantar mucho tiempo sus ataques. 

—Más o menos una hora, —le responde Robles—, cada vuelo de 
ida y vuelta durará unos diez minutos, si somos eficaces lo podremos 
conseguir, cuando hayan terminado el traslado de los civiles tres 
helicópteros volverán hasta aquí a recoger a todos los que nos 
quedemos para defender el estadio, no hay combustible para más. 


—No me salen las cuentas, —dice Pablo—, si no he contado mal 
somos unas trescientas cincuenta personas las que defenderemos este 
sitio, tres helicópteros solo cargaran con trescientos de nosotros, ¿qué 
pasa con los cincuenta que faltan?, ¿los vamos a dejar aquí? 

Para cuando vengan a recogernos sobrará espacio dentro de los 
helicópteros Pedro, moriremos muchos en esta defensa. —Sentencia 
Robles. 

El silencio invade el palco, todos saben que el capitán Robles está 
diciendo la verdad, todos saben ya a que se enfrentan, los allí reunidos 
tienen muy claro que de ese estadio no van a salir todos con vida. 

—En cuanto a lo que tú decías Clara, —continúa Robles—, creo 
que con un poco de apoyo aéreo desde el «Felipe D conseguiremos 
aguantar el tiempo que necesitamos. 

—Alabado sea el señor! |. Exclama Alfonso. 

—¡Alabada sea la Armada española!, —le corta Robles—, el «Felipe 
D transporta dos aviones F35B, pueden hacer un barrido con sus 
bombas racimo, en un par de pasadas se llevarán por delante a unos 
cuantos miles de zombis, también le he dicho al capitán de la nave 
que nos mande los dos helicópteros Lobo que transporta en su cubierta 
como apoyo, desde los laterales pueden derribar zombis a una 
cadencia que nosotros no podemos desplegar con las armas de las que 
disponemos, cada uno va armado con dos ametralladoras de 12,5mm, 
si lo hacemos bien podemos conseguirlo. 

—;¡Bien!, —sentencia Pedro—, ¡manos a la obra! 

—Entonces todos tenemos algo que hacer, —Robles lo dice 
mientras recoge los papeles que tiene sobre su mesa, se dirige hacia el 
recién nombrado Papa y le dice: 

—Usted se viene conmigo, lo pondremos a salvo en el barco. 

—¡Yo no me voy de aquí!, —le corta Alfonso—, ayudaré en el 
traslado de los supervivientes desde el césped del estadio. 

Alfonso lo ha dicho con tanta energía que nadie es capaz de 
llevarle la contraria. Lo curioso es que el primer sorprendido de lo que 
acaba de decir es él mismo. 

—Cómo usted quiera. —Le dice Robles, se da la vuelta y sale por la 
puerta. 

El capitán baja hasta el campo de fútbol, tiene que llegar a la base 
del ejército para organizar desde allí la operación de evacuación que 
acaba de idear. 

—Teniente, yo me voy a la base, usted quédese aquí y organice las 
líneas de defensa, vaya con sus hombres a los laterales del estadio, son 
los puntos más débiles, reparta armas y munición, es imprescindible 
que aguantemos durante más de una hora, yo volveré en cuanto 


pueda. Esto se va a poner muy feo teniente. 

—A la orden mi capitán, aguantaremos. 

—DDios le oiga teniente, Dios le oiga. 

El capitán Robles no las tiene todas consigo, este tipo de guerra es 
nueva para él, el enemigo es imprevisible, su número es letal, los 
disparos tienen que ser precisos, a sus cabezas, la mayoría de los 
civiles que van a defender el estadio jamás han tenido un arma en sus 
manos y, además, están muy asustados. Ya sabe que va a pedirles 
mucho más de lo que le pueden dar, pero vista la situación, no hay 
otra manera de hacerlo. 

A escasos metros del helicóptero está Juan Arias junto a sus tres 
guardias suizos. El secretario ha volado hasta allí con el capitán 
acompañando al nuevo Papa. 

—Hola Juan. 

—Robles! |, Juan le hace un gesto con la cabeza, —¿está ya todo 
decidido? ¿Qué puedo hacer para ayudar? 

—Usted se viene conmigo, un helicóptero lo llevará hasta el 
«Felipe D», allí organizará la llegada de los supervivientes y su entrada 
ordenada en el barco, es imprescindible que preparen la nave para 
recibir a tanta gente, desháganse de todo lo que no sea imprescindible 
para navegar, el peso es crucial, vamos a ir demasiado cargados. 

—Así lo haré Robles, pero antes tengo que informar a su 
santidad... 

—¡Déjese de santidades y haga lo que le estoy diciendo!, —le 
ordena Robles—. El Papa se queda aquí a organizar la evacuación de 
los civiles. Creo que tiene razón al querer quedarse, su autoridad 
moral es un arma más que podemos utilizar en nuestro favor. 

El secretario duda unos instantes, no está acostumbrado a recibir 
órdenes y menos de un militar, en el Vaticano él dirigía el día a día de 
todos los que vivían allí, pero el mundo ha cambiado, ya nada será 
nunca como era antes, no le gusta la idea de separarse de su santidad, 
pero cree que Robles tiene razón, lo suyo es organizar, estar al mando 
de algo, se le da bien, organizará la llegada, no hay problema, lo hará 
rápido y lo hará con una eficacia absoluta. 

—En unas horas, lo tendré todo preparado. —Sentencia. 

En menos de unas horas Juan, —le rectifica Robles—, debéis ser 
más rápidos. 

Los tres guardias suizos se miran entre sí, es Pietro el que habla. 

—Señor, a nosotros nos gustaría quedarnos aquí e intentar ayudar 
en la defensa haciendo todo lo que podamos. 

Juan los mira con orgullo y se dirige hacia Robles. 

—-Capitán, estos hombres se quedan aquí. 


—Gracias muchachos, toda ayuda es bienvenida en un día como el 
de hoy, vayan a la entrada y pregunten por el teniente Guzmán, él les 
dará un puesto que defender. 

Juan y Robles suben al helicóptero esperanzados, es difícil, va a ser 
complicado, pero es su última oportunidad, no queda otra que 
aprovecharla. Ahora para Juan Arias todo está en manos de Dios, en 
cambio Robles no lo ve así, para él, todo está en manos de unos pocos 
valientes. 

Todo el mundo tiene algo que hacer, Juan Arias prepara el barco y 
la llegada de los supervivientes, Clara y Pedro diseñan la defensa civil, 
el teniente Guzmán ya ha tomado posiciones en los laterales del 
estadio, el papa Alfonso diseña la forma más eficaz de agrupar a los 
supervivientes, César espera en silencio, Sombra lo hace con él, Ana se 
tumba encima de un saco de dormir sobre el suelo del estadio y se 
queda durmiendo en un par de minutos, todos deberían seguir su 
ejemplo, deben descansar, en unas horas llegarán los zombis, mañana 
tendrán que darlo todo, mañana será el primer día de sus nuevas 
vidas. 


Capítulo 12 


Vallas del estadio «La Rosaleda», 7:00 de la mañana, 25 de diciembre de 
2024 


Todos están ya en las puertas del estadio, en unos minutos llegarán los 
helicópteros para llevarse al primer grupo de gente, la noche ha 
transcurrido rápida, casi nadie ha conseguido dormir. 

—¡Escuchadme todos! 

Es Clara la que está hablando, se ha subido encima del capó de un 
Jeep del ejército. Los soldados y los civiles que van a defender las 
vallas se van callando mientras se acercan hasta donde está ella. El 
ambiente es muy tenso, el miedo es el auténtico protagonista, el 
ejército ha repartido armas y munición entre los que van a defender el 
estadio, todos están allí, esperan nerviosos a que llegue el momento de 
la contienda, ¿están preparados?: eso no se podrá saber hasta que 
suene el primer disparo. 

—Podría deciros..., —empieza a gritar Clara—. Podría deciros que 
todo esto va a salir bien, que les daremos por el culo a todos esos 
zombis que quieren arrasar este estadio, podría deciros que esta noche 
dormiréis junto a vuestras familias a bordo del «Felipe D», podría 
decirlo, pero os estaría mintiendo, esa no es la verdad. 

La gente se mira incrédula, esperaban otras palabras de la mujer 
que va a dirigir esta defensa. 

—La verdad es que hay más de veinte mil muertos ahí fuera, 
vienen todos hacia aquí, en diez minutos los tendremos empujando las 
vallas, no os voy a mentir, las cercas no van a aguantar, terminarán 
cediendo y entonces lucharemos en la segunda línea de defensa, pero 
al final entrarán como una jauría en este estadio. Muchos de los que 
estamos en las vallas no subiremos esta noche a ese barco, moriremos 
aquí hoy, mirad a la persona que tenéis al lado, hoy no es un 
desconocido, hoy es vuestro hermano. 

Ahora el silencio es sepulcral, todos saben que se juegan la vida, 
oírlo en voz alta lo hace aún más real, lo hace posible. Atrás quedan 
las horas de incertidumbre, delante de ellos está su destino. 


—Nuestras familias, nuestros amigos nos lo piden, tenemos que 
conseguir el tiempo que necesitan para ser evacuados. Ya sé que es 
una auténtica putada, pero nos ha tocado a nosotros, tenemos esa 
responsabilidad. ¡Luchad!, dejaros hoy el alma en ello, cada minuto 
que consigamos importa, cada disparo que acertemos importa. 

Pedro la está escuchando desde las escaleras de la segunda planta, 
esa mujer tiene algo, no sabe bien qué es, pero tiene algo que le atrae. 

— ¡Vivir o morir!, —grita Clara—, esa es la cuestión... 

El ruido de miles de pasos que se arrastran por las aceras inunda la 
entrada del estadio, Clara se gira y los mira, ocupan todo su campo de 
visión, entran a riadas desde las calles laterales, menos mal que detrás 
tienen el río Guadalmedina sino la defensa sería prácticamente 
imposible, hacia donde Clara dirija su mirada solo es capaz de ver 
cientos y cientos de zombis y aunque a estas horas de la mañana el 
aire es todavía muy suave, le transporta nítido el inconfundible olor a 
muerte de la inmensa horda, ya están aquí, ha llegado la hora. 

—i¡Todo el mundo tiene una misión, que cada uno ocupe su puesto 
y lo defienda con su vida, somos la última frontera, no cruzarán esas 
vallas, en la próxima hora no lo van a hacer, no les dejaremos! 

Todos corren hacia el sitio que se le ha asignado, Pedro ha 
dispuesto dos líneas de defensa, un hombre cada metro y medio 
armado con un fusil automático, detrás un relevo, la cadencia de 
fuego va a ser constante y las armas se irán calentando poco a poco, 
con estos relevos Pedro cree que los cañones de los fusiles no se 
deformarán por el calor de los disparos. Cada cincuenta metros ha 
colocado una ametralladora Browning M2, el ejército las ha retirado 
de los blindados y las ha cedido a la defensa civil. Los soldados del 
capitán Robles se han dividido en dos grupos y defenderán los 
laterales del estadio donde las vallas son más débiles, se han quedado 
con la peor parte, pero como bien dijo Guzmán, ellos son los 
profesionales. 

Clara toma la radio y se comunica con el capitán. 

—Robles, ¿dónde coño están esos aviones?, ¡los zombis se nos 
están acercando demasiado, casi los tenemos encima! 

—-Clara, tranquilícese, los F35G tiene como misión barrer con 
bombas racimo la retaguardia zombi, su objetivo no es que lleguen es 
que dejen de llegar. 

—i¡Joder Robles!, el problema lo tenemos ahora y lo tenemos 
delante de nuestras narices, están tan cerca que me estoy empezando a 
acojonar. 

—Déjeme terminar Clara, no se ponga nerviosa... 

—¿Qué no me ponga nerviosa?, —le corta—, ¡a usted querría verlo 


yo aquí! 

—En unos segundos dos Lobo cargados hasta arriba de munición le 
van a arreglar a usted el problema de los zombis de vanguardia. Todo 
está controlado. 

De repente un ruido rompe el cielo de Málaga, dos reactores pasan 
por encima del estadio dejando una estela blanca a su paso, los 
defensores ven como desde sus alas cada avión suelta en la 
retaguardia de los zombis ocho bombas racimo cada uno, la explosión 
es demoledora, se lleva por delante a miles de zombis y tres barrios de 
Málaga pasan a ser historia muerta de la ciudad, todo se queda en 
silencio, de repente un tipo grita de euforia y a este le siguen unos 
más, y otros más, la explosión ha sido como una inyección de 
adrenalina en las venas de todos ellos. Se puede vencer, ese es el 
efecto que Robles busca en los defensores. 

Ahora son los rotores de los dos Lobos los que irrumpen con 
estrépito, cada uno ocupa un flanco, toman posiciones y los artilleros 
empiezan a vomitar un alud de proyectiles de 12,70mm sobre los 
muertos, no apuntan, disparan al bulto, hay tantos que no merece la 
pena hacerlo, los cuerpos de los zombis que han llegado hasta las 
vallas explotan en mil pedazos llenando el suelo de brazos, cabezas y 
miembros amputados, multitud de esos seres ahora ya no tiene piernas 
ni brazos, son trozos de carne y aunque les faltan partes de sus 
cuerpos no cejan en su empeño, se arrastran entre las vallas movidos 
por un hambre insaciable. 

Los lobos se retiran, vuelven al «Felipe D» a recargar munición y 
llenar los depósitos. Solo tienen combustible para una pasada más, 
esperaran impacientes a que los llamen, ahora los defensores están 
solos, lo que tenga que pasar pasará. 

—Fuego a discreción. —Grita Clara. 

Este es el momento, deben descargar todo lo que tienen sobre lo 
que queda de la horda que, a pesar de los miles de bajas, sigue siendo 
enorme. Los defensores comienzan a disparar, vacían sus cargadores 
sobre los zombis y dan un paso atrás, sus relevos recuperan el sitio de 
los que están ahora recargando, parece que la estrategia de Pedro 
puede funcionar. 

Clara decide que ha llegado el momento de las Browning y da la 
orden de disparar, otra vez cientos de zombis caen, unos se quedan 
pegados al suelo y son pisoteados por otros muertos en su afán por 
seguir adelante, hay muchos de ellos que consiguen levantarse y 
siguen con su marcha macabra. Ahora se agolpan en las vallas, Clara 
se da cuenta que no aguantarán mucho tiempo, hay demasiados 
zombis empujando, algunos empiezan a escalar ayudándose de los 


cuerpos de los muertos que ya han caído, varios de ellos llegan a la 
cima y caen al otro lado de la valla. 

—¡Hay que tapar ese agujero!, ¡concentrar el fuego en el centro! — 
Ordena Clara. 

Parte de los defensores abandona sus puestos para acercarse al 
centro de la defensa, disparan sin César, los zombis que han saltado la 
valla van cayendo uno detrás de los otro reventados por los disparos, 
pero siguen siendo demasiados, en la derecha y en la izquierda de la 
línea defensiva está ocurriendo lo mismo, zombis que caen al lado de 
los defensores impulsados por el tremendo empuje de los que suben 
detrás de ellos. Tienen que ir matándolos uno a uno, los defensores 
intentan hacerlo con rapidez y eficacia, pero algunos se les escapan y 
entran dentro de las líneas de defensa. 

—¡Ana!, —le grita César avisándola—. ¡A tu derecha! 

Se gira y un par de zombis que han conseguido atravesar las líneas 
se abalanzan sobre ella, Ana consigue disparar al que está más cerca, 
la bala le destroza la frente, apunta al zombi que viene detrás y el 
disparo se le desvía arrancándole una oreja, ha fallado, intenta 
reaccionar, pero ya lo tiene encima, Ana intenta revolverse, pero el 
zombi ya la ha tirado al suelo y se ha puesto sobre ella a horcajadas, 
quiere morderle la cara, de momento Ana aguanta, pero el zombi es 
demasiado fuerte. De repente escucha un golpe seco y nota que el 
cuerpo del muerto la libera poco a poco de la presión, empuja al 
zombi a un lado y ve a César con el martillo en la mano manchado de 
sangre negra. 

—i¡Y ahora que Ana!, ¿te sigue haciendo gracia mi pequeño 
martillo? 

—Ya no César, bienvenido seas tú y tu fiel juguetito, esta te la 
debo. 

—Ahora estamos en paz. —Le dice César mientras toma posición 
rodilla al suelo y comienza a disparar. 

Ana gira la vista hacia la valla, Sombra tiene problemas, está 
rodeado por tres zombis, tiene cogido a uno por el cuello, los otros dos 
buscan la manera de poder morderlo, Ana corre hacia él, no puede 
disparar desde esa distancia, Sombra no deja de moverse y tiene 
miedo de darle a él si dispara, corre hacia ellos, levanta el fusil y al 
pasar junto al zombi le da un culatazo en la cabeza, el muerto cae al 
suelo, solo ha sido un golpe, vuelve a levantarse y ahora si Ana ha 
recuperado la posición, apunta y le dispara a quemarropa, la cabeza 
estalla poniendo a su amigo perdido de restos de zombi, Sombra 
aprovecha para levantar al muerto que tiene cogido por la garganta, lo 
estrella contra el suelo y le aplasta la cabeza con el talón de su bota, lo 


patea con todas sus fuerzas hasta que no queda más de él que una 
masa de carne y hueso destrozada, Ana apunta al otro zombi y le 
dispara en el cuello antes de que pueda llegar hasta Sombra, la 
potencia del impacto hace que la cabeza salga volando y se estrelle 
contra las vallas. 

—Gracias Ana, esta casi no la cuento. 

—NOo hay de qué Sombra, hoy por ti mañana por mí. 

Los dos vuelven a sus puestos, tienen que seguir matando. 

Las vallas ceden, caen al suelo como un castillo de naipes, miles de 
zombis atraviesan la primera línea de defensa, Pedro lo ve desde 
retaguardia, ya contaba con eso, la defensa no va a tener más remedio 
que retrasarse a una segunda línea que ha preparado a las puertas del 
estadio, allí hay un muro de metro y medio que rodea las entradas 
directas al estadio. En el frontal, por donde se acercan los zombis, 
Pedro ha formado un embudo con los blindados del ejército, por ahí 
entrarán los zombis y allí los detendrán. 

—i¡Todos a los muros!, —grita Pedro con todas sus fuerzas—. 
¡Abrid el embudo! 

Unos 
BMR 
están aparcados en horizontal, arrancan y se pierden detrás del 
estadio, dejan la entrada al embudo libre, tendrá unos ciento 
cincuenta metros de ancho por unos doscientos de largo, a los lados 
Pedro ha ido colocando todos los vehículos que tenía y los que ha 
podido encontrar en los alrededores en paralelo hasta las puertas del 
estadio, los ha ido juntando poco a poco hasta que llegan al final, ha 
formado un embudo gigante. 

—¿Funcionará?, —le pregunta Clara indecisa. 

—Funcionará, —le contesta Pedro con seguridad—. No es la hora 
de dudar Clara, este es el momento de creer. 


Capítulo 13 


Sombra. 


Sombra está repartiendo golpes a diestro y siniestro con su bate de 
aluminio, él no confía en las armas de fuego, nunca las ha usado y eso 
que en su barrio circulaban con toda la facilidad del mundo, pero él 
prefiere el bate, Pedro intentó convencerlo, le pidió que al menos se 
colgara de la cintura una 9mm, pero no ha querido hacerle caso, es lo 
que hay, él solo confía en su fuerza bruta, le ha ido muy bien así 
desde que empezó todo este horror. 

A Sombra le sorprendió todo este lío cuando hacía su turno de día 
en la gasolinera del Polígono de «La Alameda», había escuchado por la 
radio que en el centro de Málaga se estaban produciendo algunos 
disturbios en las calles, las noticias no especificaban nada en concreto 
ni cuáles eran las causas. Sombra se preocupó en el acto, su novia, la 
chica con la que vivía, trabajaba en una franquicia de ropa en el 
centro. Sombra la llamó por teléfono, pero ella no le contestó, él sabía 
que en el trabajo no la dejaban utilizar el móvil, entonces le envió 
unos mensajes de texto que ella tampoco respondió, Sombra no paraba 
de mirar el reloj esperando a que llegara su hora de salir del trabajo, 
quería comprobar que Silvia estaba bien. 

Entonces miró hacia los surtidores de combustible y vio a un tipo 
de unos cuarenta años vestido con un mono azul de trabajo, le faltaba 
un brazo, andaba arrastrando los pies y tenía el pelo revuelto y sucio, 
el tipo olfateaba el aire con un gesto más de un animal que de una 
persona, giró la cabeza y se quedó mirándolo fijamente, de repente 
gritó y comenzó a andar hacia la entrada de la gasolinera, Sombra lo 
observó con más atención y entonces se dio cuenta que le faltaba 
media cara, podía verle el interior de la mandíbula, estaba destrozado. 
Percibió el peligro al instante, cogió de la parte inferior del mostrador 
el bate de béisbol que tenía escondido allí «por si las moscas» y salió 
fuera, en cuanto el tipo lo tuvo cerca se lanzó contra él intentando 
morderlo, Sombra lo esquivó y logró empujarlo contra unas botellas 
de butano, el golpe fue tremendo pero el hombre se incorporó rápido 


y se volvió a lanzar contra él, Sombra no lo dudo esta vez, le dio un 
golpe en la sien con todas sus fuerzas y el zombi cayó de rodillas, a 
pesar de la violencia del impacto aun alzaba los brazos queriendo 
agarrarlo, todavía emitía algún gruñido, no se lo pensó dos veces, esta 
vez le hundió el bate en el centro de la cabeza, se la abrió como un 
melón y cayó al suelo de la gasolinera como un saco. No lo entendía, 
no comprendía como aquel tipo no había muerto con el primer 
impacto. 

Ahora Sombra ya sabía cuál era el problema, se subió a su moto y 
puso rumbo al centro de Málaga, tenía que ver a Silvia, comprobar 
que estaba bien, llevarla a casa con él y encerrarse dentro hasta que 
alguien consiguiera controlar este lío. 

Las calles parecían un manicomio, si no llega a ser porque iba en 
moto no hubiera llegado al centro nunca, los coches estaban tirados en 
las cunetas sin conductor, las puertas abiertas, la gente huía 
despavorida, más tipos como el de la gasolinera perseguían a aquellas 
personas, les daban caza y las mordían. ¡Joder!, se los estaban 
comiendo a bocados. «¿Será real todo esto que está pasando?», se 
preguntaba, parecía un mal sueño, una pesadilla, pero estaba 
despierto, estaba muy despierto. Todo estaba ocurriendo de verdad. 

Sombra llega a la puerta de la tienda en la que trabajaba su novia, 
enseguida se da cuenta que dentro está pasando algo, los cristales 
están rotos y las ropas esparcidas por el suelo, coge el bate y entra. 

—¡Silvia! —La llama. 

No le contesta nadie, la tienda está vacía y se alarma aún más. Ve 
charcos de sangre en el suelo llenos de pisadas como si hubiera habido 
una pelea, se asoma a los probadores, más sangre, pero no encuentra 
ni rastro de su novia. 

—;¡Silvia!, ¿me escuchas?, ¿dónde estás? —Vuelve a repetir. 

Sombra decide entrar en el almacén de la tienda, está oscuro, huele 
a podrido, aquí si oye unos sonidos que vienen del fondo, escucha 
pasos. 

—¿Silvia? —Pregunta. 

Los sonidos son ahora más fuertes, un par de tíos salen del fondo 
del almacén y se dirigen directos hacia él, son como el tío de la 
gasolinera, Sombra levanta el bate y descarga un golpe brutal que 
parte la clavícula de uno de sus atacantes, pero el tipo ni se inmuta, la 
ha cagado, ahora los dos zombis se lanzan encima de él, cae al suelo, 
uno de ellos se le echa encima mientras el otro intenta morderle a 
través de la bota, Sombra palpa el suelo buscando algo con que 
defenderse, no hay nada que le sirva, el muerto que tiene encima tiene 
ya su cara a escasos centímetros de la suya, es fuerte, realmente 


fuerte, suelta una patada al que está intentando morderle la bota y lo 
estampa contra un montón de cajas, por fin toca algo en el suelo, es 
un zapato de tacón alto, toma impulso y se lo clava al muerto que 
tiene encima en la sien, el zombi se desploma encima de él como un 
peso muerto, tiene que ser rápido el otro zombi ya se ha puesto en pie 
y se dirige hacia él, Sombra lo ve venir y le suelta un puñetazo con 
todas sus fuerzas en la cara, el golpe le hubiera sacado la cabeza del 
sitio a cualquiera que estuviera vivo, pero el zombi cae de espaldas y 
se vuelve a levantar, a Sombra le ha dado tiempo a recoger su bate del 
suelo, esta vez no falla, descarga un golpe con toda su furia, el sonido 
es hueco, el zombi se queda parado unos segundo y cae al suelo 
desplomado mientras uno de sus ojos resbala por su cara hasta caer a 
los pies de Sombra. Ha estado cerca. 

—¿Sombra?, —¡es la voz de Silvia, es ella, está viva! 

—¿Cariño? —pregunta él. 

Silvia sale de detrás de un aparador en donde estaba escondida y 
se lanza sobre él, lo abraza y lo besa. Sombra la aprieta entre sus 
brazos. La sensación de alivio es gigantesca. 

——Creí que te había perdido, cuando he visto la tienda patas arriba 
casi me muero del susto... 

—Sabía que vendrías a por mí... 

—Hay que irse de aquí Silvia. —Apremia. 

Los dos salen a la calle, montan en la moto y se pierden entre la 
locura de las calles de Málaga... 

Sombra recuerda todo esto mientras aniquila a otro zombi, para él 
solo existe un motivo por el que seguir luchando y llegado el caso 
morir: tiene unos ojos increíblemente azules y en estos momentos 
espera a subirse en un helicóptero para poner rumbo a su salvación. 


Capítulo 14 


Dentro del Estadio «La Rosaleda», 7:10 de la mañana del 25 de diciembre de 
2024 


Los dos primeros helicópteros han llegado, los otros esperan en el aire, 
no hay espacio para que lo hagan todos juntos, la evacuación va a 
tardar un poco más de lo que habían pensado, los dos Chinook 
aterrizan en uno de los laterales del campo de fútbol. Alfonso lo tiene 
todo organizado desde unas horas antes, ha dividido a los 
supervivientes en grupos de cien, los ha agrupado por familias, pensó 
que era lo mejor, la manera más fácil para que fueran subiendo de una 
forma ordenada. 

Todo se ha complicado, la gente está aterrada, cuando los pilotos 
han abierto las puertas traseras los supervivientes han corrido como 
locos hacia ellas y han intentado subir a los aparatos sin guardar 
ningún orden, nadie atiende a los turnos que se habían establecido, 
todos quieren ser los primeros en abandonar el estadio. Cuando 
Alfonso ha llegado hasta uno de los helicópteros la imagen era 
dantesca, personas peleando, algunos en el suelo pisoteados por otros, 
gritos, insultos, al final lo más previsible de la naturaleza humana ha 
hecho acto de presencia en el estadio. A las puertas trescientos 
hombres y mujeres sacrificándose y muriendo uno a uno por ellos y 
dentro gente luchando a muerte al grito de «sálvese quien pueda». Ni 
un apocalipsis zombi es capaz de hacer cambiar el infinito egoísmo del 
género humano. 

Alfonso le quita la pistola de la funda al Sargento que mira 
asombrado la escena y dispara el cargador entero al aire con furia, de 
repente la gente deja de pelear en el acto y se queda mirando al nuevo 
Papa en silencio. 

—¿Qué es lo que estamos haciendo?, —grita Alfonso—, ¡por el 
amor de Dios!, esos que están en las puertas intentando entrar son los 
animales, no nosotros. 

La gente calla, se miran los unos a otros, algunos sienten ahora 
vergienza otras intentan levantar a las personas que siguen en el suelo 


heridas, se avergiienzan, no es para menos, un par de ancianos yacen 
en el suelo, no han podido aguantar los empujones y los golpes 
cuando estaban intentando entrar en el helicóptero. 

—¡Volved todos al centro del campo y quedaos en la posición que 
hemos ensayado para subir a los helicópteros!, —les grita—. ¡Ya!, que 
alguien saque de aquí a esos dos ancianos y los lleve a un lateral, 
pobres personas, —se lamenta Alfonso. 

Todos se miran en silencio intentando comprobar quien es el 
primero que abandona su puesto en la rampa del helicóptero, nadie 
quiere hacerlo. Ahora desconfían. 

—Sargento, —le dice Alfonso—, coja usted unos soldados y obligue 
a esta gente a volver al campo de futbol, creímos que lo harían de 
forma ordenada pero ya hemos podido comprobar que no. Dirija usted 
la operación, cada uno de los grupos tiene asignado un helicóptero y 
un turno para embarcar. ¡Cúmplalo a rajatabla! 

El sargento acompañado de seis soldados hace retroceder a la 
gente y poco a poco va formando de nuevo los grupos. 

—Si alguno de vosotros durante la próxima hora tiene dudas —les 
advierte—, cree tener derecho a saltarse los turnos o piensa que su 
manera de hacer las cosas es mejor que la mía, que mire a aquella 
esquina donde descansan los cuerpos de esos dos ancianos que hemos 
matado hoy, ¡os juro por Dios nuestro señor que los acompañaréis en 
su viaje! 

Alfonso cree que ha quedado muy claro, le parece que todo el 
mundo en el estadio ha entendido perfectamente su amenaza. 

¡Grupos uno y dos!, —grita el sargento—, suban a los 
helicópteros. 

Embarcan por las tripas de las naves, los pilotos cierran las 
compuertas y los helicópteros sobrecargados de carga humana parten 
veloces hacia el puerto, seguidamente aterrizan dos helicópteros más 
que van cargando los siguientes grupos. La operación ha comenzado, 
parece que ahora funciona. 

—Aquí Robles ¿Alfonso me escucha? 

—Le escucho Robles, alto y claro. 

—¿Cómo va eso?, ¿han cargado ya a los supervivientes? 

—Solo el primer viaje Robles. 

—Joder Alfonso, vamos con retraso, la gente que está en las 
puertas del estadio está pasando las de Caín, ¡deles un respiro coño! 

—Por mucho que usted me grite no podemos ir más rápido, una 
cosa es decirlo y otra muy diferente es hacerlo, usted haga su trabajo y 
déjeme a mi hacer el mío. 

—¡Pues dígaselo usted a los tíos que están muriendo en las vallas! 


Alfonso corta la comunicación, entiende que Robles esté nervioso, 
mejor será que esos helicópteros se vayan dando prisa en volver. 


Capítulo 15 


Amarre del buque de la Armada «Felipe L», puerto de Málaga, 7:10 de la 
mañana, 25 de diciembre de 2024 


Juan Arias está haciendo trabajar a todos los marineros a destajo, por 
la borda del barco están tirando al mar todo lo que no es 
estrictamente necesario para navegar, tienen que aligerar peso, van 
muy justos y todavía deben aterrizar en cubierta el par de helicópteros 
lobo y los dos aviones F35G que han ayudado en la defensa del 
estadio, Juan quería dejarlos en el puerto pero el capitán Robles ha 
sido inflexible con el tema, quiere que esas naves viajen con ellos 
hasta Menorca, no sabe qué se van a encontrar allí y la potencia de 
fuego de esos aparatos compensará cualquier sorpresa que se puedan 
encontrar en la isla. 

La logística está siendo un dolor de cabeza; comida para más de 
3000 personas, mantas, colchones, agua potable, el barco lleva víveres 
para 350 personas, nada más, Juan ha tenido que reventar las puertas 
de los almacenes del Puerto y coger todo lo que ha creído necesario. 
La cuestión de los suministros médicos ha sido otro tema complicado, 
un escuadrón de la armada ha tenido que entrar en la ciudad a 
saquear algunas farmacias, salieron diez soldados y han vuelto tres, 
uno de ellos llegó con un mordisco en uno de sus muslos, a pesar de 
que el soldado ha suplicado por su vida Juan no ha tenido más 
remedio que cumplir con las estrictas normas del capitán Robles, un 
soldado de la policía militar ha desenfundado su 9mm y le ha pegado 
un tiro en la cabeza, después lo han envuelto en unas sábanas, le han 
atado con unas cadenas un ancla a la cintura y lo han tirado al mar 
para que se hundiera para siempre en las aguas de la bahía. A Juan no 
le parecen correctas las normas del capitán Robles, en el frente no 
matarán a ningún infectado, les servirán hasta que llegue su momento, 
hasta que les fallen las fuerzas o se transformen, no le gusta esa la 
doble moral de supervivencia. Este es el nuevo orden, se acabó la 
piedad, se acabaron las segundas oportunidades, es la nueva forma de 
hacer las cosas. 


La evacuación va a tener otro problema grave, la entrada a la 
dársena donde está amarrado el barco está rodeada por una verja de 
unos dos metros y medio de altura, desde hace unas horas cientos de 
zombis se están agrupando contra ella, el ruido los atrae, cuando Juan 
ha querido darse cuenta la entrada estaba totalmente rodeada.... 

—Robles, soy Juan, ¿me oyes? —Le pregunta por la radio. 

—Te oigo alto y claro, ¿qué pasa en el puerto? ¿Está todo 
preparado para recibir a los primeros supervivientes? 

—A eso iba Robles, la logística la llevamos bastante bien, están 
cargando lo último que hemos conseguido encontrar en el puerto, el 
barco lo hemos dejado con lo mínimo, el capitán no nos deja tirar 
nada más, dice que llegaremos a Menorca con lo puesto. 

—¡Bien hecho Juan! 

—Lo que me está preocupando es esa valla que nos rodea, hay 
demasiados zombis empujándola, si la tiran vamos a tener muchos 
problemas para embarcar a todos los que vayan llegando. 

—i¡Joder! Lo que nos faltaba, ahora te mando un pelotón para 
intentar solucionar el tema. 

—Dese prisa Robles, esa valla es lo único que nos separa ahora 
mismo de que la operación nos salga bien o nos salga mal. 

—Continúen trabajando Juan, de los zombis nos encargamos 
nosotros. 

Robles está dando órdenes aquí y allá sin parar, tiene que 
solucionar lo de las vallas del puerto y también quiere subir en el 
Chinook que recogerá a los últimos defensores del estadio, lo tiene 
claro, él es el primero que llega y él es el último que se va. 

—Teniente Valcárcel. —Grita Robles. 

—¡A sus órdenes mi capitán! 

—Tome tres 
BMR 
, inúndelos de munición y vaya a la entrada del puerto, por lo visto 
hay una congregación de zombis en las vallas, no deje ninguno vivo, o 
muerto O lo que sea, limpie la zona, necesitamos ese espacio 
asegurado para que los helicópteros puedan aterrizar y los 
supervivientes puedan subir al «Felipe D». 

—AsÍ se hará mi capitán. 

—Manténgame informado por radio, si ve que la cosa se pone fea, 
pídame apoyo aéreo, le mandaré un Lobo en su ayuda. 

El teniente sale como un rayo de la oficina de Robles, de momento 
para cada problema está encontrando una solución, de momento... 

Los 
BMR 


llegan al Puerto, han pasado solo diez minutos desde que salieron de 
la base, cuando el teniente Valcárcel mira hacia las vallas cuenta unos 
trescientos o cuatrocientos zombis. 

—i¡Todo el mundo abajo!, —ordena gritando a sus hombres—, 
disposición en triángulo, las ametralladoras a los flancos, a mi orden 
avanzamos, no malgasten munición, apunten a las cabezas, hay que 
limpiar esta zona de muertos, el capitán quiere que la dejemos como 
los chorros del oro. ¡Y por mis cojones que lo vamos a hacer! 

Los soldados bajan de los vehículos y forman en V, los zombis se 
han dado cuenta del movimiento y dejan de empujar las vallas para 
dirigirse como un rebaño hacia los recién llegados. 

—¡Avanzad!, —grita el teniente—, ¡fuego en semiautomática ya! 

Los soldados empiezan a disparar, son efectivos, un disparo una 
cabeza que revienta, pero la mejor parte se la llevan las dos 
ametralladoras de los costados, el teniente Valcárcel les ha ordenado a 
los tiradores que apunten a las piernas de los zombis, es más seguro, 
es más fácil a la hora de acertar. Los zombis empiezan a caer y los 
soldados los rematan desde la distancia, parece que el enfrentamiento 
va a ser rápido. Suena la radio del teniente. 

—¡Diga! —Contesta el teniente gritando. 

—Soy Juan Arias... 

—Perdone, —le corta el teniente—, ¿le parece que hablemos un 
poco más tarde?, aquí estamos todos un poquito ocupados. 

—Le llamo precisamente por eso, —le contesta Juan—, se le acerca 
una cantidad ingente de zombis por su retaguardia, no sé de dónde 
han salido, pero usted no los puede ver porque se los tapan los 
edificios de oficinas del puerto, ¡salgan de ahí pitando! 

— ¡Me cago en mi vida!, esto no me lo esperaba. De aquí no se va 
nadie, tengo unas órdenes que cumplir. 

—¡Pero es una locura teniente, salgan de ahí cuanto antes! 

—Le dejo Juan, tengo que comunicarme con el capitán Robles. —Y 
cierra las comunicaciones. 

Valcárcel deja al mando de los dos escuadrones al sargento Molina 
y monta en un 
BMR 
, Se dirige a la parte trasera de los edificios del puerto, quiere 
comprobar con sus propios ojos el peligro al que se refiere Juan. 
Cuando llega lo que ve lo deja helado, ya no es cuestión de trescientos 
o cuatrocientos zombis, avanzando por la carretera de entrada se 
aproximan miles de ellos, su pequeño grupo poco o nada va a poder 
hacer contra todos ellos. Tiene que ponerse en contacto con Robles 
enseguida. 


—Capitán Robles, aquí el teniente Valcárcel, ¿me escucha? 

—Alto y claro teniente. —Le responde Robles. 

—Mi capitán, —continúa el teniente—, la situación frente a la 
dársena la tenemos controlada, hemos dejado limpia la zona, como 
una patena. 

—Muy bien teniente... 

—... Pero tenemos un problema —sigue contándole—, uno de los 
graves señor, miles de zombis avanzan por nuestra retaguardia, no sé 
de dónde han salido, Juan nos ha avisado por radio, si no llega a 
hacerlo nos hubieran cogido por la espalda. 

—Joder, Valcárcel, ¿es que no puede haber un minuto en el que 
algo de lo que hagamos salga como lo teníamos planeado?, tampoco 
pido mucho, solo unos minutos de paz. Escuche, le mando dos Lobos 
de apoyo... 

—No mi capitán, —le interrumpe—, eso solo sería un parche y los 
necesita usted para la gente del estadio, el ruido atraería más zombis, 
lo mejor que podemos hacer es intentar llevárnoslos de aquí hacia otra 
parte, sacarlos del puerto. 

—¿Y eso cómo va a hacer eso teniente? 

—Nos pondremos delante de ellos con los 
BMR 
, haremos que nos sigan... 

—¿Cómo un pastor teniente? —Le interrumpe Robles. 

—Como un pastor de zombis, señor. 

—Manos a la obra teniente, recuerde que en menos de una hora 
tienen que estar todos ustedes en el puerto para subir al «Felipe l», ¡no 
tarden! 

—A sus Órdenes mi capitán, no faltaremos. Dudo que ninguno de 
nosotros quiera quedarse aquí por más tiempo. 

El teniente vuelve al sitio en donde están sus hombres y los hace 
subir a todos en los 
BMR 
, €l encuentro en esa zona con los zombis ha sido quirúrgico, no ha 
quedado ni uno, la orden está cumplida, ahora dirige los vehículos 
hacia la parte trasera del puerto y ve el mar de muertos que se 
encaminan hacia ellos. 

—Conductores, despacito y con buena letra, —grita Valcárcel—, 
mantengan una velocidad lenta pero constante, que esos muertos 
crean que nos pueden alcanzar, pongan rumbo sur, dirección contraria 
al puerto, hay que alejarlos de aquí todo lo que sea posible. 

Los 
BMR 


esperan a que los primeros zombis estén a tan solo unos metros y 
entonces arrancan lentamente, los muertos cambian de dirección y 
persiguen el ruido, «No pueden ser tan estúpidos», piensa el teniente, 
pero el caso es que toda esa riada de zombis los sigue como borregos 
en dirección a las afueras de Málaga. Pone su cronómetro a cero y lo 
activa, estarán conduciendo a la horda durante tres cuartos de hora, 
después necesitarán unos diez minutos para regresar hasta el barco, 
pan comido, piensa Valcárcel. 


Capítulo 16 


Laterales del estadio «La Rosaleda» Málaga, 9:10, 25 de diciembre de 2024 


Las vallas en esta zona tienen apenas un metro de altas, son más de 
decoración que otra cosa, el teniente Guzmán sabe que lo van a pasar 
muy mal, ha calculado que podrá frenar a los zombis durante quince o 
veinte minutos tan solo, esa es la ayuda que podrá ofrecer el ejército a 
la evacuación de los supervivientes, no hay para más, cuando la cosa 
se ponga mal de verdad correrán hacia la entrada del estadio para 
ayudar en el embudo que Pedro ha preparado, esto va a ser una 
sangría, Guzmán cuenta que va a perder a muchos de sus hombres, lo 
tiene claro, la desproporción manda. 

—¡Somos soldados Joder!, nos pagan para esto, ¡la muerte es 
nuestra amante señores!, ¡vamos a meterle mano durante un rato a 
esta bendita dama!, ¡que no se diga que no sabemos complacerla! 

Y la dama es así de jodida, los zombis derriban la pequeña valla en 
un par de minutos, no ha sido obstáculo para ellos, ahora avanzan sin 
oposición hacia el teniente Guzmán y sus hombres. 

—Sargento, llame a la compañía que defiende el otro lateral del 
estadio, por allí no están llegando los muertos, dígales que se 
presenten aquí a la carrera. 

Quizás no sirvan para mucho cien soldados más que menos en esta 
situación extrema, pero algo harán, hay que ganar tiempo como sea. 

—¡Fuego de ametralladora a discreción, disparen hasta que los 
cañones se fundan coño! 

Las cuatro ametralladoras vomitan todo lo que tienen, muchos 
zombis caen despedazados en el asfalto, pero detrás vienen más, 
gracias a Dios la compañía de refuerzo llega en ese mismo momento, 
los cañones de las ametralladoras ya se han fundido, no las han dejado 
descansar, están al rojo vivo y ya no tienen recambios. 

—¡Fundan esas otras cuatro soldados! —ordena Guzmán 
señalando las cuatro M5 que acaban de llegar desde el otro flanco—, 
no dejen de disparar. 

Pronto se da cuenta el teniente que esta dama va a ser muy 


peligrosa, continúa un enfrentamiento desigual, calcula que tocan a 
unos doscientos zombis por soldado, el puesto de defensa está perdido 
antes de empezar. En su flanco derecho la lucha ya es cuerpo a 
cuerpo, ve a uno de sus hombres derribar a un zombi, después a otro, 
pero pronto se ve inundado de muertos, se abalanzan sobre él y 
comienza un festín de sangre, uno de los zombis le ha abierto la 
barriga con sus manos y se está comiendo sus intestinos, Guzmán no 
lo duda coge una granada y la lanza sobre el cuerpo de su compañero, 
cientos de pedazos de muerto salpican a los defensores. 

El combate se ha convertido en un festín para los muertos, la lucha 
es ahora a puñetazos, a navajazos, los soldados están peleando con 
cualquier cosa que les sirva como arma en toda la línea del frente que 
ocupan, los hombres de Guzmán están cayendo como moscas, no 
pueden con los muertos. Tienen que salir de allí lo más rápido que 
puedan. 

—i¡Disparen todo lo que tengan soldados, a mi orden nos vamos 
retirando! Lo hacemos de forma ordenada y sin dejar de matar hijos 
de puta. 

Cuando Guzmán se da la vuelta para encarar los bajos del estadio 
uno de los zombis ha llegado hasta él, no lo ha visto venir, intenta 
esquivarlo, pero no puede y el muerto le pega un tremendo bocado en 
la clavícula, Guzmán se retuerce de dolor, consigue sacar su 9mm y le 
dispara un tiro en la frente, el zombi muere para siempre, en ese 
momento él toma consciencia que está condenado. 

—Pedro, soy el teniente Guzmán, ¿me copia? 

—Le escucho Guzmán, ¿qué pasa? 

—Pasa que nos retiramos, esto es una masacre, son demasiados, no 
podemos hacerles frente, las vallas no han sido obstáculo para ellos y 
tenemos todas las líneas desbordadas, apenas nos hemos cargado a 
unos cientos de ellos. 

—Al embudo teniente, vengan ya, la cosa se está poniendo muy 
jodida. Entren por el lateral del estadio, creo que los zombis que 
vienen desde su posición acudirán ellos solitos hasta aquí, no hará 
falta motivarlos, el jaleo y los disparos los atraerán, no hará falta que 
hagamos nada más. 

—Entendido Pedro, en unos minutos nos vemos dentro del estadio. 

Guzmán corre con lo que queda de sus dos compañías, mira hacia 
atrás, ve a sus hombres saltar el muro de hormigón para entrar en el 
estadio, calcula que ha perdido a la mitad de ellos en esta batalla, en 
cuanto a él, lo suyo es todavía más dramático, no sabe cuánto tiempo 
aguantará, no sabe cómo actúa este virus, ¿unos minutos?, ¿unas 
horas?, ¿unos días tal vez? Guzmán no pude saberlo, nadie lo sabe. Lo 


que sí tiene claro es que estará ahí hasta el último momento. 


Capítulo 17 


Embudo del estadio «La Rosaleda», 7:40 de la mañana, 25 de diciembre de 
2024 


Todos están preparados, los zombis hacen lo que Pedro Muñoz quería 
que hicieran, caminan hacia el embudo que Pedro a formado con los 
BMR 

como un rebaño de ovejas, hay miles, avanzan despacio, nada los 
detiene, pronto el primer muerto llega al fondo de la trampa formada 
por seis 

BMR 

puestos en horizontal, detrás de él llegan más y más muertos, se van 
apelotonando unos a otros hasta que la marea zombi queda inmóvil, 
ni pueden avanzar ni pueden retroceder, la fuerza del empuje es 
brutal, han picado, horda paralizada. Están dentro de la ratonera. 

—¡El queroseno César!, —grita Pedro—, este es el momento, 
¡rociadlos! 

César se dirige al camión cisterna, de él salen cuatro mangueras de 
bombeo conectadas a la bomba trasera, gira la llave y comienza a salir 
el líquido inflamable. 

—¡Regad a estos cabrones! —Grita César. 

A su orden cuatro defensores empiezan a descargar el líquido sobre 
los zombis, lo hacen con cuidando, todos tienen que quedar bien 
empapados, no paran de rociarlos con queroseno hasta que la cisterna 
se queda vacía. 

Pedro saca de su bolsillo un zippo y gira la rueda, enseguida 
prende una llama. 

—¿Haces tú los honores?, —le pregunta a Clara que observa 
hipnotizada la cantidad de muertos que se han quedado atascados. 

—Será todo un placer. —Le dice mientras le hace una pequeña 
reverencia. 

Pedro le pasa el zippo a Clara y sonríe. 

—¡A tomar por culo!, —y lanza el zippo sobre la horda—. ¡Nos 
vemos en el infierno! 


Las llamas se comunican a una velocidad endiablada, en pocos 
segundos la masa de zombis arde como una gigantesca hoguera. Es 
increíble, los muertos se van deshaciendo poco a poco, el olor es 
nauseabundo, no se quejan, no sienten el fuego, las llamas consumen 
sus cuerpos, mueren otra vez, esta vez lo hacen para siempre, ya no 
queda carne que pueda sustentar sus cerebros. 

Sin duda, es el ejército perfecto, piensa Pedro mientras los ve 
arder, no sufren, no se cansan, no sienten dolor, si tienen que morir 
mueren, si tienen que servir de carne de cañón lo hacen, siempre 
adelante, siempre con una idea en su mente: la carne de los vivos. Son 
el enemigo perfecto. 

Todos los defensores estallan de júbilo al ver la gran hoguera de 
zombis, el calor es insoportable. César y Ana se abrazan, Sombra se 
acerca a ellos y los abraza también, desde la entrada al estadio Pedro 
y Clara miran hacia poniente, no hace falta que digan nada, sus 
rostros hablan por sí mismos. 

—Esto no ha terminado, —dice Pedro señalando el lateral del 
estadio. 

César se da cuenta, sube encima del capó de un camión del ejército 
y mira hacia donde lo están haciendo Pedro y Clara en esos instantes, 
su posición no es la mejor, pero no le hace falta ver nada más, otra 
horda amenaza el lateral del estadio, no es tan grande como la última, 
pero van a echar por tierra todos los planes que tenían programados. 
En teoría ahora era cuando los defensores que habían sobrevivido 
entraban en el centro del estadio y esperaban su turno para subir a los 
helicópteros y abandonar para siempre este infierno. Tienen que 
volver a luchar, no queda otra, todavía quedan quinientas personas en 
el estadio esperando que los helicópteros las recojan y una horda de 
zombis que avanza irremisible hasta las puertas. 

—¡Todos dentro del estadio! —Grita Pedro. 

—-¿Es que esto no va a acabar nunca? —Se lamenta Clara. 

—Hay que empezar de nuevo Clara, no queda otra, sal fuera y 
organiza la defensa desde los muros de hormigón. 

—No sé cuánto podremos aguantar en la entrada, esos muros no 
llegan al metro y medio de altura. 

—Veinte minutos clara, no necesitamos más. Veinte minutos para 
que todas las personas que estaban refugiadas en el estadio lo 
abandonen. En cuanto a ellos, Pedro no sabe que pasará. 

Clara se acerca hasta los muros, está cansada, empapada de sangre, 
le duelen los músculos y los huesos, tiene hambre y una sed que le 
está secando la garganta, pero sabe que no hay tiempo, en minutos los 
tendrán otra vez aquí, igual de voraces e igual de salvajes. 


—César, llévate a la mitad de los hombres al flanco derecho, yo me 
quedo en el centro, —se da la vuelta y se dirige a Guzmán—. Y 
usted..., —de pronto calla cuando ve el tremendo mordisco en la 
clavícula del teniente—. Joder Guzmán. ¿Qué le ha pasado? 

Clara se lleva las manos a la boca, ella sabe lo que significa en este 
nuevo mundo ese mordisco que lleva Guzmán en la clavícula. 

—No se preocupe Clara, de momento aguanto, yo cubriré el flanco 
izquierdo con los hombres que nos quedan. 

—Lo siento Guzmán, —Clara no sabe que más decirle. 

Cada uno ocupa su puesto, a unos trecientos metros está la horda, 
avanza despacio, todos aprovechan esos momentos para recuperar el 
aliento, en unos minutos los tendrán en los muros otra vez. 


Capítulo 18 


Dentro del Estadio «La Rosaleda», 7:30 de la mañana del 25 de diciembre de 
2024 


Los dos últimos Chinook aterrizan en el estadio, solo quedan 
doscientos refugiados que sacar de allí, después habrá que esperar el 
tiempo que tarden en regresar para llevarse a los defensores que 
sobrevivan, ese será el momento más difícil, esta es la parte del plan 
que ahora, con los últimos acontecimientos, no saben cómo puede 
acabar, va a depender de muchas cosas, no contaban con esta última 
horda, si los zombis desbordan la entrada y entran en masa dentro del 
campo de futbol las posibilidades de salir de allí con vida van a ser 
muy escasas. 

Alfonso no sabe que pensar, en condiciones normales el antiguo 
Alfonso ya estaría a salvo a bordo del «Felipe l», pero el nuevo Alfonso 
sigue aquí, ha decidido quedarse hasta el final, algo está cambiando 
en su mente, pero el caso es que no se arrepiente de nada. 

Las puertas traseras de los dos helicópteros se abren y del interior 
de uno de ellos sale el capitán Robles, le acompañan más de cien 
soldados, van armados hasta los dientes, es la ayuda que estaban 
esperando, cae como llovido del cielo, en los muros del estadio les va 
a parecer un milagro. 

—¡Capitán Robles!, no sabe cuánto me alegro de verlo por aquí, — 
le dice Alfonso excitado. 

—;¡Le dije que volvería cura del demonio!, —le grita—, es una puta 
manía que tengo desde que estoy en el ejército, no sé si seré el 
primero que llega a una guerra, siempre lo he intentado, pero le 
aseguro que soy el último en abandonarla. 

El capitán se dirige a la carrera hasta la entrada del estadio 
seguido de todos sus hombres, antes de llegar se gira y se dirige a 
Alfonso gritándole. 

—Avíseme por radio cuando los Chinook aterricen para 
recogernos. 

Robles entra en el patio y allí ve que se está desarrollando una 


lucha sin cuartel, parte de la línea está superada, los cuerpos de 
muchos defensores están esparcidos por los suelos despedazados, 
¡jodidos zombis!, ha llegado el momento de darle la vuelta a esta 
pesadilla. 

—Teniente, divida a los hombres en tres grupos, un tercio irá al 
flaco izquierdo, otro tercio al derecho y el resto se quedará conmigo a 
taponar el centro. Vaya distribuyéndolos y ahora les diré lo que tienen 
que hacer. 


Centro de la defensa 


—Hola Clara, hace un día maravilloso para matar zombis, pensé que 
necesitaríais mi ayuda. 

— ¡Joder Robles!, nunca me había alegrado tanto de ver aparecer a 
un hombre en mi vida. 

Unos soldados dejan unas cajas en el suelo y a la orden de Robles 
vuelven a la formación. 

—¿Qué es eso?, —pregunta Clara intrigada señalando las cajas. 

—Granadas Clara, —le explica—, cinco maravillosas cajas con cien 
granadas cada una en su interior, un regalo de reyes del ejército de 
tierra, que alguien vaya repartiéndolas, estas amigas se cargan zombis 
de diez en diez, tenemos que conseguir que dejen de avanzar. ¡Vamos 
a empezar por ir dándole la vuelta a este caos!, sin prisa, pero sin 
pausa Clara. 

Un par de soldados empiezan a repartir granadas entre los 
defensores, en unos instantes toda la línea está armada con ellas, 
empiezan a lanzarlas sobre los zombis por encima del muro; cuerpos 
que vuelan por el aire, trozos de carne que llueven del cielo, zombis 
reventados de diez en diez como bien aseguraba Robles, ni un grito de 
dolor, los zombis tienen ese detalle, mueren siempre en silencio. 

Parece que ahora la situación empieza a cambiar y se va poniendo 
del lado de los defensores. 

—Seguid disparando, —grita Clara a sus hombres. 

—Segundo problema, —le informa Robles—, esos zombis que han 
saltado el muro. ¡Sargento!, —le llama—, divida a los hombres en 
binomios y vayan a ayudar uno a uno a todos los defensores que están 
luchando cuerpo a cuerpo con los zombis, sean rápidos y aseguren la 
zona metro a metro, en diez minutos no quiero ver ni un zombi en 
este lado del muro. 

En unos segundos la compañía de divide en parejas y corren hacia 
los puntos del muro en donde las líneas se han desbordado. 

—Cabo, lleve más cajas de granadas al flanco derecho y al 


izquierdo, hable con el que este al mando y que copie mis órdenes. 

El cabo llama a varios soldados y reparte el trabajo, pronto las 
granadas y las nuevas órdenes del capitán Robles llegarán hasta César 
y al teniente Guzmán. 

—Comandante Santalices, aquí el capitán Robles, conteste. 

— Aquí Santalices, le oigo alto y claro capitán. 

—Necesito aquí a esos dos Lobos cargados hasta los topes de 
munición. 

—Eso está hecho capitán, están armados y listos para salir cuando 
usted lo ordene. 

—¡Pues mándelos aquí cagando hostias! 

—Salen hacia allí capitán, aguanten, en diez minutos los tienen 
ustedes en su posición. 

Clara lo ve ahora más claro, la llegada de Robles está siendo 
providencial, poco a poco se van recuperando las posiciones perdidas, 
parece que van a poder aguantar, necesitan esos Lobos como el comer, 
ya han pasado un par de minutos, ya queda menos para que lleguen. 


Flanco derecho 


Ana está muy ocupada, tiene tres zombis que la rodean, saca su 
cuchillo de sierra de la funda y se lo clava al que tiene delante en la 
barbilla hasta el mango, la punta ha debido llegar al cerebro porque el 
zombi cae al suelo al instante, otro de los zombis intenta agarrarla por 
el costado, Ana hace una cinta y le clava el cuchillo en la sien, al 
tercero una bala le vuela la cabeza por detrás, el proyectil le deja sin 
rostro al salir. 

—Bueno Ana, parece que me he convertido en tu ángel de la 
guarda, —le dice César mientas le sonríe con su Glock aún humeante 
en la mano. 

—No es para tanto César, podía con él. 

Detrás de ellos ven aparecer a un montón de soldados. 

—¿Quién está al mando aquí?, —pregunta el sargento. 

—Yo lo estoy, —contesta César. 

—óÓrdenes del capitán Robles, repartan las granadas entre los 
defensores y a discreción, nosotros nos encargamos de los muertos que 
han superado el muro, dentro de unos minutos llegarán los Lobos. 

—¡Me Escucháis hijos de puta!, —grita César desde el muro que 
tiene delante—, ¿lo habéis oído zombis de mierda?, en cinco minutos 
os vamos a hacer carne para hamburguesas. 

Los defensores pasan al ataque en este flanco, las granadas vuelan 
por encima del muro, en unos segundos el tremendo empuje de la 


horda pierde fuerza. Los hombres del capitán Robles dan buena cuenta 
de los zombis que han ido saltando el muro, pronto la zona está como 
la quiere Robles, ni un muerto a la vista. 


Flanco Izquierdo 


—i¡Alabado sea Dios!, —grita el teniente Guzmán cuando ve venir 
corriendo a sus compañeros de cuartel. 

—Hola teniente, nos manda el capitán Robles, hemos venido a 
ayudar, ¿dónde prefiere que nos despleguemos? 

El teniente Guzmán le señala toda la línea de defensa izquierda, 
hay zombis por todas partes, han matado tantos que se ha ido formado 
montañas de ellos destrozados por los disparos, los muertos se 
arrastran sobre ellos y caen en el lado del muro de los defensores, la 
lucha es ahora en toda la línea detrás y delante del muro. 

—La mitad de ustedes ayuden a deshacerse de los zombis que han 
cruzado la posición, la otra mitad al muro, —ordena Guzmán—, 
cuidado con ellos, que no les rocen, no se confíen lo dice apretándose 
la herida que tiene en la clavícula, no quiere que nadie pase por lo 
que está pasando él. 

De repente ve llegar unos soldados cargados con unas cajas de 
madera, él sabe lo que son, granadas. Un regalo del cielo. 

—Cabo, dígame que eso que hay en las cajas son granadas del 
ejército de tierra. 

—Las mismas teniente y en cantidades industriales, el capitán 
Robles dice que las repartamos entre los defensores del muro, que 
hagamos una buena limpieza, primero detrás del muro y después en la 
parte interior, organice binomios y a matar zombis teniente, uno 
detrás de otro, Robles no quiere ver ni uno a este lado del muro. 

—Dígale al capitán que nos ponemos a ello enseguida, ¿algo más? 

—Si mi teniente, he dejado lo mejor para el final, en cinco minutos 
tendremos aquí a los dos Lobos, esto se va poner interesante. 

Los soldados de Robles empiezan a repartir granadas por el frente, 
los defensores empiezan a lanzarlas al otro lado del muro, los trozos 
de carne de zombi vuelan por los aires, como en el centro de la 
defensa las cosas en el flanco izquierdo empiezan a cambiar. 


Centro de la defensa 


— Aquí Robles, Guzmán me copias. 
— Aquí Guzmán le recibo alto y claro. 
—¿Todo bien por ahí? 


—Bastante mejor que hace diez minutos, esas granadas han sido 
toda una bendición señor. 

—Bien Guzmán, escúcheme atentamente, no vamos a esperar a que 
los Lobo terminen de hacer su trabajo, cuando suene el primer disparo 
salimos todos a la carrera hacia el campo de futbol, no miramos atrás, 
no existen otras Órdenes, y por supuesto teniente, no dejamos a nadie 
atrás, ¿lo tiene claro Guzmán? 

—Cristalino mi capitán. 

—Nos vemos en los helicópteros, —cierra la radio—. ¡Cabo! 

—A sus órdenes mi capitán. 

—¿Ha escuchado usted las órdenes que acabo de darle al teniente 
Guzmán? 

—SÍí, señor. 

—Pues vaya usted cagando leches al flanco derecho y se las repite 
palabra por palabra a César de mi parte. 

El cabo sale disparado a trasmitir las Órdenes, esto parece que va 
tomando forma. 

—Robles, aquí Alfonso, —le llama por radio. 

—Deme buenas noticia cura. 

—Los helicópteros están aquí, las puertas traseras abiertas y 
esperándoles a todos ustedes. 

—En seis minutos estamos allí. 

Pasan los cinco minutos, ya los oye, ya están aquí, esos rotores 
suenan como una melodía celestial. 

—i¡No son bonitos soldados!, —grita Robles mientras levanta los 
dos brazos al cielo. 

Los dos Lobos toman posiciones en el centro de la defensa, cuatro 
ametralladoras de 12,7mm en cada uno de ellos, dos a la derecha y 
dos a la izquierda. 

—A su orden mi capitán comenzamos la juerga, —le dice uno de 
los pilotos. 

Robles mira hacia la izquierda, después mira hacia la derecha, 
sonríe y entonces le dice a Clara. 

—¿Quiere usted hacer los honores?, —le tiende la radio con la 
mano, Clara coge el aparato y sonríe, vaya un día de hacer los honores 
que lleva, luego pulsa el botón de comunicaciones. 

—¡Mándelos al infierno!, —grita Clara con todas sus fuerzas. 

Los artilleros de los helicópteros comienzan a disparar, todo el 
mundo en tierra tiene claras las órdenes de Robles, a correr hacia el 
campo de futbol, toda la línea defensiva se repliega al instante. 

Clara no se lo puede creer, van a salir vivos de allí, decide 
quedarse hasta el final, no quiere que nadie se quede retrasado, 


observa la línea, parece que ya no queda nadie, el ruido es 
ensordecedor, esos dos lobos están disparando miles de proyectiles, es 
increíble la imagen, hipnótica, se sube a un empedrado para ver lo 
que está pasando detrás del muro, el poder de esas 12,70 es 
demoledor, los zombis saltan en pedazos, desde su posición ya no sabe 
si lo que ve es real o producto de su imaginación. Ya es la hora, tiene 
que irse, no queda nada más que ver, al intentar bajar el empedrado 
cede y se parte bajo sus pies, cae por un foso hasta el sótano del 
estadio a unos cinco metros de profundidad, el golpe ha sido 
tremendo, intenta incorporarse pero la oscuridad la envuelve, Clara se 
ha desmayado. 


Capítulo 19 


Amarre del buque de la Armada «Felipe L», puerto de Málaga, 7:30 de la 
mañana del 25 de diciembre de 2024 


—Vayan subiendo con orden, ¡deprisa! 

Faltan solo quinientos supervivientes por llegar, de momento la 
cosa ha ido mejor que lo que Juan esperaba, ni rastro de zombis por la 
zona exceptuando algunos pequeños grupos que han ido apareciendo 
atraídos por los ruidos de los helicópteros al aterrizar y despegar. Juan 
ha montado una escuadra de «limpieza» que sale del puerto a 
deshacerse de ellos cada vez que descubren alguno. Hasta ahora todo 
está funcionado a la perfección. 

—Juan tenemos un problema dentro del barco, —le dice el cabo 
que el comandante le ha asignado a su servicio—, hay unos tipos en 
los camarotes de la segunda planta que no quieren colaborar y nos 
están creando muchos problemas. 

—Bien, llame a la policía militar y lléveme hasta allí, —le dice al 
cabo. 

Juan sigue a su ayudante por el pasillo hasta la segunda planta 
seguido de cuatro policías militares. Mientras pasa por los camarotes 
ve a la gente ya más tranquila, ya han pasado lo peor, están un poco 
apretados, pero solo será un día y medio de navegación, por peores 
situaciones han pasado. 

Llegan al camarote en cuestión, en el pasillo hay un jaleo 
tremendo, tres tíos discuten con otros tres a gritos, uno de ellos tiene 
la nariz y la boca empapadas en sangre, Juan llega hasta su lado. 

—Por favor señores, si me explican cuál es el problema... 

Juan no puede terminar la frase, el tipo más alto le da un empujón 
y lo estrella contra la pared. Mientras el cabo intenta ayudarlo los 
policías militares ya han sacado sus armas y apuntan a los seis 
hombres, de momento todo se tranquiliza. 

—A ver, —dice Juan que ya se ha recuperado— alguien que me 
explique lo que está pasando aquí. 

—Estos tres tipos nos han echado del camarote señor, dicen que no 


quieren dormir con «negratas», —le explica el más joven—, les hemos 
dicho que no nos íbamos, que nos habían asignado esas camas y el tío 
ese, el grande, le ha pegado un puñetazo a mi compañero, han cogido 
nuestras cosas y las han tirado al pasillo, a nosotros dos nos han 
sacado después a golpes. 

—¿Es eso cierto?, —le pregunta Juan al más alto de ellos. 

—Más o menos abuelo, —le responde el tipo alto—, que los 
muertos se estén levantando para comerse a los vivos no es excusa 
para que nos mezclen con estos «tiznados». 

—Vaya por Dios, no tenía ni idea que teníamos un club de racistas 
a bordo del «Felipe D», —le contesta Juan con ironía. 

—Nosotros no somos racistas, no se equivoque, nosotros somos 
ordenados, cada uno en su sitio y Dios en casa de todos. 

—Ya. 

—Así que vaya usted buscándoles otro sitio en donde dormir a esta 
basura, —le dice señalando a los tres jóvenes. 

—Me da a mí que va ser a ustedes a los que voy a buscarles otro 
sitio donde dormir y alojarse, algo más a la altura de gente de tanta 
alcurnia, —Juan se vuelve hacia el policía militar—, llévense a estos 
tres tipos y enciérrelos en las a las celdas del sótano. 

— ¿Está usted loco abuelo? — le dice el alto, intenta acercarse a 
Juan, pero uno de los policías lo encañona en el acto, el tío se queda 
parado. 

—Tal vez una noche en una celda les haga recapacitar un poquito. 
¡Llévenselos! Por cierto, —le dice juan al tío más alto—, nos podría 
usted decir su nombre, es para no olvidarlo. 

—Pascual Rodenas, viejo, le aseguro que haré que nunca lo olvide. 

Juan se gira y recorre el pasillo en dirección a la salida, ese tipo le 
ha dado muy mala espina, cuando estén aquí todos los demás ya les 
comentará lo que ha pasado, de momento esos tres tíos donde mejor 
pueden estar hasta que lleguen a Menorca es en las celdas del sótano, 
ya veremos. 

Cuando sale a cubierta siente una gran alegría, a lo lejos ve llegar 
por la avenida del puerto tres 
BMR 
a toda velocidad, ese es el teniente Valcárcel, por el barco se ha 
corrido la voz que su segundo oficio es el de pastor, pastor de zombis, 
el tema ha dado para mucho. Los vehículos llegan al puerto y sus 
ocupantes bajan, Valcárcel los distribuye por el perímetro, no quiere 
sorpresas. 

—¿Alguna novedad Valcárcel? 

—Ninguna Juan, —le contesta—, operaciones de ingeniería fina, 


como un reloj suizo. 

—¿Y sus zombis? 

—Camino de Cádiz Juan, esos no se paran hasta el peñón de 
Gibraltar. 

De repente el cielo ruge, Juan levanta la vista, ahí están, sus 
últimos quinientos refugiados, ahora a descargarlos, alojarlos y 
después a esperar, todavía falta que lleguen los verdaderos héroes de 
esta historia ¿volverán todos?, ¿traerán muchos heridos?, ¿estará bien 
su santidad?, son demasiadas preguntas, en quince minutos se sabrá. 


Capítulo 20 


Pascual Rodenas 


Pascual es un carroñero, un tipo de esos que prefieres no conocer en 
tu vida, uno de esos que sabes que existen porque en este mundo tiene 
que haber de todo, porque ni Dios puede explicarse de dónde ha 
podido salir un individuo así. Falso, violento y pendenciero, su mente 
está podrida desde pequeño, lo expulsaron sistemáticamente de cada 
colegio en el que lo matricularon sus padres, cuando cumplió los 
quince lo internaron en un reformatorio a petición del fiscal del 
distrito norte de Málaga, a los dos meses mató a su primera persona, 
lo hizo con un vaso de cristal en el comedor del reformatorio, le dio 
tantos golpes en la cara y lo hizo con tanta violencia que cuando 
consiguieron separarlo de su víctima entre tres guardias solo quedaba 
encima de la mesa una especie de papilla de astillas de huesos, carne 
picada y sangre roja. Como Pascual era menor no pudo ingresar en 
prisión y así lo único que pudieron hacer las autoridades fue 
internarlo en otro reformatorio tipo prisión para chavales realmente 
conflictivos y violentos. Después a las calles otra vez, hubo muchas 
más muertes, la policía terminó deteniéndolo, fue juzgado e ingresó en 
prisión, esta vez una de verdad. A él le dio igual, fueron pasando los 
años y un día Pascual Rodenas cumplió su condena, tenía entonces 42, 
salió de allí y sin dudarlo un instante, se dirigió directo a casa de sus 
padres. 

El apocalipsis le llegó Pascual, después de seis meses de su puesta 
en libertad, en un apartamento cutre de un barrio todavía más cutre 
de Málaga, un sitio a la altura de su moral, el apartamento de sus 
padres. 

Las figuras de sus dos padres muertos se dibujaban entre la 
oscuridad de la noche y la débil luz de una vela que había encendido 
para poder ver lo que estaba haciendo. En la casa ya no había luz 
desde hacía meses, sus padres no pudieron pagarla, Pascual les había 
ido robando todo lo que tenían de valor, los desplumó poco a poco 
hasta que los dejó en la más absoluta de las miserias. Cada uno de mes 


aparecía por su casa y los conducía a empujones hasta el cajero de la 
esquina, los obligaba a sacar el dinero de sus pensiones y se lo 
quedaba entero, su madre le suplicaba que les dejara algo para 
sobrevivir, Pascual la ignora, una vez su padre se puso gallito, poco le 
duró la valentía, cuando los llevo de vuelta a casa le pegó una paliza 
de muerte y le avisó que la próxima vez que se le pusiera chulo lo 
ataría a una silla para que viera como le pegaba la paliza a su madre, 
y ahí se acabó el problema de las rebeliones. 

El caso es que él no quería matarlos, les servían más vivos que 
muertos, eran su cajero personal, pero se le fue la mano, se dejó llevar 
por esa violencia que le absorbía el cerebro, tenía en la mano el 
atizador de la chimenea, algo conecto un interruptor en su cabeza y 
empezó a golpear a su madre y no pudo parar, su padre se puso a 
chillar, le dio un golpe para que se callara y lo mismo, una vez que le 
dio el primero fue imposible dejar de hacerlo. Los estuvo golpeando 
durante más de hora y media, hasta que no pudo más y cayó 
reventado encima del sofá. Así era Pascual Rodenas. 

Oía gritos en las calles, persecuciones, carreras, alguna ambulancia 
lejana, algo estaba pasando, decidió bajar, en la calle, en el bar de la 
esquina lo estaban esperando sus tres colegas. 

—¿Qué ocurre? —pregunta al entrar en el bar—, en la calle hay 
mucho jaleo. 

—Nadie lo sabe, —le contesta el camarero—, nosotros vamos a 
cerrar ya. 

—Fuera en aquella mesa de la esquina había un par de tipos 
tomando unas cervezas. ¿Se fueron? ¿Dejaron algún mensaje? 

—Nada. Estaban y de repente ya no estaban, por cierto, se fueron 
sin pagar, —le informa el camarero. 

Pascual deja un billete de diez euros en la barra y se encamina 
hacia la puerta, es una manía que tiene su jodida cabeza, un TOC 
extraño, mata, asesina, extorsiona, viola, pero nunca hace un «sin pa», 
jamás, increíble pero real. 

—Quédese con el cambio amigo. 

—Me ha caído usted bien señor, dicen que mucha gente se dirige al 
estadio de «La Rosaleda», por lo visto las autoridades han montado allí 
un gran refugio, se ve que en el centro está pasando algo grave. 

—Hasta luego y gracias por la información. 

Y así fue como Pascual Rodenas llegó al centro de Málaga, pensó 
que si había jaleo en las calles era como si le dejaran la ciudad a su 
merced, entonces fue cuando vio lo peligroso de la situación que le 
rodeaba y decidió refugiarse en el estadio para no volver a salir. 

Y casualidades de la vida y para refrendar el refrán ese que dice 


«mala hierba nunca muere» allí, en el césped del estadio, sentados uno 
al lado del otro encontró a sus dos compañeros de fechorías, Gines y 
Sanchis, la suerte le sonreía, ahora solo era cuestión de tiempo que 
tomara el mando de la situación, ya lo haría cuando llegaran al barco, 
de momento que murieran otros por él. 


Capítulo 21 


Dentro del Estadio «La Rosaleda», 7:50, 25 de diciembre de 2024 


Helicóptero de salvamento 2 


Ya han subido todos en los helicópteros, lo han conseguido, los zombis 
acaban de entrar en el campo de futbol, les separa mucha distancia, 
solo hay que elevarse e huir, lo han conseguido, los que han 
sobrevivido a la masacre caben sin problemas en dos helicópteros, el 
tercero no ha tenido que aterrizar, cuánta razón tenía Robles en el 
palco del estadio piensa Pedro, no sabe cuántos han muerto, incluso 
no puede saber si todavía queda alguien vivo en el estadio, lo siente si 
es así, ya no puede hacer nada, mira a toda la gente que hay sentada 
en la panza del helicóptero pero... 

—¿Dónde está Clara?, —pregunta inquieto Pedro. 

—En este helicóptero no está, —le responde Sombra—, tal vez esté 
con Robles en el otro transporte, llámalos Pedro. 

—Aquí Pedro Muñoz ¿Robles?, ¿me escucha? 

—Le copio Pedro, ¡despeguen ya, no sé qué hacen todavía en el 
suelo! 

—«¿Está Clara con vosotros?, —le pregunta Pedro agobiado. 

—No Pedro, aquí no está, creí que iba en vuestro helicóptero. 

—¡Me cago en la puta!, —maldice Pedro—. ¡No despegue!, —le 
grita al piloto—, hay que encontrarla. 


Sótanos del estadio 


Clara despierta entre brumas, el golpe ha sido brutal, ahora lo 
recuerda todo, los zombis, la lucha, la caída por el agujero... ¡los 
helicópteros!, piensa enseguida, ¿se habrán ido ya?, ¿la habrán 
abandonado?... no sabe el tiempo que ha estado inconsciente, si 
Alfonso ha cumplido el plan estarán todos volando hacia el barco, eso 
si los defensores consiguieron llegar hasta la zona de recogida, eso ella 


no lo puede saber. Está en los sótanos del estadio, no ve nada, tiene la 
pierna hecha puré, ha perdido mucha sangre y le cuesta mucho 
caminar, saca su móvil del bolsillo trasero del pantalón, lo enciende 
en modo linterna, está frente a un pasillo interminable, al fondo ve un 
punto diminuto de luz, tiene que llegar hasta él. Intenta hacerlo 
deprisa, sabe que el tiempo es importante pero casi no puede moverse, 
prácticamente está arrastrando una pierna al caminar. 


Helicóptero de salvamento 2 


—¡De aquí no se va nadie!, —grita Pedro—. ¡Abra la puerta trasera!, 
—le grita al piloto. 

Nadie sabe qué hacer, para la gente que hay en helicóptero Pedro 
se está equivocando, no han llegado tan lejos para morir aquí, tienen 
los primeros grupos de zombis a escasos cien metros, es el momento 
de irse, no se pueden jugar la vida de tantos por la de una persona 
sola que no saben dónde está ni si todavía sigue viva. 

Pedro apunta al piloto a la cabeza. 

—;¡Abra esa puerta, no se lo voy a volver a repetir! 

El piloto se le queda mirando y pone la mano en la llave manual 
para bajarla, de repente un tipo ataca a Pedro por detrás y le da un 
culatazo en la cabeza con su fusil, Pedro cae al suelo. 

—¡Vámonos ya, despegue por el amor de Dios!, —dice el tío que 
ha tumbado a Pedro. 

—De aquí no se mueve nadie, que todo el mundo deje sus armas 
en el suelo, —es César, está apuntado a todos con un fusil en una 
mano y una 9mm en la otra—. ¡Ana, Sombra!, ¿estáis conmigo? 

No hace falta que contesten, Sombra ya está apuntando al piloto y 
Ana se ha desplazado al centro de la nave para tener mayor ángulo de 
visión. La gente va dejando sus armas en el suelo. 

— ¡Baja la rampa!, —le ordena Sombra al piloto. 

Cuando la rampa cae los zombis están solo a unos cincuenta 
metros. 


Sótanos del estadio 


Clara no puede ir más deprisa, lo está intentando con todas sus 
fuerzas, la batería del móvil la tenía casi descargada, no le ha durado 
ni veinte segundos, ahora se arrastra por inercia, solo ve ese punto 
blanco al final del túnel, poco a poco se va haciendo más grande. 
Tiene que salir al campo de futbol del estadio, tal vez sigan ahí... 
el punto de luz, un poco más, un esfuerzo más y llegara a la salida. 


Ahora el problema es qué encontrará cuando salga al césped del 
estadio. 


Helicóptero de salvamento 2 


—Esto es una locura César, esos zombis nos van a despedazar, 
¡vámonos ya!, —le grita un soldado desde el centro de la nave. 

—¿Ves algo Ana?, ¿está Clara ahí fuera? 

—Negativo, nada por ahora, —contesta. 

— ¡César joder esto es una locura, vámonos!, —esta vez es el piloto 
el que se lo pide. 

De repente Ana ve un movimiento en la salida del túnel, joder, 
¡será hija de puta!, viene sola, arrastra una pierna, va desarmada, 
habrá que salir a por ella, es evidente que ella sola no lo conseguirá. 

— ¡Está allí!, —la señala Ana—, ¡en la salida del sótano!, —grita—, 
¡está intentando llegar hasta aquí! 

Un grupo de zombis han visto a Clara, se dirigen hacia ella, es una 
presa fácil. 

— ¡Voy a por ella!, —dice César y comienza a bajar la rampa. 

—Voy yo César, —le dice Ana mientras le coge de la manga para 
que no siga bajando—, esto no es un tema de fuerza bruta, aquí se 
trata de correr. Y alguien tendrá que cubrirnos mientras venimos hacia 
aquí, yo no puedo disparar y cargar con ella a la vez. 

César entiende que Ana tiene razón, ella es más rápida, más ágil, 
esquivara mejor a los zombis. 

Ana no se lo piensa y sale corriendo en dirección a la posición de 
Clara. 

—Sombra, conmigo a la puerta. 

Sombra deja al piloto y baja la rampa, se prepara con el bate para 
recibir a los primeros zombis. 

—¿Y vosotros, no la vais a ayudar?, —les dice César a los 
ocupantes del helicóptero—, ¿ya habéis olvidado las veces que os ha 
salvado Clara la vida?, ¿ya habéis olvidado las veces que se la jugó 
por cada uno de vosotros? 

César se da la vuelta y comienza a disparar sobre los zombis, 
dentro del helicóptero todos se miran avergonzados, un soldado coge 
su arma del suelo y baja la rampa, se arrodilla y comienza a disparar, 
poco a poco se van uniendo, ahora son unas cien personas disparando 
contra los zombis, diez de ellas lo hacen a los laterales de Ana 
abriendo un pasillo de seguridad en su carrera hacia Clara. 

Clara la ve venir, ha caído al suelo porque es incapaz de dar un 
paso más, joder de toda la gente que podía venir a ayudarla y tiene 


que ser precisamente ella. Ana llega hasta su posición. 

—Vale Clara, toma, —y le da una 9mm—, dispárale a todo lo que 
se nos acerque. 

Ana coge a Clara y se la carga al hombro, calcula que habrá unos 
cien metros hasta la rampa, podrá hacerlo. Comienza a correr con ella 
al hombro, los zombis se le están acercando peligrosamente, pero 
desde la rampa están haciendo un buen trabajo, van cayendo a metro, 
metro y medio de ella. Cincuenta metros, treinta, veinticinco, ya está 
llegando, en ese momento tropieza y cae al suelo, un par de zombis se 
abalanzan sobre ellas, pero Clara estará coja, pero en la puntería no le 
pasa nada, dispara un par de veces y dos cabezas que acaban 
reventadas. Sombra se acerca, coge a Clara en brazos y la entra en el 
helicóptero. 

Los últimos defensores del estadio de Málaga se repliegan poco a 
poco hacia la rampa, el piloto levanta la plataforma que se va 
cerrando lentamente y acciona el despegue del helicóptero que ahora 
está rodeado de cientos de muertos, por fin se elevan. Habrá más 
batallas, más defensas imposibles pero lo que sí que es seguro es que 
en ese estadio ya no. 

—Gracias Ana, César, gracias a todos por esperarme, nunca lo 
olvidaré, —les agradece Clara. 

Ana y César se miran y ella le sonríe, si Clara supiera... 

—Por cierto, os presento a mi novia, —una joven sale de detrás de 
Sombra y sonríe—, no quiso irse en el último transporte, le dijo a 
Alfonso que se quedaba a esperarme, que solo saldría del estadio junto 
a mí. 

César comienza a reír y a él le sigue Ana, Pedro y después los 
demás defensores del estadio. 


Capítulo 22 


Amarre del buque de la Armada, puerto de Málaga, «Felipe l», 11:15 de la 
mañana del 25 de diciembre de 2024 


Los dos últimos helicópteros ya han aterrizado, la calma alrededor del 
barco es total, ya están todos aquí, con estos últimos han llegado once 
heridos más. Robles le dio unas órdenes muy claras, al barco solo 
podían subir los que llegaran sin heridas de zombi, a cualquier 
persona que mostrara un arañazo o un bocado debía dejarlos frente al 
barco a la espera de que le dijera Robles lo que tenía que hacer. El 
capitán sale del interior del barco y se acerca hasta Juan. 

—Tenemos un problema Juan, uno de los grandes, —le dice Robles 
señalando al grupo de heridos que se apiñan en la entrada del barco, 
hay unos ciento cincuenta entre soldados y civiles—, ellos no pueden 
subir, están infectados, no podemos permitir que se transformen 
durante el trayecto, no podemos arriesgarnos a tener en alta mar el 
mismo problema que hemos tenido aquí en tierra. 

—¿No me estarás diciendo que quieres abandonarlos aquí? — 
Exclama Juan indignado. 

—Su destino se selló en el momento en que los mordieron. 

—Pero entonces ¿va a ser siempre así? ¿Iremos dejando por el 
camino a todo el que tenga la desgracia de verse infectado?, ¿de 
verdad vamos a hacer eso? 

—Eso es precisamente lo que vamos a hacer Juan, mientras yo sea 
el responsable de la seguridad de toda esta gente eso haremos, subir al 
barco y no mirar atrás, ya sé que es jodidamente duro, pero es lo que 
hay, no existe otra solución. No hay excepciones. 

—Pero capitán, el Papa dice en su carta que en el refugio de 
Menorca tienen recursos médicos de última generación, ¿y si hay una 
cura?, ¿y si allí saben cómo combatir este virus?, la duda es 
demasiado grande, déjeme que los suba al barco, los encerraré en las 
celdas del sótano, los vigilaremos las veinticuatro horas del día, vamos 
a darles una segunda oportunidad... 

—Ya le he dicho que no, —le corta Robles—, el riesgo es 


demasiado alto. Los heridos se quedan. 

Robles se acerca hasta el grupo de heridos, entre ellos está el 
teniente Guzmán, ha luchado bien, ha peleado como un soldado, para 
Robles esto es muy difícil, el teniente lleva una herida feísima en la 
clavícula, un zombi lo mordió en los laterales del estadio, ni se ha 
quejado, siguió haciendo su trabajo como había hecho desde un 
principio. 

—Teniente, —lo llama Robles para que se acerque a su lado—, 
usted ya sabe lo que va a pasar ahora ¿verdad?, Sabe que no puedo 
dejarles subir al barco. 

—Lo sé mi capitán. 

—No sé qué decirle Guzmán, ha sido usted uno de mis mejores 
hombres, hoy nuestro grupo pierde a uno de sus hombres más 
importantes. Ha sido un honor servir a su lado todos estos años. 
Lástima que tengamos que despedirnos aquí. 

—Gracias mi capitán. 

—Tengo que pedirle algo más. 

—i¡Lo que usted ordene mi capitán! 

—Me preocupa toda esta gente, —le dice señalando a los heridos 
—, van todavía armados, dentro de unos minutos les anunciaré que no 
van a poder subir al barco, tiene usted que ayudarme, debe intentar 
controlarlos, todavía tiene a su mando un buen número de soldados 
aquí, impida que se produzca un enfrentamiento, no quiero más bajas 
entre la gente del barco, ya sé que es egoísta, pero esas personas que 
están en cubierta son todo lo que nos queda, cada vida importa, ellos 
son el futuro, no quiero que muera más gente de la que ya lo ha hecho 
hoy. ¿Me entiende Guzmán? 

—Le entiendo mi capitán, váyanse, yo haré lo que pueda para 
ayudarlos. 

—Nunca lo olvidaré teniente. 

—Solo una cosa Capitán, un favor que le pido. 

—Diga, si está en mi mano considérelo hecho. 

—Quiero que cuando el barco suelte amarras, cuando todo sea 
seguro, quiero que me dispare, a la cabeza mi capitán, no quiero 
convertirme en uno de esos monstruos. 

Robles se queda mirando al teniente, lo entiende, se lo ha ganado. 

—Cuente con ello Guzmán. 

Robles le estrecha la mano y sube por la escalerilla hasta la 
primera cubierta del barco. Señala un grupo de marineros y les dice: 

—Retiren la escala. 

Los marineros empiezan a izarla, uno de los heridos se da cuenta y 
se pone en pie al instante. 


—¡Que hacéis, todavía estamos aquí! —Grita. 

Un grupo se levanta del suelo y corre hacia las escaleras, varios de 
ellos consiguen aferrarse a ella, los demás se dirigen hasta el borde de 
la dársena. Todos comienzan a gritar y a pedir que les dejen subir. 

—¡No nos pueden dejar aquí! ¡No se vayan!, —suplican. 

El teniente Guzmán se pone en pie y se dirige hacia tres soldados 
que observan la escena incrédulos. 

—Descuelguen a esa gente de la escalerilla. —Les ordena, al 
principio dudan, pero después lo hacen. 

Desde la cubierta Pedro ve la escena, una parte de él bajaría esas 
escaleras y dejaría entrar en el barco a todos los heridos, pero sabe 
que Robles tiene razón, no han llegado hasta aquí para introducir el 
virus dentro del barco, es muy duro, ha peleado junto a muchas de 
esos héroes, van a dar su vida y todavía no lo saben. 

Los tres soldados intentan bajar a las personas que están colgadas 
de las escalerillas, pero pronto son más los que las agarran, no pueden 
con ellos, Guzmán se une para ayudar, pero un tipo le da un puñetazo 
en el estómago y cae al suelo retorciéndose de dolor, otro desenfunda 
su pistola y dispara sobre los soldados, entonces la gente se vuelve 
loca, comienzan a disparar hacia el barco, Robles se tiene que 
esconder detrás de un bote salvavidas. 

—Dejen caer la escalerilla al mar. —Les ordena a los marineros, 
uno de ellos corta la cuerda con un hacha y las escaleras con toda la 
gente que hay colgada de ella caen al mar. 

El barco va separándose poco a poco del muelle, la gente grita, en 
la cubierta del barco el silencio es absoluto, algunos heridos disparan 
desde la dársena, maldicen su suerte, pero el barco se va separando 
poco a poco de su amarre y al cabo de unos minutos está a unos cien 
metros del puerto. 

—¡Miradlos bien, mirad sus caras!, —grita César—, recordad sus 
nombres, son los rostros de todos aquellos que han dado su vida por 
vosotros, para que todos estemos aquí hoy, en la cubierta de este 
barco. No los olvidéis, ellos son los primeros mártires del apocalipsis. 

El capitán Robles coge un fusil, se dirige hacia la barandilla del 
barco, ajusta la mira telescópica y busca a Guzmán entre las personas 
que han abandonado a su suerte, centra la mira, allí está, de pie, 
mirando hacia el barco, parece tranquilo. 

—Hasta siempre hermano. 

Robles aprieta el gatillo y la cabeza de Guzmán estalla en mil 
pedazos. Ha cargado el fusil con una bala de carga hueca, no podía 
arriesgarse a no matarlo en el acto. 


Capítulo 23 


Barco de la armada española «Felipe I», Mar mediterráneo, 22:00 pm 25 de 
diciembre de 2024 


César descansa en la cama de su camarote, se ha dado una ducha y ha 
cenado en condiciones, falta le hacía, por una vez le ha servido de 
algo que todo el mundo lo considere «uno de los líderes de la 
resistencia», así lo ha llamado Robles delante de todos, le han 
asignado un camarote para él solo, está reventado, ha sido duro, pero 
lo han conseguido, lo cierto es que al principio no las tenía todas 
consigo, pero esta gente con la que ha compartido trincheras es brutal, 
recuerda como han peleado todos en el estadio y se le eriza la piel. 

Unos golpes en la puerta, alguien llama. 

—-¿César?, ¿estás ahí dentro?, soy Ana. 

César se incorpora. ¿Ana?, ¿qué querrá a estas horas? 

—Entra Ana, la puerta no está cerrada. 

Ana abre y entra en la habitación, «joder, —piensa César—, está 
guapísima». Se ha dado una ducha y se ha quitado toda esa capa de 
suciedad que llevaba encima desde que la encontró en la calle, se ha 
cambiado de ropa y ahora está realmente preciosa. 

—No podía dormir. 

—Lógico, el día ha sido muy duro, hemos peleado durante más de 
diez horas seguidas, es el estrés Ana, en un rato será al contrario, tu 
mente se relajará y caerás como un peso muerto en la cama, mañana 
no habrá nadie que pueda levantarte. 

—Creo que no es por el estrés César. —Le dice Ana mientras le 
mira fijamente a los ojos. 

—¿No? ¿Y entonces qué es lo que te pasa? 

Ella vacila unos instantes, pero responde: 

—-Creo que lo que me pasa eres tú. 

Ana se acerca a la cama y se sienta a su lado, César se incorpora, 
no sabe qué hacer, hace ya muchísimos años que no se le insinúa una 
mujer, porque... ¿lo está haciendo no?, ¿se está insinuando?, César se 
pone todavía más nervioso y traga saliva. 


—César, —continúa ella—, perdona por ser tan brusca, pero yo soy 
así, voy siempre directa, me gustas, creo que más de lo que yo creía, 
estaba en mi cama tumbada y no paraba de pensar en ti, y aquí estoy, 
como una colegiala, contándote lo que siento por ti sin saber lo que 
puedes sentir tú por mí. 

César no sabe muy bien que decir, no ha pasado tanto tiempo 
desde que su mujer murió, le da la impresión de que la está 
engañando, pero por otra parte esta chica le gusta, le gustó desde el 
minuto uno, no cree que haga nada malo tomando algo bueno que se 
le ofrece en este nuevo mundo de caos, algo que él quiere. 

—¿Qué me dices César?, dime algo que voy a explotar. 

César no le dice nada, la acerca hacia él y la besa, ella le responde, 
es increíble lo que está pasando, se tumban en la cama y ella empieza 
a quitarle la ropa, él la acaricia mientras besa su cuerpo, son 
sensaciones nuevas para, otra mujer, otro cuerpo. 

Clara se ha decidido, ya va siendo hora de decirle a César lo que 
siente, ya va siendo hora de quitarse la coraza y dejarse llevar, este es 
el momento, quiere a ese estúpido y de esta misma noche no va a 
pasar que se entere de una vez. Entra en el pasillo de proa y avanza 
hasta el camarote de César, se queda parada frente a la puerta, 
necesita respirar, lo hace despacio para tranmquilizarse, toma la 
manivela para abrir y entonces oye unos ruidos en el interior, son 
suspiros, ¿gemidos?, Clara pega la oreja a la puerta, no le hace falta 
escuchar más, César está con alguien en su camarote, es Ana seguro, 
maldita mujer, quiere odiarla pero no puede, le debe demasiado, están 
haciendo el amor, «seré estúpida» se echa en cara a sí misma. Clara 
sale por el pasillo mientras unas lágrimas inundan sus ojos, en ese 
momento tiene claro lo que va a hacer a continuación, está harta, 
hastiada de que vuelva a ocurrirle otra vez lo mismo. 

Sube a la segunda planta, busca el camarote de Pedro, toca la 
puerta. 

—-¿Quién es? 

—Soy Clara. 

Pedro se levanta de su escritorio, abre la puerta, Clara está allí 
plantada en la puerta de su camarote, respira con dificultad, está 
llorando, la fiereza de sus ojos lo atemorizan. 

—¿Qué pasa Cla...? 

No le da tiempo a decir nada más, ella se lanza sobre él y lo besa, 
lo muerde en el cuello, en los labios, Pedro no sabe muy bien que está 
pasando, pero no lo duda, la coge en brazos y la sienta encima del 
escritorio, le arranca la ropa interior y se deja llevar por la violencia 
del momento. 


Mañana será mañana, un nuevo día para todos. 


Capítulo 24 


Camarote de César, horas después. 


La noche ha sido muy movida, Ana es una mujer fantástica, la primera 
vez hicieron el amor en plan salvaje, se juntaron muchas cosas, el día 
que habían pasado, la tensión acumulada, la novedad de dos cuerpos 
que no se conocen, fue rápido, pero fue muy salvaje. Después 
descansaron y fue César el que la buscó una hora más tarde, encontró 
en Ana a una mujer entregada, viva, esta vez la cosa fue más 
tranquila, más suave, volcaron sus sentimientos en cada caricia y en 
cada beso que se dieron, fue genial, hacía mucho tiempo que César no 
se sentía tan bien, cuando terminaron Ana se acurrucó contra su 
cuerpo y se quedó dormida, él no pudo hacerlo, a pesar de todo el 
cansancio que llevaba acumulado, no pudo quedarse dormido, no 
dejaba de mirarla, quería quedarse allí para siempre, parar el reloj en 
esos instantes donde solo estaban ellos dos y no importaba el resto del 
mundo, donde no había caos, ni zombis, sumidos en su propio mundo. 

César oye unos golpes al otro lado del pasillo, escucha con 
atención, una mujer llora, ha dado un pequeño grito, casi que no se ha 
oído, pero César lo ha escuchado, otro golpe, está pasando algo, se 
incorpora y sale al pasillo, Ana le sigue de cerca, de una de las puertas 
laterales sale Sombra al pasillo con Silvia. 

—¿Lo has oído Sombra? —Le pregunta César en voz baja. 

—Si, lo he oído, parece que una mujer está llorando, he oído unos 
golpes y un pequeño grito. 

César se queda frente a la puerta desde donde han salido esos 
ruidos, pone la oreja en la madera y le hace un gesto a Sombra como 
confirmando que ahí dentro está pasando algo. Este coge carrerilla y 
estampa su hombro contra la puerta, las bisagras ceden y la puerta cae 
al suelo con estrepito, los dos entran en el camarote seguido por Ana y 
Silvia. 

—;¡Pero qué cojones! —Exclama César cuando ve la escena. 

Encima de la cama hay una chica que no tendrá más de 20 años, 
está desnuda, la han atado a las cuatro patas del camastro, encima de 


ella hay un tipo gordo de unos 50 años intentando violarla, uno de los 
tíos que está mirando la escena se revuelve contra César, pero no le da 
tiempo ni a levantarse, Sombra le ha roto la mandíbula de un 
tremendo puñetazo, el otro coge una navaja y amenaza a César con 
ella. 

—¡Métete en tus cosas hijo de puta! —Le grita mientras se 
abalanza contra él. 

— ¡Estas son mis cosas pedazo de cabrón! 

El tipo lanza una cuchillada que solo consigue rajar el aire, César 
lo esquiva y le da un puñetazo en los riñones, cae al suelo 
desplomado. El que estaba intentando violar a la chica se levanta 
mientras se sube los pantalones. 

—Vamos tío, solo era una broma, estamos entre hombres, cuando 
escasean las mujeres ya saben ellas lo que les toca. 

—;¡Te voy a explicar yo lo que les toca, hijo de puta! 

Entre Sombra y César arrastran a los tres tipos por el pasillo hasta 
que salen a la cubierta, Silvia se ha quedado en el camarote con la 
joven, la ha desatado y la ha cubierto con una manta que estaba tirada 
en el suelo, la chica se ha puesto a llorar y Silvia la abraza con cariño 
para intentar consolarla. 

—¿Qué es lo que está pasando aquí? —Se interpone en su camino 
Alfonso Parra. 

—Nada que le incumba a usted, ni a Dios y nada en lo que tenga 
que meterse su iglesia. —Le contesta César con dureza. 

—Sombra, que todo el mundo salga a la cubierta. —Le ordena a su 
amigo. 

Por el lado de estribor llegan Juan Arias junto con el capitán 
Robles alertado por el jaleo. Juan mira impresionado la escena. Esto 
parece un linchamiento. 

—Pero César, —le súplica Juan—, esto tendríamos que hablarlo 
antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir. 

César no les hace ni caso, no puede, esto no va a tolerarlo. 

—Sombra, la gente, ¡que suban a la cubierta ya! 

La gente va apareciendo y se va apelotonando en silencio 
alrededor de Cesar, poco a poco el interior del barco se va quedando 
vacío. 

—Estos tres tipos creen que ya no existe la ley, —comienza César 
levantando la voz—, piensan que en este nuevo mundo cada uno 
puede hacer lo que quiera, cuando quiera y en donde quiera, creen 
que los demás les van dejar hacerlo porque la mayoría de nosotros 
estamos demasiado asustados, pues bien, yo estoy aquí para 
recordarles que no lo vamos a permitir, aquí nadie va a violar a nadie, 


nadie va a matar a nadie, nadie va a robar a nadie, nadie va 
aprovecharse de su fuerza, y se lo estoy diciendo a ellos y os lo estoy 
diciendo a cada uno de todos vosotros, no lo vamos a consentir. Tanta 
lucha, tantos muertos que se han ido quedando por el camino tienen 
que haber servido para algo, no mancharé su memoria, no lo haré y 
no lo vais a hacer vosotros tampoco. 

César, desenfunda su Glock y dispara al gordo en los huevos, este 
cae al suelo gritando de dolor, pronto se forma un charco de sangre a 
su alrededor, apunta al otro tipo y le dispara en el mismo sitio, el 
tercero sale corriendo intentando ocultarse entre la gente, pero César 
apunta y le dispara un tiro en la nuca. 

Todo el mundo está en silencio, ha sido una ejecución, nadie se 
atreve a decir nada. 

—¡Por los clavos de cristo!, —le recrimina Alfonso—, ¿es que 
vamos a permitir esto?, —dice mirando al capitán. 

Robles se queda unos segundos callado, sopesa lo que tiene que 
decir, no le ha gustado lo que acaba de presenciar, pero no le parece 
tan mal como al nuevo Papa, la cosa se puede desmadrar muy 
fácilmente. En sus años de guerra por el mundo ha visto demasiadas 
cosas, lo peor de todos los conflictos en los que siempre ha estado han 
sido siempre las personas, lo vio en Afganistán, lo vivió en Kosovo, en 
Iraq y por la memoria de todos los que han dado su vida para que 
subieran a ese barco que no lo va a permitir en este barco, ni en el 
refugio de Menorca ni en donde sea. 

—¡Teniente Valcárcel! 

—A sus órdenes mi capitán. 

—Tire a esos hombres por la borda, —le ordena. 

—Pero capitán, dos de ellos aún siguen vivos... 

—¡Que los tire al mar joder! 

Un grupo de soldados coge a los dos hombres del suelo y los 
levantan al peso, se acercan hasta la barandilla de babor y los arrojan 
al mar, ni las súplicas ni los gritos de pánico les han servido de nada a 
los violadores. Hoy morirán en las frías aguas del mediterráneo. 

La gente va abandonando lentamente la cubierta del barco y se 
dirige a los lugares que tienen asignados, el silencio barre el barco, 
hoy han aprendido una lección que todos se van a llevar grabada en 
sus mentes. El mundo, tal como lo conocían ya nunca volverá. 


Segunda Parte 


LA ISLA 


Capítulo 25 


Sala de mandos 


Todos están en la sala de mandos: Ana, César, Clara, Pedro, Juan, 
Alfonso, Santalices y Robles. Se reúnen para decidir qué van a hacer a 
continuación y cuál es la manera más idónea de llevarlo a cabo. 

—i¡Lo de ayer no se puede volver a repetir César!, —le dice 
Alfonso, está muy enfadado—, no puedes ir por ahí matando gente, 
aunque se lo merezca, ¿quién te ha nombrado Juez?, ¿desde cuando 
eres tú el jurado?, del trabajo de verdugo no te voy a decir nada 
porque todos pudimos comprobar ayer que esa es una labor que se te 
da realmente bien. 

—¡Esos cabrones intentaron violar a una chica!, —se defiende 
César. 

—Esto no es el ejército de Pancho Villa César, —se mete Juan en la 
conversación—, la gente del barco que vio lo que pasó ayer puede 
llegar a creer que ellos también tienen derecho a juzgar a los demás. 
¿Qué pasará mañana si alguno de ellos descubre a otro robando?, ¿lo 
matará?, ¿lo tirará por la borda?, ¿qué le diremos?, ¿que ellos no 
pueden tomarse la justicia por su mano? ¿Qué solo puedes hacerlo 
tú?, las normas deben ser para todos por igual César y deben estar 
muy claras, vamos a tener que convivir juntos, lo vamos a tener que 
hacer durante mucho tiempo, debemos lograr que toda esa gente se 
sienta un poco más segura, que pueda creer en algo, necesitan volver a 
tener esperanza, y eso no lo vamos a conseguir utilizando la violencia 
de forma indiscriminada. 

—¿Y qué es lo que propones?, —pregunta Robles. 

—A eso hemos venido hoy aquí, para eso nos reunimos, — 
comienza Alfonso—, deberíamos decidirlo todo en grupo, formar una 
especie de gobierno, está claro que la situación tal como se ha ido 
desarrollando nos ha ido poniendo a cada uno de nosotros al mando, 
ha sido por puro descarte. Aquí hay más de tres mil personas, 
deberían estar representadas por algunos de ellos, en breve se irá 
formando una comunidad y poco a poco crecerá por sí misma, 


necesita a sus representantes, personas que la organicen y la hagan 
funcionar, hombres y mujeres que sean elegidos libremente entre 
ellos. 

— ¡Volvemos a la democracia!, —dice Robles. 

—Eso mismo capitán, volvemos a la antigua democracia, —le 
contesta Juan. 

—Cuando lleguemos al refugio de Menorca podremos plantearnos 
todo esto, —les corta Pedro—, pero lo que nos debe preocupar aquí y 
ahora es nuestro presente, tenemos una travesía lenta hasta la isla y 
allí no sabemos que nos vamos a encontrar, es imprescindible 
comunicarnos con las personas que el Vaticano mandó allí, 
informarles que navegamos hacia el refugio, que llegaremos en breve, 
cuantos somos y conocer la situación exacta de ese sitio. Eso es lo que 
debería importarnos ahora. 

—Desde ayer por la mañana, —continúa Santalices—, estamos 
mandando un mensaje de radio por todos los canales disponibles 
anunciando nuestra llegada, lo estamos emitiendo una vez cada media 
hora. 

—¿Y?... —pregunta César. 

—Nada, todavía no hemos tenido respuesta. 

—¿Puede ser que no nos oigan?, —pregunta Ana. 

— Imposible, —asegura el comandante—, la radio es así de simple, 
yo emito y tú recibes, a la distancia que está la isla no existe una 
explicación técnica para que no hayan respondido nuestra señal. 

—Entonces solo hay dos motivos para ese silencio, —dice Robles 
—, O bien nos escuchan y no quieren contestarnos o, y esto sería lo 
más dramático, en ese refugio no queda nadie que pueda hacerse 
cargo de la radio. 

—Sigamos emitiendo el mensaje, —interviene Alfonso—, el papa 
fue muy claro en su carta, en Menorca hay un refugio operativo y en 
él hay gente esperándonos. 

—Eso fue hace tres días Alfonso, —comenta César—, ya ha visto 
usted lo rápido que cambian las cosas en este nuevo mundo en el que 
vivimos... 

—¡Joder!, nos estamos olvidando de lo obvio, los zombis, — 
interviene Ana—, en esa isla también los habrá, puede ser que no 
respondan porque los han atacado, tal vez lleguemos allí y solo nos 
encontremos con unas instalaciones llenas de muertos. 

—Puede ser Ana, y si es así, tendremos que luchar para 
recuperarlo. —Sentencia Robles. 

—Bueno, yo creo que todo esto es solo especular —comenta Pedro 
—, nos quedan solo unas horas de viaje, veremos qué es lo que ocurre 


con nuestros propios ojos dentro de unas horas, entonces nos 
enfrentaremos al problema si es que lo hay. 

—Eso es cierto Pedro, —interrumpe César—, ahora a mí me 
preocupan más otros temas: la comida y las armas. Los alimentos por 
algo obvio, tres mil personas comen como limas y como están las 
cosas no sabemos si habrá que estar dentro de este barco unas horas, 
unos días o unos meses. Y las armas por la cantidad de munición de la 
que podemos disponer, es importante, las balas son la nueva moneda 
de curso legal en este mundo, no sabemos si tendremos que volver a 
luchar, ¡joder no sabemos nada! 

—En cuanto a las armas, —les informa Robles—, que de momento, 
y mientras que el poder de la democracia no decida otra cosa, son 
cosa mía, puedo informaros que disponemos de dos aviones FG35 y 
dos Lobos armados hasta los dientes, ya sabéis lo que son capaces de 
hacer nuestros amiguitos, a ambos los podremos rearmar hasta en 
cinco ocasiones, entre todos tendremos uno trescientos fusiles y unas 
cien pistolas de 9mm, en el barco hay diez morteros de mediano y 
largo alcance, cincuenta lanzagranadas, dos misiles Milán y cientos de 
cajas de munición, este barco va cargado de plomo hasta la bandera, 
además está equipado con seis ametralladoras: cuatro Browning M2 y 
dos MG3. De armamento vamos servidos. 

—¿Y el combustible? —Pregunta Juan. 

—De momento vamos bien, pero un día no muy lejano se acabará, 
—comenta Santalices—, no podemos estar haciendo viajes con el 
barco siempre que queramos, esto es un buque de guerra y gasta miles 
de litros en cada desplazamiento que hacemos. Tengo localizados tres 
surtidores en las islas para intentar repostar, el tema es si podremos 
hacerlo o no, desconocemos si en ellos queda combustible o los han 
dejado secos, no sabemos cuántos zombis puede haber en las islas 
rodeándolos, lo que está claro es que más tarde o más temprano no 
tendremos más remedio que repostar. 

—¿Y la comida?, —pregunta Alfonso dirigiéndose a Juan. 

—Ese es otro tema delicado, nos llevamos toda la que había en los 
almacenes del puerto, está guardada en los sótanos junto con la que ya 
había en este barco. Pues bien, contando con todo he calculado que 
los alimentos pueden durarnos unos tres días, cinco racionándolos 
bien, tenemos que elaborar un plan para solucionar esto en un futuro, 
debemos ser autosuficientes, habrá que salir a pescar, he pensado que 
podríamos hacernos con un par de barcos en el puerto de Menorca, 
tendremos que plantar cosechas de verduras y cereales, hay mucho 
trabajo por delante, debemos encontrar entre las supervivientes 
personas que entiendan de estas cosas. Aunque el papa dice que en 


esas instalaciones hay comida para diez mil personas, mejor partamos 
de la base que todo lo que necesitemos nos lo vamos a tener que 
procurar nosotros mismos exista un refugio operativo o no. Es mi 
consejo. 

¿Y el agua?, —interviene Pedro—, entiendo que los sistemas 
hidráulicos en la isla habrán colapsado ya o lo harán en los próximos 
días, si esas máquinas no tienen quien las mantengan dejaran de 
funcionar. 

—De momento podemos aguantar, —les informa Santalices—, el 
barco lleva una potabilizadora muy potente, para beber no tendremos 
problemas. Con respecto a este tema seguimos igual que con el de la 
comida, no sabemos que hay preparado en el refugio para 
solucionarlo, pero estoy con Juan, mejor pensar que de momento es 
algo que tenemos que solucionar nosotros solos. 

—Bien, —dice Ana—, entonces buscamos entre los supervivientes 
pescadores, agricultores, ingenieros... 

—Y médicos Ana, —le corta el comandante—, en el barco solo 
queda uno. 

—... Y médicos, —ahora es Ana la que le interrumpe—, también 
deberíamos encontrar carpinteros, electricistas, albañiles y fontaneros, 
en fin, cualquier persona que pueda aportar sus conocimientos para 
salir adelante. 

—Entonces está claro, —dice Pedro—, usted Alfonso debería bajar 
a los camarotes con Juan y empezar a preguntar uno por uno a los 
pasajeros, debemos saber con qué contamos, hagan una lista y tráigala 
aquí cuando acaben. 

—Ahora mismo empezamos, —contesta Alfonso mirando a Juan 
para que se ponga en pie y lo siga. 

—Una cosa antes de irnos, —interrumpe Juan—, también 
deberíamos empezar por ir recogiendo todas las armas que hay en el 
barco, no creo que sea buena idea que todos duerman con un fusil a su 
lado, mejor prevenir que curar. 

—Cierto —le dice Robles—, estoy de acuerdo, deje ese trabajo de 
mi cuenta. 

—Hágalo con tacto Capitán, —interviene Alfonso—, no la cague. 

—i¡Vaya, esa expresión últimamente me persigue!, —comenta 
Robles mientras suelta un par de carcajadas. 

Todos se ponen en pie y se disponen a salir de la sala, cada uno 
tiene un trabajo que hacer. 

—-Clara, un momento —la llama César— Juan me ha contado que 
ya tenemos en las celdas a los primeros alborotadores del barco, los 
detuvo ayer por la tarde, hay que hacerles una visita, ¿bajas conmigo 


a conocerlos? 

— ¡Vete a la mierda César! —Clara se da la vuelta y se va. 

—Pero... 

—Déjala César, —le interrumpe Ana—, se habrá levantado con el 
pie izquierdo, ayer lo pasó francamente mal, yo te acompaño a las 
celdas. 

César se queda extrañado con la contestación de Clara, siempre ha 
sido una mujer muy jodida, eso es cierto, pero es la primera vez que le 
habla de esa manera. 

—Ya se le pasará, —le repite Ana—, bajemos a esas celdas a ver 
que nos encontramos. 

Pedro sale detrás de Clara, tiene que hablar con ella, lo de anoche 
fue increíble pero esta mañana cuando despertó ella ya se había ido. 
Cuando han llegado a la reunión ha actuado como si no hubiera 
pasado nada entre ellos, solo un escueto «buenos días», ni una mirada, 
ni una sonrisa, ni un gesto de complicidad. Pedro entiende que a lo 
mejor ella no quiere que nadie se entere de nada, pero algo no va 
bien, percibe que hay algo más. Corre tras ella y la alcanza en las 
escaleras de salida. 

— ¡Clara!, —la llama Pedro, pero ella sigue bajando los peldaños—. 
¡Clara joder, para un momento! 

Ella se frena y se da la vuelta, ambos se quedan mirándose, pasan 
unos segundos en los que ninguno de los dos sabe muy bien que decir. 

—Clara, —comienza diciendo Pedro—, lo de anoche... 

—Lo de anoche fue anoche Pedro, —le corta ella—, no se va a 
volver a repetir. 

—Yo creí que estábamos bien. 

—A ver Pedro, ni estábamos bien ayer ni estamos mal hoy, fue un 
error, así de simple, sácatelo de la cabeza. Yo ya lo he hecho. 

—Pero... 

—;¡Olvídalo Pedro!, —le interrumpe—, cuanto antes lo hagas mejor 
para todos. 

Clara se da la vuelta y continúa bajando las escaleras, tal vez ella 
pueda borrarlo todo de su mente, piensa Pedro, quizás para ella el 
polvo de anoche fue solo eso, un polvo nada más, pero él no lo quiere 
olvidar, hay algo en esa mujer que lo atrae desde que la vio luchar en 
las vallas del estadio, le gusta. Tal vez Clara sea una mujer 
complicada, lo tiene claro, tendrá paciencia, la esperará, le dará todo 
el tiempo que necesite. 


Capítulo 26 


Comandante Santalices 


Los años no pasan en balde, cuarenta de ellos sirviendo en la marina, 
Fausto todavía recuerda sus primeros pasos en la academia naval del 
Ferrol cuando la historia de este país era otra muy diferente y él era 
solo un joven cargado de grandes ideales y esperanzas. 

Gallego de nacimiento, nacido en A Coruña, siempre amó el mar, 
más que a cualquier cosa en este mundo, siempre supo cuál sería su 
destino. Hoy, después de tantos años de servicio, era el comandante 
del «Felipe D», el mejor buque de la armada española, bien es cierto 
que se lo había ganado a pulso y lo hizo sin atajos, siempre de frente, 
solo con su valía. 

Pero la vida, que tan bien se había portado durante tantos y tantos 
años, decidió un buen día abandonarlo a su suerte, se cebó con él y lo 
soltó de su mano para siempre. 

Su médico de cabecera había observado algo extraño en las 
radiografías de tórax, nada que de momento tuviera que inquietarle, 
harían unas pruebas más a fondo, seguro que no sería nada. En una 
semana debía regresar al hospital, para entonces estarían listos los 
análisis y sabrían de qué se trataba. Fausto no le dio mayor 
importancia, continuó con su trabajo y fueron pasando los días hasta 
que le tocó volver a la consulta de su médico. 

—Es un cáncer de pulmón, —le informó su médico—, está en 
estadio dos, de los agresivos... 

—Joder Paco, yo no fumo, no lo he hecho en mi vida, soy 
deportista... ¿estás seguro? 

—Los análisis no miente Fausto, los he repetido dos veces, lo siento 
muchísimo, de verdad que sí. 

Los dos se quedan callados, Fausto está intentando asimilar la 
noticia y todas sus consecuencias. 

—¿Y ahora qué?, —le pregunta a su médico— ¿cuánto crees que 
me queda? 

—Ocho meses, quizás seis si no lo tratamos. Con los cuidados 


médicos adecuados unos tres años, tendremos que operarte para 
extirpar el tumor, lo haremos para que no siga creciendo 
descontrolado, pero tengo que serte sincero Fausto, está muy 
extendido, si por un milagro no te matan tus pulmones, se reproducirá 
en otra parte de tu cuerpo. 

—Te repito, ¿y ahora qué? 

—En primer lugar, dar parte a la Comandancia de Marina para que 
te den de baja en el servicio activo, en segundo lugar, quimio Fausto, 
tenemos que pararle los pies a este cáncer y en tercer lugar tienes que 
ser consciente de la realidad, esto no tiene cura, utiliza tu tiempo 
sabiamente, vuélcate en tu mujer y en tus hijos, estos meses son un 
regalo Fausto, aprovéchalos. 

—Estoy de acuerdo contigo y así lo haré, solo te pido un favor, 
dejemos correr unos días antes de dar parte, la semana que viene 
tengo una salida con el «Felipe D» hasta Málaga, quiero que sea mi 
último viaje, déjame que me despida del mar como Dios manda. 

—Joder Fausto, ¿me estas pidiendo que mienta en un informe 
oficial? 

—Venga Paco, no te estoy pidiendo que mientas, solo tienes que 
traspapelar mi informe, solo son siete días. 

Paco se queda mirándolo, Fausto y él son amigos desde hace ya 
más de veinticinco años, han pasado por muchas cosas juntos, se lo ha 
ganado, se la jugará por él. 

—Está bien, —cede el médico—, pero cuando vuelvas de Málaga 
cuelgas la gorra de comandante y se acabó. Prométemelo. 

—Siete días Paco, te lo prometo, cuando vuelva de Málaga me 
someteré a todo lo que me digas. 

Paco abre un cajón de su escritorio. 

—Llévatelas, es un analgésico bastante fuerte, —le dice mientras 
deposita una pequeña caja de cartón sobre la mesa—, tómate una si 
ves que te duele, te aliviará. 

—Gracias, —se despide después de coger los analgésicos—, hasta 
el viernes que viene amigo. 

La verdad es que Fausto no le dijo nada a su mujer, no le dijo nada 
a sus hijos, no le dijo nada a ninguno de sus amigos. Lo cierto es que 
Fausto pensó que aquellos siete días que tenía por delante los 
necesitaba para decir adiós, pasarlos solo, despedirse del mar y de la 
vida como él la había entendido a lo largo de los últimos cuarenta 
años. 

La pandemia le pilló entrando en el puerto de Málaga, todavía no 
habían atracado en el muelle cuando entró una orden por radio de 
capitanía general que le ordenaba anclar el «Felipe ID» a doscientos 


metros de la costa, activar todo su armamento y permanecer en estado 
de alerta hasta nueva orden. 

Mirando con sus prismáticos la costa se dio cuenta que algo muy 
grave estaba pasando en las calles de Málaga, suspiró, ¿qué podría ser 
lo que estaba pasando?, metió la mano en el bolsillo interior de su 
abrigo de fieltro, sacó la caja de pastillas, extrajo una del blíster y se 
la metió en la boca, el dolor era insoportable. 


Capítulo 27 


Celdas del barco 


Ana y César recorren el pasillo camino de las celdas, no se han dicho 
mucho desde que despertaron esta mañana en la misma cama, no 
saben muy bien cómo comportarse delante de los demás. ¡Joder!, todo 
es nuevo, no saben ni cómo hacerlo entre ellos. Ana nunca ha estado 
con un hombre que le saca casi veinte años y César no sabe cómo debe 
tratar a una chica tan joven, pero ¡qué coño!, piensa César, le gusta 
esta chica y eso es lo único que le importa ahora. 

—Ana. —Le dice César mientras la coge del brazo para que deje de 
andar—, yo... 

No le da tiempo a decir nada más, Ana se lanza sobre él y lo besa, 
un beso de esos que te están contando una historia, que te está 
gritando «aquí estoy» y «si quieres he venido a quedarme». César ha 
captado el mensaje. No se dicen nada más, solo se besan, para ellos 
dos ya está todo más que hablado. 

Ahora, una vez arregladas sus dudas, a ver qué es lo que les está 
esperando dentro de esas celdas del sótano. 

A Pascual no le hace ninguna gracia estar donde está, no le gustan 
los barrotes, ha pasado demasiado tiempo de su vida encerrado detrás 
de ellos. Tal vez se pasó un poco con el viejo, tenía que haberse 
controlado, todo es nuevo en este mundo, están en una situación 
límite, debía de haber actuado al revés, haberse mostrado más 
razonable, ahora tiene que convencer a todos que lo que hizo ayer fue 
un error, que fue víctima de una situación estresante, tiene que 
ganárselos, la gente debe querer seguirlo libremente, contar con él, 
este no es el camino, en este nuevo mundo es mejor usar la cabeza que 
la violencia. «Piensa en lo próximo que vas a hacer» se dice a si mismo 
mientras escucha la cerradura de las puertas del sótano, alguien entra. 

—Buenas tardes caballeros, soy César, estoy aquí para comprobar 
de primera mano si estas horas entre rejas les han hecho recapacitar. 

—Sí señor, —le contesta Pascual sumiso—, hemos tenido tiempo 
para reflexionar, lo de ayer no volverá a ocurrir, estábamos todos un 


poco nerviosos, los disparos, las carreras, los traslados al puerto, los 
zombis, en mi caso los nervios pudieron conmigo y al final la 
terminaron pagando eso tres pobres muchachos, si me lleva usted ante 
ellos, les pediré disculpas de inmediato, no se volverá a repetir. 

—¿Ya no es usted racista?, —le pregunta César con ironía. 

—No lo he sido nunca —le asegura—, ese que hablaba ayer no era 
yo. 

César se queda pensando, lo que este tipo le está diciendo puede 
ser verdad o puede ser mentira, pero no quiere malos rollos, en el 
punto en el que se encuentran deben estar todos unidos, les dará otra 
oportunidad y seguirá de cerca sus movimientos, no es cuestión de 
fiarse de ellos a la primera. Ya se verá. 

—Lo mismo digo, —repite Sanchis—, perdón por lo de ayer, lo 
lamento mucho. 

—¿Y su amigo?, el que está en el séptimo cielo, ¿también piensa 
igual?, —dice César señalando al tipo que está tumbado en el catre. 

—Perdónele, está frito, —le explica Pascual—, llevaba tres días sin 
dormir desde que empezó este lío y se ha quedado grogui hace un 
rato, dejémoslo dormir y no se preocupe, el opina igual que nosotros. 

César abre la celda. 

—Está bien muchachos, despierten a su amigo y suban arriba a que 
les pegue un poco el aire, espero no tener que volver a veros en unas 
circunstancias similares o la cosa cambiará, si os estáis preguntado si 
esto es una amenaza, lo es, pensadlo bien antes de volver a joderla. 

César y Ana se dan la vuelta y salen por donde han venido, Pascual 
y sus dos amigos se quedan solos en las celdas. 

—Joder Pascual, este cabrón no se despierta, —le dice mientras 
zarandea el cuerpo de Ginés para que se levante. 

—No está durmiendo Sanchis, —le aclara—, se está muriendo. 

—No me jodas Pascual, ¿muriéndose de qué? 

Pascual se acerca al catre y levanta la manta que tapa a su amigo 
descubriéndole una de sus piernas. 

—Mírale el tobillo Sanchis, —le pide Pascual. 

Este se acerca y lo observa, Ginés tiene un arañazo muy feo en el 
pie, está amoratado y parece infectado, huele a podrido. 

—El muy jodido entró en el estadio con esa herida, —le cuenta 
Pascual—, me pidió que no le dijera nada a nadie, y yo callé. 

—Da igual, si se va a convertir en un ser de esos, me lo voy a 
cargar ya, ¡para que esperar! 

—No te vas a cargar a nadie, te voy a decir lo que haremos ahora: 
vamos a esconderlo en algún sitio del barco, lo dejaremos atado y 
amordazado para que nadie lo pueda oír, Ginés morirá y después 


resucitará, tendremos nuestro propio zombi. 

—Joder Pascual y ¿para qué queremos nosotros un zombi? 

—Todavía no lo sé Sanchis, todavía no lo he pensado, pero ya 
veremos cuando es el momento de usarlo, y no te preocupes, que la 
ocasión llegará. 

—Si tú lo dices.... 

—Lo has pillado a la primera Sanchis, es precisamente por eso, 
porque yo lo digo. 

Los dos salen al pasillo y lo recorren buscando un sitio donde 
esconder a su amigo, se paran delante de una puerta cerrada. 

—¡Haz tu magia!, —le dice señalándole la cerradura. 

Sanchis se arrodilla frente a la puerta y la observa durante unos 
instantes. 

—Necesito un destornillador y unos alicates, solo con las manos no 
puedo forzarla. 

Pascual camina unos veinte metros por el pasillo y ve otra puerta 
cerrada, «sala de máquinas», aquí puede encontrar lo que busca, entra 
con cuidado, al fondo hay un par de marineros, pero no le han oído, el 
ruido es atronador, encima de una balda de la pared hay un montón 
de herramientas, coge lo que le ha pedido Sanchis y se las lleva. 

—Ahora puedo hacer mi magia, —le dice mientras coge las 
herramientas con sus manos. 

En dos minutos la puerta está abierta, en la sala solo encuentran 
trastos inútiles, parece un desván, en la pared hay una tapa de 
ventilación, no es muy grande, pero Pascual piensa que Ginés puede 
caber. Los dos salen otra vez al pasillo y entran en la celda, recogen a 
su amigo y cargan con él hasta la sala que acaban de encontrar. 

—Tápale la boca, que no pueda gruñir, —le ordena Pascual. 

A Sanchis se le ocurre una idea, pone una lona que en sus tiempos 
debió cubrir un bote salvavidas y lo enrollan en ella, después le meten 
en la boca varios trapos y se los dejan atados con un trozo de tela, 
ahora viene lo más difícil, meter a Ginés en el agujero de ventilación. 

—Escúchame Sanchis, que no se diga que no somos humanos, 
tenías razón antes, cárgatelo ya, vamos a evitarle a este tío las horas 
de sufrimiento que le quedan por delante. 

Sanchis va a clavarle el destornillador en la nuca. 

—i¡Qué haces estúpido! —le recrimina—, si le clavas eso en la 
cabeza nos quedamos sin zombi ¡joder! 

—Perdona Pascual no había caído, serán los nervios de matar a un 
colega así por las buenas, —se disculpa. 

Sanchis le pone el destornillador a la altura del corazón, y le da un 
par de golpes con los alicates, la herramienta entra en su pecho hasta 


el mango. 

—Este ya está muerto Pascual, —le confirma Sanchis. 

—De momento sí..., —le responde sonriendo. 

Entre los dos consiguen meter con dificultad a Ginés en el 
conducto del aire, después lo cierran y se van. 


Capítulo 28 


Refugio, isla de Menorca 


— ¡No debiste dejarla entrar Pablo, teníamos órdenes muy precisas, no 
sé en qué estarías pensando, mira todo lo que ha pasado! Hemos 
perdido el refugio, tanto trabajo para nada ¿qué vamos a hacer ahora? 
¿Dónde vamos a ir?, ¡maldito seas Pablo! 

—i¡Ya vale Rosa!, déjalo en paz, —interviene Sancho—, ya está 
bien de reproches. Discutiendo y echándonos las cosas en cara no 
vamos a arreglar nada. 

Pablo se acurruca en un rincón, no deja de darle vueltas, la culpa 
fue suya, los demás tenían razón, él lo sabía, lo había escuchado más 
de mil veces en las sesiones informativas del refugio. 

Solo había dos tipos de transformación, la primera y la más común 
se producía cuando algún infectado mordía o arañaba a otra persona, 
el virus entraba en su cuerpo por el torrente sanguíneo y comenzaba 
la infección, el sujeto tardaba de media entre seis y doce horas en 
morir, lo hacía entre dolores intensos y espasmos musculares 
insoportables, transcurrido ese tiempo se convertía en un zombi más. 
La segunda era más aterradora, el infectado fallecía en el acto víctima 
de un ataque, en esos casos la transformación era instantánea, el 
sujeto revivía transformándose en un zombi en escasos dos o tres 
minutos. Los dos casos tenían una cosa en común, el resultado final 
era irreversible. 

Los médicos de la base estaban intentando comprender el 
funcionamiento de esta epidemia, precisamente las salidas del refugio 
siempre eran para conseguir algún zombi con el que experimentar. 
Esperaban comprender el funcionamiento del virus, intentar entender 
porque la infección convertía a las personas en violentos caníbales, 
qué ocurría en sus cerebros para que se alteraran tan rápidamente, 
conocer el proceso y con el tiempo, después de miles de pruebas y 
análisis científicos, poder encontrar una forma de combatirlo. Estaban 
buscando una cura. 

De una de esas salidas llegó Inés la noche anterior al refugio, 


llevaba sangre en el costado, Pablo conocía las órdenes, se las habían 
repetido mil veces, cualquier persona que fuera mordida por uno de 
esos seres tenía prohibida la entrada en las instalaciones. Pero Inés lo 
convenció, le dijo que se encontraba bien que solo había sido un 
pequeño arañazo y Pablo la dejó entrar, después se pasó las siguientes 
cuatro horas de su guardia pensando en el tremendo error que había 
cometido y echando los cálculos mentales de las horas que podría 
llevar Inés infectada. Cuando llegó el vehículo para hacer el cambio de 
guardia no pudo más y reventó, se lo contó todo al sargento que llamó 
enseguida por radio al cuerpo de guardia. Tenían que localizar a Inés 
como fuera. Mientras el sargento hablaba con sus superiores 
empezaron a sonar las alarmas, algo grave estaba pasando dentro de 
las instalaciones y lo que estaba pasando en aquel refugio tenía un 
nombre y se llamaba Inés. 

El cuerpo de Inés dijo basta a las 19:03, lo hizo en la cama de su 
habitación después de seis horas de un dolor insoportable, a las 19:06 
era un zombi. 

Todo estaba oscuro a su alrededor, su sentido del oído se había 
agudizado, hasta ella llegaban sonidos lejanos con una claridad 
asombrosa, ecos de conversaciones, era capaz de captar todo lo que 
ocurría a su alrededor... y ese olor, ese aroma a carne viva y sangre 
roja le hacían sentir un hambre primigenia, instantánea, una fuerza 
brutal la empujaba hacia él. Intentó andar, pero parecía que las 
piernas se habían desconectado de su mente, lo intentó con más 
ahínco, lo fue haciendo poco a poco, muy lentamente y paso a paso 
consiguió salir al pasillo, avanzó unos metros, ese olor la guio hasta 
una de las habitaciones laterales, se paró en la puerta, observó dentro 
y entró, una mujer dormía plácidamente en la cama, el aroma de su 
piel llegaba a Inés con la fuerza de una droga violenta. Se acercó hasta 
ella, era su primera vez, pero no quiso disfrutar del momento, se 
abalanzó sobre la mujer y le mordió el cuello, cerró sus mandíbulas y 
tiró hacia atrás con todas sus fuerzas, la chica no pudo gritar, parte de 
su tráquea estaba ahora en la boca de la zombi, intentó incorporarse, 
pero la sangre brotaba de su cuerpo como un manantial, aún tuvo 
tiempo antes de morir desangrada de recibir otro tremendo mordisco 
en la mejilla que se llevó tras él parte de su rostro destrozado. Murió. 

Pasaron un par de minutos y la chica se levantó, se acercó a Inés, 
ambas se quedaron mirándose, se olieron, se gruñeron, se entendieron 
a la perfección, sin duda eran de la misma especie. Salieron al pasillo, 
avanzaron unos metros, captaron ruidos, las dos los escucharon, en un 
pequeño cuarto trabajaba un operador de radio, la chica se acercó por 
detrás, fue directa hacia él y le mordió la cabeza, Inés se arrodillo 


frente a él y le arranco medio pecho con los dientes, el hombre 
gritaba, la sangre, el olor a carne viva las volvió locas, lo mordieron 
con rabia, fueron arrancando pedazos de su cuerpo hasta que no 
quedó nada de él y las dos se sintieron satisfechas. 

Lo que paso después fue un auténtico caos, transcurridas unas 
horas la mitad del refugio estaba infectado, la otra mitad había 
muerto y ahora eran zombis los que perseguían a los heridos hasta 
matarlos. Pablo logro escapar, en realidad nunca llegó a entrar, tenía 
demasiado miedo. En la puerta de salida se encontró con Sancho y 
Rosa que acudían desde sus puestos de guardia alertados por el 
escándalo. Pronto se dieron cuenta que ya no había nada que hacer 
allí y escaparon juntos hacia el bosque de pinos que rodeaba la valla 
del refugio. Sancho cerró la puerta exterior con un candado para que 
los zombis no pudieran salir de allí. 

Después observaron desde detrás del muro, la escena era 
aterradora, el silencio lo envolvía todo, cientos de zombis arrastraban 
sus cuerpos destrozados por el complejo, ahora eran ellos los dueños 
del lugar, tanto esfuerzo, tanto tiempo preparando un sitio en el que 
poder sobrevivir todos juntos y en solo ocho horas se había convertido 
en el refugio de los muertos. 


Capítulo 29 


Cubierta del «Felipe D» 


Sombra pasea por la cubierta cargado de su inseparable bate de 
béisbol, piensa en todo lo que han pasado hasta ahora, es increíble 
como han podido llegar hasta aquí; el estadio, los helicópteros, los 
muertos, ha sido una auténtica locura, no ha podido dormir mucho, la 
tensión que ha ido arrastrando a lo largo de los días no le ha dejado 
descansar. Pero al final todo ha salido bien. Para Sombra todo se 
reducía a Silvia, que ella estuviera bien, a salvo, verla sonreír, eso era 
lo único que le importaba. 

Jamás entenderá como una chica como Silvia se había podido fijar 
en él, al principio no fue como ahora, ella tuvo que sudar de lo lindo 
para conquistarlo, pero lo consiguió a base de cariño y honradez, hoy 
por hoy el mundo de Sombra se reducía solo a ella. 

Silvia está sentada rodeada por los más jóvenes del barco, se le dan 
genial los niños, les está contando la batalla del estadio, una historia 
en donde solo hay un héroe, Sombra, a ella se le iluminan los ojos 
cuando habla de él, a él se le cae la baba cuando la escucha. 

—Gran chica Sombra, —le dice Santalices que ha bajado del 
puente de mando para estirar un rato las piernas paseando solo por 
cubierta. 

—La mejor Fausto, —le confirma Sombra con una sonrisa— la 
mejor. 

—A veces, —le dice el comandante—, todo lo que importa en esta 
vida lo tenemos delante de nuestras narices, es tan obvio que muchas 
de esas veces no nos damos ni cuenta. 

Sombra observa a Santalices, parece un hombre cansado, aparenta 
ser mucho más mayor de lo que es, nota un leve temblor en sus manos 
y unos rastros de saliva reseca en la comisura de sus labios. Él conoce 
muy bien esos síntomas, los tuvo que vivir en otro tiempo, los sufrió 
muy de cerca cuando solo era un chaval y su padre era todo lo que le 
tenía en el mundo antes que el cáncer lo arrancara de su lado. Conoce 
muy bien esa enfermedad, demasiado bien. 


Sombra calla durante unos instantes, pero al final no puede evitar 
preguntar. 

—¿Cuánto te queda Fausto?, —le dice en voz baja. 

Santalices se queda unos instantes en silencio, no sabe que 
contestar, no se esperaba la pregunta. 

—Seis meses Sombra, —le dice—, el tiempo corre como un rayo 
cuando te queda tan poco. ¿Cómo te has dado cuenta? 

—No es la primera vez que veo los síntomas, los conozco muy 
bien. ¿De qué es el cáncer?, —le pregunta. 

—De pulmón, una maldita broma del destino Sombra. Estadio dos, 
no tiene arreglo. 

—Eso no lo sabe, en ese refugio hay material médico de última 
generación, o eso nos ha contado Alfonso, tal vez haya médicos, puede 
que algún oncólogo... 

—Eso ya da igual, —le interrumpe—, lo cierto es que iba a 
operarme en el hospital de la armada, me iban a regalar un par de 
años más, pero después vino este lío y todo se fue al carajo. 

—Joder Fausto, el refugio, hay que tener fe, igual allí... 

—¿Igual allí qué?, —le vuelve a interrumpir—, ya no me queda 
nada Sombra, ni mujer, ni hijos, no sé qué habrá podido ser de ellos, 
lo más seguro es que estén todos muertos, como todo lo que nos 
rodea. 

—Ahora nos tiene a nosotros. 

—Seguro que sí, pero también es cierto que dentro de muy poco 
solo seré una carga. 

—No diga eso Fausto... 

Sombra se calla, piensa en la trágica situación del comandante, 
debe ser duro, es irónico que en este nuevo mundo en donde los 
muertos se levantan y se comen a los vivos el destino siga tan 
empeñado en llevarse de nuestro lado a los mejores. Es un bucle 
infinito de injusticias. 

Santalices le pone una mano en el hombro, se lo aprieta con 
cariño, sonríe y continúa su paseo por cubierta. 

Sombra se acerca al grupo en donde Silvia está contando su 
particular versión de la batalla de «La Rosaleda». 

—... Y entonces Sombra se quedó solo en el muro del estadio 
rodeado por doce zombis hambrientos, —cuenta Silvia mientras todo 
el mundo calla, los chavales la miran con los ojos abiertos como platos 
—, ¡no le quedan balas, no tiene el bate, solo sus manos, doce contra 
uno!... 

—Vale Silvia, no exageres, me estás haciendo ruborizar, —le dice 
sonriendo. 


La chavalada ve en directo a su protagonista y se abalanzan sobre 
él haciéndole un sin fin de preguntas. 

—¿Cómo mataste a doce zombis tu solo?, ¿lo hiciste solo con tus 
manos?, ¿te dolió cuando te mordieron? ¿Por qué cualquier persona se 
transforma cuando le muerde un zombi menos tú?, ¿tienes poderes de 
superhéroe?... 

Silvia sonríe y se levanta, de repente Sombra ve que se tambalea y 
cae al suelo desmayada. 

La recoge del suelo y carga con ella en brazos seguido de todos los 
chavales, entra en la enfermería y llama gritando al médico. El doctor 
se acerca y la examina. 

—¿Qué le pasa doctor?, —pregunta Sombra preocupado. 

—Ya me encuentro bien, no ha sido nada, —asegura Silvia 
mientras intenta incorporarse. 

—Es la naturaleza Silvia que se abre camino a empujones, estas 
embarazada, si no me equivoco de dos meses. 

—¿Embarazada? ¿Cómo ha podido pasar?, —pregunta. 

—Seguro que tú sabes cómo ha sido, Sombra, —le contesta el 
doctor entre risas. 

Él sonríe y abraza a Silvia con cariño, no deja de besarla. 

—No llores mi vida, —le dice ella con dulzura—, que si se enteran 
mis chicos se nos cae el mito del gigante mata zombis. Ya sabes cómo 
son esos chavales, un día te suben al cielo y al día siguiente te 
descienden al infierno. 

—Bueno Silvia, —le dice el doctor—, te falta mucho hierro, estás 
débil, hay que solucionarlo ya, pasaras un par de días en la enfermería 
recuperándote a base de suero y vitaminas, —el doctor le pone un 
dedo en los labios cuando ella va a contestarle—, no me repliques 
Silvia, te quedas aquí. 

—Yo me ocuparé de que no se levante doctor, —le dice Sombra 
mientras con sus dedos acaricia la mejilla de Silvia. 

—Padres..., —murmura Silvia. 

—Sí, padres —interviene el doctor—, será el primer niño que 
nazca en este nuevo mundo, espero que sea el primero de muchísimos 
más. 

—Bueno Doctor, nosotros ya hemos puesto nuestro granito de 
arena, de los que vengan que se ocupen los demás. 

Es curioso, piensa Sombra, esa misma naturaleza que está 
empeñada en hacer desaparecer a la raza humana de la faz de la tierra 
es la misma que ahora se abre camino intentando crear nuevas vidas 
que garanticen nuestra supervivencia. Tal vez si estuviera allí con 
ellos Alfonso les hablaría del increíble poder de la fe, de los 


interminables renglones torcidos de Dios. Sombra prefiere creer en la 
humanidad, en esa ilimitada capacidad que tiene el ser humano para 
empeñarse en sobrevivir, en el irreductible espíritu de nuestra especie 
por perdurar. La fuerza de voluntad es nuestro único aliado. 


Capítulo 30 


«Cala Rambles» 


—¡Sancho!, —le avisa Rosa desde el risco de la playa—. ¡Viene un 
Barco y de los grandes! 

Sancho deja lo que está haciendo y corre hasta el risco, cuando 
llega mira hacia el mar, allí está, es un buque de guerra de la armada 
española, el «Felipe DD». 

—¿Qué harán aquí?, —pregunta Rosa. 

—Está claro, saben lo del refugio, —le responde Sancho—, de 
alguna manera se han enterado de su existencia. 

—¿Y qué hacemos? 

—Esperar Rosa —intenta calmarla—, bajaran a tierra, entonces 
entraremos en contacto con ellos. No creo que tengamos nada que 
temer, es posible que estén intentando comunicarse con nosotros por 
radio, nadie les contesta, estarán preocupados. 


Puente de mando «Felipe I» 


—Esa es la cala, —comenta Santalices—, según los datos que nos 
proporcionó Alfonso detrás de esos riscos debe de estar el refugio. 

—No se ve ningún movimiento, —comenta Alfonso mientras 
observa con unos prismáticos. 

—Tenemos que llegar hasta allí, —dice Pedro. 

—Lo mejor es que algunos de nosotros cojamos una zodiac y 
desembarquemos en la playa. Buscamos el refugio y nos presentamos 
allí, —dice Robles—, en teoría están esperando a que llegue alguien, 
para eso los trajo el Vaticano hasta aquí. No deberíamos tener 
problemas. 

—Recuerda lo que hablamos, —interviene Juan—, habrá que 
aproximarse con cuidado, no sabemos la situación real de ese sitio, 
puede haber gente esperando o podemos encontrarnos un montón de 
zombis. No sabemos nada, deberíamos actuar pensando en lo segundo, 
toda precaución es poca. 


—Captado Juan, —le responde Robles—, iremos hasta la playa sin 
hacer ruido, lo haremos remando. 
—Pues al tema, —concluye César. 


«Cala Rambles» 


—Se aproximan en una zodiac a remos, no han arrancado los motores, 
no se fían de lo que pueden encontrarse aquí, —dice Sancho. 

—¿Y qué hacemos nosotros?, ¿salimos a recibirlos?, ¿serán gente 
de fiar? 

—No nos queda otra que ir a su encuentro, —le anuncia Sancho—, 
vosotros os quedareis escondidos en el pinar, si compruebo que sus 
intenciones son buenas os llamaré más adelante y si por desgracia no 
es así, huid, no intentéis nada, internaros en el parque natural 
«S'Abufera 
» y buscad un refugio en el que esconderos. 


Playa de Rambles 


Han tardado veinte minutos en llegar a la playa, lo han hecho en 
silencio. Una vez en la orilla Robles salta de la zodiac y la empuja 
hasta la playa. 

— Aquí parece que no hay nadie, —comenta César. 

—Personas no sé, pero zombis hay y muchos, —le responde Robles 
—, Oled el aire, ¿no lo notáis?, huele a podrido. 

— Joder es verdad, —comenta Ana—, huele a muerto. 

—Un olor tan fuerte solo puede indicarnos que no muy lejos hay 
una buena concentración de esos cabrones, —se lamenta el capitán—, 
¡bien empezamos en esta Isla! 

Todos bajan de la zodiac y la arrastran playa adentro. Al final han 
venido hasta aquí César, Robles y Ana. El propósito es observar y 
evaluar, comprobar el estado del refugio y volver al barco con la 
información, después, entre todos decidirán el siguiente paso. 

A unos doscientos metros Ana ve a un tipo que viene andando 
hacia ellos, lleva las dos manos levantadas y parece que no va armado. 

—Robles, a la derecha —alerta Ana—, se nos acerca alguien 
andando por la playa. 

Los tres le apuntan con sus fusiles. 

—¡No disparéis!, —les ordena Robles, después se dirige hacia el 
hombre que no deja de andar—. ¡No dé un paso más!, ¡deténgase y 
arrodíllese en la arena, las manos en la nuca! 

—¡No disparen por favor!, —grita Sancho mientras se arrodilla en 


sw 


la arena. 

Los tres se acercan corriendo hasta el tipo, César se coloca detrás 
de él y le cachea para ver si oculta algún arma. 

—Está limpio, —asegura. 

—¿Quién es usted?, —le dice Robles mientras le apunta al pecho. 

—Me llamo Sancho, seguridad del complejo. Bienvenidos al 
refugio. 

Robles les hace un gesto a sus dos compañeros para que avancen y 
comprueben si hay alguien más por la zona. César y Ana suben el 
repecho de tierra hasta la pinada, pero no ven a nadie, el tipo de la 
playa está solo. 

—NOo hay nadie con él, —le informa Ana al capitán. 

—¿Cómo has dicho que te llamabas?, —le vuelve a repetir Robles. 

—Sancho, Sancho Hernández. 

—Vale Sancho, venimos buscando el refugio, podrías empezar 
explicándonos donde está, cuántos sois y sobre todo porqué huele 
tanto a muerto. 

—El refugio está detrás de la pinada, a unos quinientos metros, 
éramos unas cuatrocientas personas... 

—¿Éramos?, —le pregunta intrigado. 

—Sí, Eramos —le contesta Sancho—, ahora todos son zombis. 

—Usted se viene con nosotros al barco, —le informa Robles—, 
tiene muchas cosas que explicarnos, —se vuelve hacia Ana—, quédate 
con él en la playa mientras César y yo reconocemos el terreno, 
tenemos que comprobar de primera mano la situación actual de estas 
instalaciones. 

Los dos suben el repecho que conduce a un camino bordeado de 
pinos, unos trecientos metros más adelante asoma una valla metálica, 
parece que está cerrada, se aproximan en silencio. 

—-Cada vez el olor a muerto es más fuerte, va a ser verdad lo que 
cuenta el tal Sancho, —comenta César. 

Robles se asoma por el hueco de la puerta y observa el interior del 
recinto, hay una explanada de unos doscientos metros de ancha por 
cien de largo, está llena de zombis, deambulan despacio con la vista 
fija en el suelo. Ya lo ha visto muchas veces antes, siempre atentos a 
que pase algo a su alrededor, siempre alerta. Por lo menos están todos 
allí encerrados, no pueden salir, las puertas están cerradas y el recinto 
está rodeado por un muro de acero de dos metros y medio de alto, 
está hecho a conciencia, nada que ver con las vallas del estadio. Al 
fondo Robles ve la entrada del complejo, las puertas de cristal están 
abiertas de par en par, ese va a ser el problema, dentro habrá cientos 
de muertos llenando cada sala y cada pasillo, no les va a quedar otra 


que entrar en esa ratonera a limpiarla. 

—Ya está todo visto César, volvamos al barco. 

Todos se montan en la zodiac, esta vez César si arranca el motor, al 
cabo de cinco minutos están en la pasarela de subida al barco, tienen 
mucho de lo que hablar y un montón de decisiones que tomar. 


Capítulo 31 


Sala de oficiales 


Sancho está sentado en la mesa de la sala de oficiales, frente a él está 
Alfonso, y distribuidos por todas las sillas César, Ana, Pedro, Juan, 
Robles, Santalices y Clara. 

—A ver Sancho, está usted entre amigos, me llamo Alfonso Parra, 
soy su nuevo Papa, Eduardo me invistió en el cargo antes de morir en 
el Vaticano, así que sí, no me mire usted con esa cara de sorpresa, se 
podría decir que soy su nuevo jefe, ahora trabaja usted para mí. 

—¿Su santidad ha muerto?, —pregunta sorprendido. 

—Sí Sancho, lo mataron los zombis hace unos días, pero antes de 
morir nos envió una carta escrita de su puño y letra, —le explica 
Alfonso abriendo un sobre y depositando unas páginas encima de la 
mesa—, el Papa lo explica todo, me nombra nuevo pontífice, nos 
habla de los refugios que quiso edificar el vaticano, de los que se 
terminaron y de los que nunca llegaron a concluirse, nos cuenta el 
origen de este apocalipsis. Esta carta nos ha traído hasta aquí, fue la 
promesa de un lugar en donde poder sobrevivir la que nos puso en 
camino, la historia de todo lo que hemos tenido que hacer para llegar 
hasta aquí ya es leyenda, alguien se la contara cuando salga a pasear 
por la cubierta del barco, le aconsejo que no se la pierda, hay algunos 
momentos que son realmente increíbles. 

Ahora lo que nos interesa a todos los presentes es que nos hable 
sobre el refugio: que pasó allí, que hay dentro, lo que tenga 
importancia, en fin, que nos cuente todo lo que sabe Sancho. 

—NO hay problema, les contaré todo lo que sé, —contesta Sancho 
y comienza con su historia. 

«Hace ocho años un enviado del vaticano me reclutó a la salida del 
trabajo, yo era jefe de seguridad en una farmacéutica a las afueras de 
Génova, el tipo se plantó delante de mí una tarde y me ofreció el 
triple de lo que ganaba por hacer lo mismo que hacía en mi antiguo 
empleo, debía decidirme en ese momento, si aceptaba, volaría al día 
siguiente al complejo que se estaba construyendo en esta isla, no me 


dijeron nada más. No lo dude ni un instante, no tenía familia, nada me 
atara a ningún sitio, así que hice las maletas y me vine aquí». 

«Primero llegaron los trabajadores de la construcción y durante los 
primeros tres años estuvieron levantando el refugio de la nada, poco a 
poco iba cogiendo forma y me fui dando cuenta que aquel proyecto 
era gigantesco. Después fueron viniendo todo tipo de personas, 
médicos, arquitectos, ingenieros, maestros, en fin, llegaban de todas 
las partes del mundo, todos tenían algo en común, ninguno tenía 
familia, personas sin lazos que los ataran a un pasado, gentes como 
yo, me pareció entonces que estábamos construyendo una auténtica 
arca de Noe, pero en vez de llenarla de animales lo estábamos 
haciendo con personas». 

«Más tarde empezaron a llegar camiones cargados con cuadros, 
esculturas, cantidades ingentes de libros antiguos, ordenadores, 
material médico, comida, y eso fue lo que más me llamo la atención 
¿comida?, ¿para que queríamos tantas y tantas toneladas de comida?, 
pronto empezaron a correr los rumores, se decía de todo, desde el 
estallido de una tercera guerra mundial hasta que el mundo iba a 
sufrir una nueva pandemia heredada del COVID 109, lo que si es cierto 
es que todos hablábamos mucho pero ninguno de nosotros tenía ni 
idea de lo que estaba ocurriendo». 

«Hace más o menos un año llegó desde el Vaticano un cardenal en 
helicóptero, nos reunió a todos en el salón de actos del complejo, lo 
que nos contó fue increíble, nos habló del cuarto secreto, nos reveló 
todo lo que iba a suceder en un futuro no muy lejano y el motivo por 
el que estábamos todos en el refugio, nos habló de los muertos que 
volverían a la vida, de los zombis. Ya os podéis imaginar cómo nos 
quedamos todos. Nos dijo que nuestra misión era preservar el futuro, 
que debíamos cuidar de todas las personas que iban a ir llegando 
durante los próximos meses. En realidad, éramos los elegidos, nuestra 
misión: preservar lo que quedara de la humanidad tal como la 
habíamos conocido. El vaticano había escogido a diez mil personas 
por todo el mundo, intelectuales, artistas, científicos, filósofos, lo 
mejor de lo mejor. El Cardenal lo llamo “selección natural”». 

«Cuando todo se precipitó, solo habían llegado unas cuatrocientas 
personas, todo este lío se había adelantado un año, el papa Eduardo se 
puso en contacto con el director del refugio y le dijo que los planes 
que tenían se habían echado a perder pero que, aun así, intentaría 
hacer llegar hasta el refugio a todo el que pudiera hacerlo, lo instó a 
que los acogiéramos. Ahora imagino que fue entonces cuando el papa 
le mando a usted esa carta para que supiera de la existencia de este 
sitio. Y ha traído usted hasta aquí a más de tres mil personas desde la 


península, es realmente increíble». 

«Sobre lo que hay en el refugio he de decirles que ni se lo 
imaginan, no solo teníamos lo que se ve desde fuera, combustible y 
placas solares, dentro hay mucho más, es una auténtica arca, una gran 
ciudad, semillas de lo que queramos para iniciar cualquier cosecha, 
maquinaria para hacerlo, un hospital con la última tecnología, agua 
subterránea, infinidad de miles de hectolitros de un lago subterráneo 
que está debajo del refugio, maquinaria para confeccionar ropa, 
calzado, cualquier cosa que se les ocurra se puede fabricar allí dentro, 
hay hasta una sala para imprimir un periódico, colegios, sala de cine, 
en fin una miniciudad con todos los servicios, solo que ahora, después 
de tanto esfuerzo, es una ciudad que pertenece a los muertos». 

«En el risco quedan dos personas que se salvaron conmigo, les dije 
que se escondieran, todavía deben de seguir allí, en ese momento no 
sabía que intenciones tenían ustedes. El caso es que uno de ellos dejó 
entrar a una compañera infectada y todo se fue a la mierda, en ocho 
horas los zombis se hicieron los dueños del complejo, pudimos escapar 
de allí de milagro y lo demás ya lo conocen ustedes». 

—Señores, —dice Alfonso dirigiéndose hacia todos sus compañeros 
—, tenemos que recuperar ese refugio como sea. 

—Otra cosa más, —les anuncia Sancho—, dentro del hospital 
estaban investigando este virus, lo sé porque salíamos casi todas las 
noches en busca de «especímenes», así llamaban los médicos a los 
zombis que les traíamos del exterior, lo digo porque allí debe de estar 
todo el trabajo que realizaron, me pareció importante contárselo. 

—Es importante, —dice Pedro—, esta gente debió pasarse mucho 
tiempo estudiando la infección, igual encontramos algo allí que nos 
ayude a entenderlo, o lo que es mejor, a poder combatirlo. 

—¿Algo así como una cura? —pregunta Ana. 

—Quizás, —responde Pedro—, no tenemos nada que perder por 
intentar comprobarlo. 

—Por cierto, —comenta Juan—, en el barco tenemos tres médicos, 
una bióloga y seis enfermeras, sus nombres están en las listas, 
deberíamos ponerlos a trabajar en este tema cuando recuperemos el 
refugio. 

—Puede ser un comienzo, —afirma Pedro. 

—Pero ahora lo importante son esas instalaciones, —sentencia 
Robles—, tenemos que recuperarlo como sea. 

El capitán los cita a las 12:00 en la sala de mandos del barco, 
entonces decidirán como recuperar el refugio, él tiene que comprobar 
unos detalles antes de la reunión. 

—Sancho —le llama Juan—, no se vaya todavía, me gustaría 


quedarme a charlar un rato más con usted, necesito detalles sobre las 
instalaciones y la disposición general del complejo, nos vendrá bien 
esa información para no entrar allí a ciegas. 

Sancho vuelve a sentarse y Juan lo hace a su lado. Tienen mucho 
de qué hablar. 


Capítulo 32 


Sala de mando 


—Podemos hacerlo como en el estadio, —dice César—, mandamos allí 
a los dos lobos y que arrasen el lugar... 

—No podemos hacer eso, —le corta Juan mientras pone un papel 
encima de la mesa—, este es un plano que he hecho a mano con las 
descripciones que me ha ido dando Sancho sobre la distribución del 
refugio, perdón por el dibujo —se excusa—, no se me dan muy bien 
los lápices, —entonces señala un trozo del papel con el dedo—, estos 
redondeles que he dibujado son tres contenedores de gasóleo, están 
llenos, cincuenta mil litros de combustible, no podemos arriesgarnos a 
que los Lobos los vuelen, necesitamos ese gasóleo para sobrevivir. 

—-Otra vez estamos jodidos —interviene Robles. 

—Más que jodidos, —continúa Juan señalando una esquina del 
plano—, aquí en la derecha, si os fijáis, todos estos cuadraditos que he 
dibujado son doscientas placas solares de alto rendimiento, si las balas 
perdidas se las cargan, adiós a la electricidad en las instalaciones. 

—Tendremos que entrar a la antigua, —afirma Robles—, fusil en 
mano y al asalto. 

—No queda otra, —comenta Pedro—, tendremos que volver a 
luchar. 

—¡Entonces peleemos otra vez! —grita Clara—, ¡vamos a 
cargarnos a todos esos cabrones!, prefiero hacerlo yo uno a uno que 
ver desde aquí con unos prismáticos como los despedazan los Lobos. 

Todos se quedan mirándola, ya saben que últimamente está un 
poco rara, pero esa salida a lo John Rambo no se la esperaban. 

—Bueno Clara, —le contesta Juan—, se trata de que no muera 
nadie, y si tiene que hacerlo alguien que no sea porque no lo hemos 
planificado todo a la perfección. 

—Fse es el tema, —comenta Pedro mientras mira a Clara 
preocupado—, es la primera vez en toda esta maldita guerra que la 
situación cambia, mañana seremos nosotros los que vamos a atacar, 
tenemos los medios y la iniciativa para hacerlo, esta vez ellos serán las 


víctimas, cuando se den cuenta de la que se les viene encima ya nos 
habremos cargado a más de la mitad, —y entonces se dirige hacia 
Clara—, debemos ser prudentes, no actuar a lo loco, pensarlo todo 
muy bien y actuar en consecuencia. 

Clara mira a Pedro y le dedica una sonrisa jocosa, resopla y baja la 
mirada hasta el plano. 

—Y entonces. ¿Cómo lo hacemos? ¿Cuál es el plan?, —pregunta 
Ana. 

—Esto no va a ser tan complicado como en el estadio, lo digo por 
el número de zombis —afirma Robles—, según vi desde las puertas del 
recinto no debe haber más de trescientos o cuatrocientos muertos en 
la explanada, nos bastará con un par de compañías de soldados y 
cincuenta o sesenta civiles bien armados. 

—Yo organizo a los civiles, —dice César y después se dirige hacia 
Ana—, esto es voluntario, pregunta entre los defensores del estadio 
quien quiere venir con nosotros, no quiero obligar a nadie. 

Ana asiente, se ha dado cuenta que César ha tomado el mando de 
las fuerzas civiles sin él pretenderlo. Todos lo han asumido como su 
líder. Ahora se siente responsable de todos ellos. 

—Según lo veo yo, —comenta Pedro—, no tendríamos que tener 
ningún problema para atacar el refugio desde estos tres flancos, — 
entonces dibuja tres rayas en el plano—, una compañía por el centro, 
otra por la derecha y los civiles con César por la izquierda, entrar y 
salir, en media hora podemos tener limpia la entrada. ¿Qué le parece 
Robles? 

—Que va a terminar usted quitándome el trabajo, —le contesta 
entre risas—. César, cuidado con los depósitos de Gasóleo, extreme las 
precauciones, no debería empezar a disparar ningún arma hasta que 
los haya sobrepasado, nos jugamos cincuenta mil litros de ese líquido, 
recuérdelo. 

—Entonces decidido, —afirma Robles—, lo haremos así. El 
problema es el interior del refugio, —continúa—, ese lugar estará 
lleno de habitaciones, salas, escaleras y pasillos, tenemos que partir de 
la base que estará oscuro y no sabemos cuántos zombis habrá en el 
interior, es una trampa mortal, esa es la parte más peligrosa. 

—¿Cómo lo haremos dentro?, —pregunta Ana. 

—Lo hará el ejército Ana, —le contesta—, lo harán mis soldados, 
ellos están entrenados en el combate urbano, formaremos parejas y 
entraremos desde todos los ángulos del complejo al mismo tiempo, — 
se vuelve entonces hacia Santalices que ha escuchado, pero todavía no 
ha participado en la conversación—, necesitaremos linternas para 
acoplarlas a los fusiles. 


—No hay problemas —le responde—, en el sótano hay cajas 
repletas, ahora daré un par de órdenes para que las pongan todas a su 
disposición. 

—Bien, ahora solo queda decidir quién va a ir, quien se queda en 
el barco y cuando lo vamos a hacer, —comenta Alfonso que es la 
primera vez que habla. Como siempre, ha estado escuchando 
atentamente todo lo que se ha dicho. 

—¿Cómo que quién se queda?, —pregunta Clara—, ¡vamos todos! 

—No podemos ir todos, —explica Alfonso—, hasta que no haya un 
cambio de planes, los que estamos aquí dirigimos todo esto, alguno de 
nosotros se tendrá que quedar, si algo saliera mal, ¿quién se haría 
cargo de todas estas personas? 

—¿Y quién has pensado que se quede?, —le pregunta Clara—, 
porque yo lo tengo claro, voy sí o sí. 

—Tal como yo lo veo, —comienza Alfonso—. Santalices es 
imprescindible en el barco, para algo es el comandante, Juan no pinta 
nada en el refugio y yo tampoco, solo necesitamos a alguien de esta 
sala que la gente identifique como un líder, alguien que les imponga 
respeto, deberías ser tú el que te quedaras Pedro. No creo que vaya a 
pasar nada mientras no estéis, pero nunca se sabe. 

Pedro se queda uno segundos en silencio pensando lo que acaba de 
decir el Papa, le gustaría ir con ellos, pero Alfonso habla con mucho 
sentido común. Como siempre tiene razón. 

—Me quedaré aquí, no hay problema, —sentencia. 

—Y la hora de hacerlo, mañana al alba, —asegura César—, cuando 
todo el mundo este descansado y se haya alimentado bien. 

—Pues está todo dicho, —concluye Robles. 

Todos salen de la sala, Clara se dirige hacia su habitación, César la 
sigue, quiere hablar con ella, la nota rarísima, quiere saber qué le 
pasa, Ana corre detrás de él. 

Clara llega a su cuarto y entra dando un portazo, se gira, pasa el 
pestillo y se deja caer en la cama, quiere estar sola. 

—Clara, soy César, —le dice mientras toca la puerta—, abre por 
favor, quiero que hablemos. 

— ¡Lárgate César!, —le grita—, ¡no tenemos nada de qué hablar! 

—Abre la puerta Clara, te estás comportando como una niña. 

—¿Yo me estoy comportando cómo una niña?, ¡qué huevos tienes 
César!, —le responde chillando—, todavía está caliente el cuerpo de 
mi hermana y tú no has tardado ni dos días en acostarte con una tía 
que podría ser tu hija. 

César y Ana se miran sorprendidos, ¿cómo ha podido enterarse 
Clara? 


—Abre la puerta por favor, —le pide César—, no sé de dónde te 
has sacado esas historias... 

—¡Os oí!, —le grita Clara—, ¡eres un canalla César! 

—;¡Eso no es asunto tuyo Clara!, —le responde—, ¡lo que hagamos 
Ana y yo es cosa nuestra y de nadie más! 

César escucha como algún objeto se estrella contra la puerta, Clara 
está muy enfadada, debe de haberle sentado muy mal que se haya 
acostado con Ana tan rápido, pero, aun así, no cree que tenga derecho 
a ponerse como se ha puesto. 

Se da la vuelta, mira a Ana, la nota preocupada. 

—Es por su hermana, —le explica—, se querían mucho, esto se lo 
habrá tomado como una traición. Pero Ana de verdad, te lo prometo, 
ella no es así. 

No te enteras César —le responde—, los hombres nunca os 
enteráis de nada. 

—¿No me he enterado de qué?, —le pregunta. 

—Está claro, —le explica—, está enfadada, eso es evidente, pero 
no es por su hermana César, es por ti, está celosa, eso es algo que las 
mujeres notamos sin hacer mucho esfuerzo, esa mujer está enamorada 
de ti, no le pasa nada más que eso, son celos. 

—¡Eso es imposible Ana! 

—¿Cómo que los muertos se levanten y se coman a los vivos? 

—Joder... 


Capítulo 33 


«Felipe D» 


Ana ha quedado con un grupo de civiles que pelearon con ella en la 
defensa del estadio, César ya le ha dicho que solo irán los que 
voluntariamente decidan hacerlo, no quiere obligar a nadie. 

—Vosotros decidís, mañana al alba salimos hacia el refugio, no va 
a ser tan peligroso como en el estadio, aquí no son tantos muertos, 
pero no lo puedo asegurar, al fin y al cabo, estamos hablando de 
zombis, nunca se sabe que puede pasar. 

—Lo hemos estado hablando antes de que llegaras, —le dice uno 
de los defensores—, los que han decidido no venir ya no están aquí, 
las personas que hay en esta habitación lucharemos una vez más. 

Ana cuenta por encima a los presentes, serán unos cuarenta, le 
faltan diez, pero es lo que hay. 

—Gracias a todos. 

—-Creímos que era lo mínimo que podíamos hacer. 

—Os informo: Esta vez atacaremos nosotros, los civiles entraremos 
por el flanco derecho, los cogeremos por sorpresa, la idea es que sea 
una operación rápida y resolutiva, una vez asegurado el perímetro nos 
quedaremos fuera esperando, serán los militares los que hagan el 
trabajo sucio, ellos limpiaran el interior. 

—No parece muy peligroso, serán Robles y sus hombres los que 
tendrán que batirse el cobre. 

—Recordad, —les avisa Ana—, son zombis, siempre son peligrosos. 
Mañana al alba os espero en cubierta. Descansad y comed bien. 

Ana sale del camarote y pone rumbo a la primera planta. 

—«¿Has oído eso Sanchis? 

Pascual lo ha estado escuchando todo desde el pasillo, en uno de 
sus paseos por cubierta se había enterado por una joven que defendió 
el estadio que se iba a celebrar esta reunión. Quería saber de qué iba 
todo esto. 

—Sí —le dice Sanchis—, parece que estos tipos van a volver a 
pelear con los zombis. 


—Exacto —afirma—, eso es una buena noticia para nosotros. 

Pascual ha estado hablando con la mujer, le ha dado coba y al final 
ha terminado en el comedor del barco con otras sesenta personas que 
lucharon en el estadio. Juntos habían decidido no pelear esta vez, 
todos creían que no era el momento de hacerlo, que Pedro estaba 
equivocado y estaba poniendo en peligro las vidas de los civiles de 
forma innecesaria. Según comentaban se estaban empezando a tomar 
decisiones de forma arbitraria y lo que era peor, sin pedirles su 
opinión, ¿es que ellos no habían luchado antes jugándose sus vidas?, 
¿no se merecían saber lo que estaba ocurriendo? Para colmo el capitán 
Robles les había quitado las armas con el pretexto que dentro del 
barco no había ningún peligro. Justamente ahí es donde haría acto de 
presencia Pascual, sus planes y su zombi le venían como anillo al dedo 
a esa dudosa afirmación. Era cierto que en el barco no había peligro, 
él se encargaría de cambiar eso. 

—Escúchame bien Sanchis —le dice—, ya lo tengo claro, he 
pasado por la enfermería, está a menos de cincuenta metros de donde 
tenemos el zombi, no será difícil llevarlo hasta allí sin que nadie nos 
vea, solo hay tres personas ingresadas y una enfermera que entra y 
sale para atenderlos, mañana cuando los que van a luchar bajen a 
tierra iremos en busca de Ginés, lo llevaremos allí y lo soltaremos sin 
que nadie nos vea. 

— ¡Joder Pascual!, se cargará a esa gente. 

—Esa es la idea, —le confirma—, una vez que lo hayan hecho, tú y 
yo irrumpiremos milagrosamente en la enfermería y nos desharemos 
de ellos antes que se conviertan en zombis y salvaremos el barco. En 
unos minutos pasaremos de ser unos «don nadie» a los héroes de esta 
historia. 

—¡Qué grande eres Pascual! 

—Después no será difícil que la gente nos siga, unas frases aquí, 
unos comentarios allá y en un par de días sus antiguos salvadores 
empezaran a ser cuestionados, tendrán que adelantar todo ese proceso 
que explicaron de buscar representantes y personas que dirijan este 
sitio. Y adivina quién se presentará cargado de humildad para 
gobernarlos a todos, un servidor. 

—Y yo lo haré a tu lado. 

—En unas semanas, yo, Pascual Rodenas dirigiré este tinglado, 
gobernaré este barco, el refugio, las armas y todos los alimentos. Y ya 
te lo digo yo ahora Sanchis, aquí van a cambiar muchas cosas, la 
primera y la más importante, dejaré de sobrevivir para volver a vivir a 
lo grande. Necesito de una buena provisión de cajeros automáticos. 

—¿Y qué haremos con Pedro, César... ¿Alfonso?, ese es el nuevo 


papa ¿no? 

—Eso ya lo solucionaremos cuando llegue el momento, pero no sé 
porque me da a mí que a todos esos no les queda mucho tiempo en el 
mundo de los vivos... Solo tenemos un problema. 

—¿Cuál? 

—Necesitamos algún arma si tenemos que cargarnos esos cuatro 
zombis y sé de buena tinta que no queda ni una pistola disponible en 
el barco, Robles las ha requisado todas. 

—Yo solo tengo un par de cuchillos de sierra —le informa Sanchis 
—, habrá que hacerlo a la antigua, con dos cojones. 

—Eso es lo que me preocupa Sanchis, con los zombis nunca se 
sabe. 


Capítulo 34 


Han tenido que hacer más de veinte viajes en las zodiacs para 
descargar en la playa a todo el contingente que va a recuperar el 
refugio, ya está todo preparado, juntos caminan por el sendero de 
tierra hasta las instalaciones. Como les dijo Pedro, hoy son ellos los 
que van a atacar, hoy son ellos los que golpearán primero, hoy no 
serán los que corran asustados. 


Frente al refugio 


Robles se asoma por encima de la valla de acero, el patio central está 
repleto de zombis, caminan lentamente, como en Málaga, dan 
escalofríos, lo ha visto un montón de veces y todavía duda si será real 
o no lo que ve, solo se oye el ruido de sus pasos arrastrándose por el 
cemento, están como en trance, siempre esperando alguna señal para 
volver a activarse. Estos malditos zombis, da igual donde estén, todos 
se comportan igual. 

—Hay que ser silenciosos —le dice a Valcárcel —, no hagan ningún 
ruido, vayan a su flanco y tomen posiciones, yo les daré la orden de 
atacar por radio, debemos hacerlo todos a la vez, esto tiene que ser 
muy rápido. 

El teniente hace un gesto con el puño y sus hombres se dirigen en 
silencio hasta el flanco que tienen asignado. Robles coge la radio y se 
comunica con César. 

—-Cóésar, ¿me copias? 

—Alto y claro capitán. 

—Escúchame, en unos minutos ordenare el ataque, una vez lo haya 
hecho, avance con sus hombres todo lo rápido que pueda, disparen en 
semiautomática, apunten a las cabezas, esto tiene que ser eléctrico, no 
fallen y, sobre todo, cuidado con las balas perdidas, recuerden los 
depósitos de gasóleo y la importancia de las placas solares. 

—Lo he entendido capitán, —le confirma—, rápido, resolutivo y 
con mucho cuidado. Así lo haremos. 

Robles deja pasar unos minutos para que todo el mundo se 


concentre en lo que tiene que hacer. 
— ¡César! ¡Valcárcel!, ¡adelante!, —les ordena—, que comience la 
fiesta. 


César, Flanco derecho 


César da la orden de avanzar y todos saltan la valla de acero, no han 
hecho casi ruido, pero da igual, algo ha llamado su atención, uno de 
los zombis los ha percibido, el muerto frena su avance, César sabe que 
los ha oído, el muerto se queda quieto unos segundos y entonces gira 
la cabeza, durante unos instantes los dos se miran, de repente alza el 
rostro y grita, lo hace con todas sus fuerzas, todos los zombis que hay 
a su alrededor han captado el mensaje, hay carne fresca a su alcance, 
empiezan a avanzar como una jauría hacia César y sus hombres. 

—i¡Rodilla al suelo!, —ordena—, ¡un disparo un zombi, cuidado 
con los depósitos de combustible! 

Los civiles comienzan a disparar, los zombis van cayendo uno a 
uno, esto es como tirar al blanco en una caseta de feria. 


Valcárcel, Flanco izquierdo 


Valcárcel salta la valla, a él y a sus hombres no los han oído, toman 
posiciones, el teniente quiere superar la línea de las placas solares, no 
quiere errores, se mueven lentamente hasta que la dejan atrás, delante 
de ellos hay un enjambre de zombis que se mueven de un lado a otro 
como si la cosa no fuera con ellos. No se han percatado de nada. 

—¡Buenos días pedazos de mierda!, —grita de repente Valcárcel—, 
esta se la dedicamos a todos los hermanos que dejamos atrás, —se 
vuelve entonces hacia sus hombres y les ordena—. ¡Matad a esos hijos 
de puta! 

Todos los soldados comienzan a disparar, son precisos, son rápidos, 
antes que los muertos se dieran la vuelta y comenzaran a caminar 
hacia ellos ya habían caído más de la mitad. Es como un tiro al plato. 

Esto no ha sido nada difícil de hacer, él sabe que es solo el 
aperitivo, lo realmente jodido viene ahora, cuando tengan que 
adentrase en el refugio. 


Robles, Centro del ataque 


Robles ordena a un soldado que rompa las cadenas con unas cizañas, 
empuja la puerta y entra con sus hombres en la explanada, estos se 


despliegan a izquierda y derecha, forman una línea perfecta. 

—¡Avanzamos a mi orden! 

Los zombis que tiene enfrente se han dado cuenta del ruido, se 
giran hacia los soldados y comienzan a caminar hacia ellos. 

—¡Aguanten!, —grita Robles. 

El capitán no quiere fallar, está demasiado cerca de los depósitos, 
los tiene casi enfrente, va a aguantar la posición hasta que los zombis 
estén a cuatro o cinco metros, entonces ordenará el ataque. 

—¡Aguanten muchachos!, —vuelve a gritar—, a mi orden 
disparamos. 

Ya están muy cerca, diez metros, nueve metros, ocho metros... Los 
soldados empiezan a ponerse nerviosos, pero Robles no da la orden... 
siete metros, seis metros... los tienen encima... cinco metros... 

—¡Fuego!, —ordena. 

La orden llega a los soldados como una bendición, las balas vuelan, 
no fallan, están muy cerca, pero son demasiados, en el centro se 
concentraban la mayoría de los zombis. 

Han esperado tanto que algunos muertos han entrado entre la línea 
de soldados. El capitán era consciente que esa situación se podía llegar 
a dar. 

—Teniente Valcárcel, —llama por radio. 

—Diga mi capitán. 

—¿Cómo va usted por su flanco? 

—Todo limpio mi capitán, coser y cantar. 

—Escúcheme —le ordena Robles—, traiga a sus hombres hasta 
aquí, estos cabrones nos van a desbordar como sigan avanzando, 
¡atáquelos por detrás!, ¡sáquenos a estos muertos de encima Valcárcel! 

El teniente corre con sus hombres en dirección a la entrada del 
recinto, cuando llega ve que la cosa está a punto de desmadrase, los 
hombres del capitán Robles están atravesando una situación muy 
desesperada, algunos de ellos están luchando cuerpo a cuerpo con los 
zombis. Valcárcel actúa rápido, forma una línea de dos detrás de los 
muertos. 

—¡Precisión muchachos!, —les pide a sus soldados—, disparen a 
las cabezas. 

Los soldados comienzan a disparar y poco a poco el suelo se va 
llenando de más muertos, en menos de un minuto la situación está 
totalmente controlada. 

—Gracias Valcárcel —le dice Robles—, si no llega a venir usted a 
tiempo no sé qué habría pasado. 


César, Flanco derecho 


— ¡Joder a la izquierda!, —grita Ana intentando alertar a sus hombres. 

Del jardín trasero del edificio han irrumpido en su flanco un grupo 
de zombis, los han cogido por la espalda, alguien no se dio cuenta de 
que estaban allí. Ana corre hacia ellos y dispara a uno en la cara, pero 
no llega a tiempo, un par de zombis ya se han echado encima de sus 
compañeros y pelean en el suelo, de repente se ha formado un lío 
brutal, más muertos se abalanzan sobre los que están desarmados, la 
lucha es encarnizada. Ana comprueba que ya no puede disparar, 
podría herir a alguno de sus compañeros. 

—Con los cuchillos, —les ordena a los hombres que están 
alrededor. 

Ana agarra a una mujer vestida de cocinera del pelo y tira de ella 
hacia atrás, la zombi gruñe, pero cuando intenta incorporase ya tiene 
nueve centímetros de acero en el cerebro. 

—¡Cargároslos a todos coño!, —grita. 

Algunos civiles empiezan a apartar zombis de encima de sus 
compañeros y otros detrás de ellos esperan cuchillo en mano. Se los 
van cargando con una efectividad militar. En un par de minutos la 
situación también está controlada en este flanco. 


Explanada del Refugio 


El perímetro está totalmente controlado, han sido rápidos y efectivos. 

—¡Ana!, —le dice César—, recuento de bajas y heridos entre 
nuestros hombres. 

Ana llama a todos los civiles y los agrupa en el centro de la 
explanada para contarlos. Lo hace. 

—Solo una baja César, —le informa. 

—¿Heridos? —pregunta con interés. 

—Dos César, ambos con mordiscos de zombi. 

— ¡Joder! 

—Los he dejado descansando en los bancos que hay frente al 
depósito de gasóleo, —le informa. 

César se dirige hacia ellos, allí están recostados en los bancos, es 
una putada, él lo sabe y ellos lo saben también. 

—Bueno chicos, lo siento en el alma, hasta aquí ha llegado el viaje, 
de verdad que me gustaría que hubiera sido de otra manera, todos 
éramos conscientes de los riegos y sabéis lo que tengo que hacer 
ahora, —les dice César. 

Está harto de que la gente muera, esta es la peor de todas las 
situaciones a las que se puede enfrentar, los va a matar, tiene que 
asegurarse de que no se transformen en uno de esos seres. Todos lo 


decidieron antes de bajar a tierra, estuvieron de acuerdo, si alguno era 
mordido debían rematarlo, así se convino entre todos y eso era 
precisamente lo que iba a hacer a continuación. 

—Por mi está bien César, —le dice el más viejo de los dos—, no 
quiero convertirme en una de esas bestias, no es culpa tuya, vine aquí 
porque ya no tengo a nadie, es más, no me queda nada en este mundo, 
dispárame en la frente, no lo dudes, estoy preparado. 

César desenfunda su 9mm, de repente el otro herido se levanta de 
un salto y tira a César al suelo, corre hacia la puerta de entrada 
intentando escapar, pero no llega a recorrer ni veinte metros, un golpe 
metálico rompe el silencio de la explanada. Sombra se queda mirando 
el cuerpo del chaval que acaba de matar, el bate cuelga de su mano 
mientras unas finas gotas de sangre resbalan tímidas hasta el suelo. 

César mira a su compañero y le hace un gesto de conformidad, 
después se vuelve hacia el herido. 

—Hasta siempre Samuel —le dice—, ha sido un honor luchar junto 
a ti. 

El disparo suena como un trueno, el eco recoge los sonidos y se 
lleva con ellos la vida de otro héroe que lo ha dado todo por los 
supervivientes. 

Nuevo mundo, nuevas leyes. Así de duras, así de crueles. 


Puertas del refugio 


En las puertas de acceso al refugio se encuentra Robles repartiendo 
órdenes entre sus soldados. Van a entrar a hacer limpieza. 

—Bien muchachos, nos repartimos por binomios, entramos y nos 
concentramos al mil por cien, no sabemos cuántos muertos hay dentro 
ni donde estarán, así que vamos a suponer que son muchos y que 
están por todas partes, ¡teniente Valcárcel!, —lo llama gritando. 

—A sus órdenes mi capitán. 

—Distribuya a los hombres por parejas, y vayan entrando, no 
podemos dejar ni un solo centímetro sin revisar, cuando salgamos de 
ahí dentro no debe quedar ni uno, no se dejen ningún rincón sin 
revisar. 

—¡Operación limpieza mi capitán!, —grita el teniente mientras se 
vuelve hacia sus soldados—, ¡ya lo han oído caballeros, por parejas y 
para dentro que es para hoy!, ¡la dama nos llama!, ¡a limpiar la 
mierda!, vayan con mucho cuidado, cúbranse entre ustedes y no se 
hagan los héroes. 

Valcárcel coge un cubo que han traído preparado del barco. 

—Coged todos unas tizas, —les dice ofreciéndoles el cubo—, 


cualquier habitación, sala o pasillo que limpiéis lo dejáis marcado con 
una cruz blanca, así todos sabremos que el trabajo en ese sitio está 
hecho. ¡Al lío soldados! 

Todos entran en el complejo y se reparten por los pasillos del hall 
de entrada. Robles va a cruzar la puerta para unirse al grupo cuando 
ve a Clara que se dirige hacia él. 

—¿Qué crees que estás haciendo Clara?, —le dice interponiéndose 
en la entrada para evitar que entre—, creo que fui bastante claro en 
este tema, nada de civiles dentro del refugio y eso te incluye a ti. 

—Me parece perfecto que dirijas en plan emperador a tus 
soldaditos, pero yo no tengo porque hacerte caso —le responde Clara 
—, voy a entrar ahí dentro tanto si te gusta como si no, así que hazte a 
un lado y déjame pasar. 

Robles sabe lo cabezota que es Clara, si ha decidido entrar lo hará, 
con su permiso o sin él. Últimamente parece que cuanto más peligro 
hay más le atrae la situación. Está descontrolada. 

—No puedes ir sola, —le advierte—, sería un suicidio entrar ahí 
sin alguien que te apoye. 

Ana se acerca a ellos por detrás, ha escuchado toda la conversación 
desde la explanada. 

—No irá sola, —interviene—, yo entraré con ella. 

—¿Tú?, —le grita Clara—. ¿Quién te ha dado a ti vela en este 
entierro?, ¡voy sola!, no tengo ganas de hacer de canguro de una 
niñata medio atontada. 

—Lo siento Clara, o entras con ella o te buscas alguien —sentencia 
Robles—, sola no lo vas a hacer, si tengo que detenerte lo haré, así 
están las cosas. 

Clara se queda mirando a Robles a los ojos, sabe que va en serio, 
conoce al capitán, si no le hace caso terminará en una esquina de la 
explanada atada con unas bridas hasta que todo esto acabe. 

—Está bien Ana —le dice dirigiéndose a ella— yo voy delante. 

Todos entran en el refugio, Robles le hace un gesto a Valcárcel 
para que avance por la derecha, él lo hará por el centro y el sargento 
Ezcaray por la izquierda. 

—Vosotras id con el sargento —les ordena a las dos chicas—, no se 
trata de ser héroes, hacedle caso en todo lo que él os diga, y por Dios, 
llevad mucho cuidado. 

Cada uno se pierde por los pasillos de la entrada, está oscuro, pero 
no encienden las linternas todavía, no hay que anunciar su presencia, 
ahora solo queda avanzar y esperar a ver que se encuentran. 


Explanada del Refugio 


— ¿Dónde está Ana?, —le pregunta César a Sombra. 

Hace un rato estaba en el centro de la explanada, pero cuando ha 
vuelto de los depósitos de gasóleo no ha encontrado ni rastro de ella. 

—Ni idea César, —le responde—, hace unos minutos estaba aquí. 

César la busca entra la gente, no la encuentra. 

—Ha entrado en el refugio con Clara, —le dice uno de los civiles. 

—-¿En el refugio?, ¿con Clara?, ¡me cago en mis muertos! 

César se dirige a la carrera a la entrada, de repente Sombra le coge 
por la espalda, lo hace caer y lo inmoviliza en el suelo. 

—Ahora no puedes entrar ahí César. 

— ¡Déjame Sombra, suéltame!, —le grita mientras forcejea para 
librarse de él. 

—Lo siento César, ahora están solas ahí dentro, primero no sabes 
hacia donde han ido y lo segundo no puedes entrar como un loco y 
ponerte a buscar por el interior del complejo, lo más seguro es que 
cualquier soldado te confunda con un zombi en la oscuridad y acabe 
pegándote un tiro por error. 

—Joder Sombra... 

César sabe que Sombra tiene razón, maldita sean las dos, tanto 
Clara como Ana. 


Capítulo 35 


«Felipe D» 


—Joder Sanchis, tira fuerte de la cabeza. Si conseguimos meterlo en 
este agujero ahora tiene que salir. 

—Estoy haciendo todo lo que puedo, pero está atascado, —se 
excusa. 

Pascual empuja a Sanchis a un lado, se tumba en el suelo, apoya 
los dos pies en la pared, agarra al muerto por la cabeza y empuja 
hacia atrás con todas sus fuerzas, parece que va saliendo, poco a poco 
consigue sacar al zombi del agujero de ventilación. 

Gines no para de moverse, Sanchis ha robado de la lavandería un 
carro con ruedas para poder llevarlo escondido hasta la enfermería, 
entre los dos lo levantan y lo meten dentro, le echan encima un 
montón de bolsas de ropa sucia y salen al pasillo. Sanchis empuja el 
carro, se cruzan con un par de marineros que no les hacen ni caso, la 
treta funciona, al cabo de un rato llegan a la puerta de la enfermería. 

Pascual se asoma, observa desde la entrada, solo hay tres camas 
ocupadas, es lo que había previsto pero la enfermera no está. 

—Sácalo del carro y mételo ahí dentro, —le ordena Pascual. 

Sanchis saca el muerto del carro, le quita la lona, es increíble lo 
mal que huele, le quita los trapos de la boca y lo pone en la puerta de 
entrada, corta las ligaduras y de un empujón lo hace caer de bruces en 
el suelo de la enfermaría. Pascual cierra las puertas y las atranca con 
el palo de una fregona, el zombi se abalanza contra la entrada de 
cristal intentando atacarlos, pero ya no puede llegar hasta ellos. 

Una de las chicas que está en la cama se despierta por el escándalo 
y ve al zombi en la puerta, se asusta y grita, el muerto cambia de 
objetivo, Pascual y Sanchis han dejado de interesarle, se abalanza 
sobre la joven. 

—Joder Pascual, esto es fuerte hasta para nosotros. 

—¿Has traído las armas? 

Sanchis saca un par de cuchillos de una bolsa que le cuelga del 
hombro y le entrega uno a Pascual. 


Silvia despierta, lo primero que ve es a un muerto que acaba de 
arrancarle medio brazo a la chica que ocupaba la cama de la entrada, 
se pone en pie y busca algo con lo que defenderse, en la cama de al 
lado descansa una mujer mayor que ya está despierta y se ha quedado 
paralizada viendo la escena. 

El zombi se pone encima de la joven y le muerde la garganta, la 
chica se convulsiona un par de veces y muere, la herida ha sido 
tremenda, el muerto pierde interés en su presa, se pone en pie y 
avanza hacia Silvia. 

—Entra ahí y cárgatelos Sanchis. —Le ordena Pascual. 

—¿Qué? ¿Yo solo? 

—Alguien se tiene que quedar aquí vigilando, —se justifica—, la 
enfermera estará a punto de hacer su ronda, si nos pilla aquí mirando 
el espectáculo la habremos cagado. 

—Joder Pascual yo... 

—¡Que entres coño!, —le ordena mientras le amenaza con el 
cuchillo en el cuello. 

El zombi llega hasta Silvia, intenta agarrarla por los hombros, pero 
ella le esquiva y le golpea con el hierro del gotero con tan mala suerte 
que el muerto cae encima de la cama de la mujer mayor, esta grita y 
lo empuja intentando quitárselo de encima pero el zombi es muy 
fuerte, no tiene nada que hacer contra él. El muerto le pega un bocado 
en el muslo, la mujer grita de dolor, después sigue mordiéndola en la 
barriga, en el pecho, en los hombros, hasta que le da un bocado 
mortal en la cara, la mujer tiene unos espasmos violentos de dolor y 
muere allí mismo. 

Sanchis avanza hacia el zombi, Silvia se pega al cristal de la puerta 
y le implora a Pascual que le abra la puerta. La primera chica que 
ataco el zombi ya se ha transformado y se pone en pie, se dirige hacia 
Sanchis por su espalda, no la ha visto venir, la joven le muerde en la 
nuca, Sanchis se da la vuelta y le clava el cuchillo en la cabeza, la 
zombi se desploma en el suelo. 

Por el pasillo se acerca la enfermera corriendo alertada por los 
ruidos, ve a Pascual en la puerta y observa que tiene la puerta de la 
enfermería atrancada con un palo de hierro. 

—¿Qué está ocurriendo aquí?, —pregunta mientras intenta ver por 
encima del hombro de Pascual lo que está pasando dentro de la 
enfermería. 

Él no se lo piensa, se acerca a la enfermera y le clava el cuchillo en 
el estómago. 

Dentro la cosa se ha salido de madre, el plan no está saliendo como 
Pascual había previsto, ahora tiene en la habitación a su zombi que 


está encima de Sanchis comiéndoselo a bocados y a la mujer mayor 
que ya se ha transformado. Tienen a Silvia arrinconada en una de las 
esquinas, la chica se defiende como puede. El otro zombi deja el 
cuerpo de Sanchis a un lado, se incorpora y va directo hacia la 
esquina, Silvia no puede hacer nada, dos contra uno, la mujer mayor 
se abalanza sobre ella y las dos caen al suelo, intenta morderla pero 
ella resiste, de repente nota un dolor en la pierna indescriptible, el 
otro zombi acaba de arrancarle de un bocado medio pie, ella grita, 
patalea, pero son demasiado fuertes, la zombi que tiene encima 
consigue morderle la clavícula llevándose entre los dientes un buen 
pedazo de su carne. Deja de luchar y los dos muertos se ceban con 
ella, Silvia muere de dolor, ese era uno de sus peores miedos, morir 
sufriendo. Entonces piensa en ese hijo que nunca tendrá y recuerda a 
Sombra, ellos eran sus dos únicas razones para vivir. 

La enfermera se arrastra por el pasillo, está perdiendo mucha 
sangre, tiene que llegar a la puerta de la primera planta y dar el aviso. 
Pascual está tan pendiente de lo que está ocurriendo dentro de la 
enfermería que no se da ni cuenta. Los dos zombis se ponen en pie y 
se dirigen hacia la puerta de cristal, empiezan a golpearla, las bisagras 
empiezan a ceder y Pascual se da cuenta que las puertas no van a 
aguantar mucho más... 

Decide hacer lo que mejor sabe hacer, salir huyendo, que los 
demás arreglen el lío que él ha provocado, de todas maneras, la 
situación le sirve igual, hubiera sido mejor que él se hubiera 
adjudicado la muerte de los zombis y quedar a la vista de todos como 
el héroe que evitó una masacre, pero lo dicho, que lo hagan otros, la 
semilla de la duda estará plantada en las mentes de todos los 
supervivientes, el barco no es un lugar tan seguro como tantas veces 
han afirmado las personas que lo dirigen. Ahora tiene que buscar un 
lugar seguro en donde refugiarse hasta que pase el peligro. Pero no 
puede dejar cabos sueltos, antes tiene que rematar a la única persona 
que puede poner en peligro su plan, cuando se gira el cuerpo de la 
enfermera ya no está, un rastro de sangre en el suelo le indica hacia 
donde se ha dirigido, tiene que encontrarla y rematarla. 


Capítulo 36 


Dentro del refugio 


Ana avanza por el pasillo detrás de Clara, han acoplado a sus fusiles 
las linternas que sacaron del barco, todo está a oscuras, solo pueden 
ver lo que alumbran con las ráfagas de luz, su frontal, se oyen gritos y 
disparos que vienen de todas las partes del complejo, la lucha debe ser 
general, encarnizada, y se debe estar produciendo en todos los 
rincones del edificio. Hace rato que se separaron del sargento Ezcaray, 
las parejas de soldados se fueron distribuyendo según iban avanzando 
por las habitaciones, salas, pasillos y escaleras, ahora están solas. 

—¿Hacia dónde Clara?, —le pregunta Ana. 

Han llegado al hall de una sala pequeña, hay una puerta a la 
izquierda y otra a la derecha. 

—Por la de la derecha, —le dice Clara señalando la manivela con 
el fusil. 

Ana abre la puerta despacio, se asoma primero, no le hace falta 
alumbrar, lo oye, conoce esos sonidos. Parece que solo hay un zombi 
dentro de la habitación, Ana enfoca entonces con la luz de su linterna. 
En la esquina, detrás de un sofá hay una mujer de unos treinta años 
vestida de enfermera, lleva la camisa abierta, le falta un pecho, deben 
de habérselo arrancado a bocados, los huesos del hombro están al aire 
y la mano derecha le cuelga del brazo sujeta por unos pocos trozos de 
piel. 

— ¡Cárgatela!, —le dice Clara. 

La zombi sube al sofá e intenta avanzar hacia ellas, Ana apunta y 
la derriba, ha sido un disparo perfecto, la bala le ha entrado por la 
barbilla y le ha abierto un boquete en la cabeza al salir. Sala 
despejada. 

Salen de la habitación y marcan con tiza una cruz blanca en el 
centro de la puerta. 


—Clara lo de César... yo quería explicarte..., —comienza a hablar. 
—¡Déjalo Ana!, —le corta—, ¡no quiero hablar de ese tema ni 


ahora ni nunca, y menos contigo! 


—Pero Clara creo que deberíamos... 

—¡Que lo dejes Ana!, —le exige. 

Clara mira a través del cristal de la otra puerta, entra una pequeña 
luz en la sala por unas ventanas que están medio cerradas, puede 
verlos sin mucha dificultad, cuenta unos siete u ocho zombis. Ana se 
asoma y confirma lo que Clara ha visto. 

—Son muchos, —le dice Ana—, deberíamos esperar al sargento y 
entrar ahí dentro con ellos, no me parece seguro. 

—¿Miedo?, —sonríe—, nos bastamos las dos para hacer esto. 

Ana se lo piensa, pero decide entrar. 

—Vale, cuando quieras, —le dice mientras se pone en posición. 

Clara abre la puerta muy lentamente, Ana entra primero, enciende 
la linterna enfocando al grupo de muertos, los zombis están en el 
centro de la sala, la sorpresa hace que se queden parados durante unos 
instantes, pero reaccionan rápido, se abalanzan sobre ellas, Ana 
comienza a disparar. 

Clara ve la escena que se está desarrollando delante de ella, 
enciende la linterna, apunta a uno de los zombis, pero algo en su 
interior le impide apretar el gatillo, no llega a hacerlo, da dos pasos 
atrás, sale de la habitación y cierra la puerta tras de ella dejando a 
Ana sola y encerrada en una trampa mortal. 

Apoya la espalda en la puerta y se deja caer lentamente hasta que 
toca el suelo, escucha los disparos, los gritos de Ana pidiéndole ayuda 
y los alaridos de los zombis que saben que ahora tienen una presa fácil 
a su merced. Clara lo oye todo, pero no hace nada. 

—;¡Abre la puerta Hija de puta!..., —eso es lo último que escucha. 
No abrirá, los golpes siguen, continúan los disparos, de repente cesan, 
Ana ha debido quedarse sin balas... Por el pasillo ve acercarse a un 
par de soldados. 


Puertas del Refugio 


Poco a poco van saliendo los soldados, César está en la puerta 
esperando con impaciencia, ahora es Robles el que sale. 

—¿Has visto a Ana?, —pregunta preocupado. 

—No César no la he visto. —Le informa—, estará a punto de salir, 
pregúntale al sargento, viene detrás de mí, las dos se fueron con él. 

César mira por encima del hombro de Robles, detrás aparece la 
figura de Ezcaray. 

—Sargento, ¿ha visto a Ana?, —le pregunta impaciente. 

—No la he visto desde que nos separamos en el interior del 
complejo, pero ya sabe lo duras que son esas dos mujeres, seguro que 


en unos minutos las tiene usted aquí como si no hubiera pasado nada. 

César entra en el hall, se para y le pregunta antes que este 
desaparezca por la entrada. 

—¿Hacia dónde sargento? 

—Toda nuestra sección entró por el pasillo de la izquierda, allí 
deben seguir todavía. Vaya con cuidado, hemos limpiado toda esto de 
zombis, pero nunca se sabe. 

—César, —le llama entonces una voz. 

¡Clara, gracias a Dios!, sigues viva. ¿Dónde está Ana? ¿Viene 
detrás de ti? 

—Ana no va a volver César... 

—¿Cómo que no va a volver?, —le interrumpe—. ¿Qué ha pasado 
Clara? ¿Dónde cojones está Ana? 

—Lo siento César, entramos en una habitación y nos pillaron por 
sorpresa, eran siete u ocho zombis, Ana iba delante, se abalanzaron 
sobre ella y la mordieron, intenté sacarla de allí, pero fue imposible, 
después los muertos empezaron a empujar la puerta, si no llega a ser 
porque nos escuchó un soldado yo tampoco estaría viva, coló una 
granada de mano por el cristal de la puerta y todo voló por los aires, 
ella ya estaba infectada, lo siento César... 

—i¡Que lo sientes! ¡Ha sido culpa tuya Clara! Te empeñaste en 
entrar, tenías que entrar ¡joder!, siempre es igual, sigues y sigues hasta 
que lo destrozas todo a tu paso. Ana te siguió, ¡es todo por tu culpa!, 
estoy harto de ti, ¡no vuelvas a dirigirme la palabra en lo que te queda 
de vida hija de puta! 

César corre hacia el interior del edificio, llega a la habitación 
donde ha ocurrido todo, está llena de humo, entra, hay cientos de 
pedazos de carne destrozada esparcida por el suelo y las paredes, todo 
arde, ya no queda rastro de Ana, es imposible saber qué es lo que 
realmente ocurrió en esa habitación. 


Explanada del Refugio 


—Valcárcel, usted se queda aquí con su compañía cuidando de todo 
esto, yo me vuelvo al barco con los civiles, llame por radio cada hora 
e informe. 

—Ya lo habéis oído soldados, —se dirige hacia sus hombres—, nos 
quedamos aquí, —se vuelve hacia el sargento—, organice los turnos 
de guardia. 

Robles ve venir a César y a Sombra, algo va mal. 

—¿Qué pasa César? 

—¿Que qué pasa Robles?, —le contesta gritando—. Pasa Clara, eso 


es lo que pasa, tenía que entrar en el refugio y usted la dejó. 

El capitán mira la explanada, observa a toda la gente que hay allí 
reunida, no puede ser... busca a Ana con la mirada, ve sentada en una 
de las placas solares a Clara. 

—¿Dónde está Ana?, —pregunta el capitán. 

— ¡Está muerta joder, esparcida en mil pedazos por el suelo de una 
de las habitaciones del refugio... 

—¡No puede ser! 

—¡Sí puede ser, pedazo de cabrón, usted dijo que no entrarían 
civiles en el refugio, la culpa es suya también! 

César se abalanza sobre Robles e intenta darle un puñetazo, este 
hace una finta y lo esquiva, está fuera de sí, pero vuelve a intentarlo, 
el capitán no quiere hacerle daño y lo evita otra vez. El golpe ha sido 
contundente, Sombra ha tumbado a César, le ha golpeado en la sien 
con el puño cerrado, ha tenido que intervenir antes de que la cosa se 
pusiera peor. 

—-Cojan a este hombre y métanlo en una zodiac, —le ordena a un 
par de sus hombres—, llévenlo a la enfermería del barco y que el 
doctor le dé algo para los nervios Joder. ¿Qué coño es lo que ha 
pasado Sombra? 

—Según Clara, —le explica—, entraron en una sala donde se 
encontraron siete u ocho zombis, las cogieron por sorpresa y uno de 
ellos mordió a Ana, la cosa se puso fea y Clara no tuvo más remedio 
que huir. Ana se quedó dentro y murió allí. 

—¡Me cago en mi vida!, —se lamenta Robles—, no debí dejar que 
entraran. 

Clara sigue sentada mirando hacia el bosque de pinos, no sabe por 
qué ha hecho lo que ha hecho, pero ahora se arrepiente. Ana le salvó 
la vida en el estadio, cargó con ella por el césped jugándose la suya 
propia. Es ese click en su cabeza, ese maldito interruptor que la hace 
dejar de ser ella misma y la transforma en alguien a quien tanto odia. 

Y César... a él lo ha perdido para siempre. 


Capítulo 37 


«Felipe D» 


La enfermera consigue llegar hasta la entrada del primer pasillo, 
sangra mucho, casi no puede levantarse del suelo, a un metro y medio 
más o menos de altura ve el interruptor de alarma, solo tiene que 
incorporarse un poco, arrancar el martillo de hierro que cuelga de un 
alambre y romper el cristal, debe avisar a todos, ese loco ha dejado a 
los zombis sueltos por el pasillo de la enfermería. 

Pascual ve en la puerta de salida a la enfermera, está intentando 
incorporase, estará a unos sesenta metros, tiene que llegar hasta ella 
antes que accione la alarma, tiene que matarla, si sobrevive contará lo 
que ha visto en la enfermería y ese será su final. Corre hacia ella. 

La enfermera mira hacia el fondo del pasillo, el tipo que la ha 
herido se acerca hacia ella con un cuchillo en la mano, tiene que 
incorporarse joder, solo es un metro. 

Pascual ve como la mujer consigue llegar al martillo, tira de él y 
golpea el cristal, de repente una sirena empieza a sonar por todo el 
barco, todavía no hay nada perdido, aún puede llegar hasta ella. 

Ya está sonando la alarma, vuelve a mirar el pasillo, el tipo esta ya 
solo a unos metros, ve horrorizada como levanta el cuchillo con una 
de sus manos y se dispone a clavárselo, cierra los ojos, va a morir, de 
repente oye un golpe seco y escucha el sonido de un cuerpo que se 
desploma en el suelo, cuando abre los ojos dos marineros la rodean, 
han llegado a tiempo y uno de ellos ha conseguido golpear a Pascual 
en la cabeza con la culata de su fusil, el otro está atándole las manos a 
la espalda. 

—-¿Qué está pasando Juana?, —le pregunta el marinero. 

—Zombis Miguel, —le avisa—, han salido de la enfermería y se 
han ido por el pasillo hacia el comedor. 

—Sube a Juana a cubierta, —le ordena a su compañero—, que la 
atienda el médico, yo voy a avisar de esto a Santalices, hay que 
detener a esos zombis, si no lo hacemos rápido la cosa se puede poner 
francamente jodida. 


El marinero descuelga un teléfono de comunicación interna y 
llama al puente de mando. 

— Aquí Santalices —responde. 

—Comandante, tenemos un problema, —le dice nervioso. 

—Tranquilícese Miguel, —intenta calmarlo—, dígame que es lo 
que está pasando. 

—¡Zombis!, se dirigen hacia el comedor. 

—¿Zombis?, ¿de dónde han salido esos zombis?, —le pregunta 
intrigado—. Ahora mismo bajo con unos cuantos hombres, cierre las 
puertas del pasillo de la segunda planta, hay que contener el problema 
en la primera. 

—Así lo haré comandante. 

Cuelga el teléfono y da la orden de bajar al comedor, es la hora del 
almuerzo, si los zombis entran con toda esa gente allí indefensa la 
situación puede convertirse en una auténtica carnicería. 

—¿Qué pasa comandante? —le pregunta Pedro que ha escuchado 
la sirena de alarma desde la cubierta y entra corriendo en la sala de 
mando. 

—Zombis Pedro, —le informa—, están en el pasillo de la primera 
planta y según lo que me cuentan puede que hayan entrado ya en el 
comedor, me dicen que son solo un par de ellos, pero ya sabe cómo va 
esto, en uno minutos pueden ser muchos más. 

—Joder, pero es significa... 

—Justo lo que estás pensando Pedro, si atraviesan las puertas del 
comedor se dispersaran por todo el barco a su antojo y entonces nos 
va a ser prácticamente imposible detenerlos. 

—Bien comandante, yo me bajo con todos los civiles que se han 
quedado en el barco a intentar contenerlos. 

—¡Monten barricadas, sellen esas puertas!, —les ordena—, hagan 
todo lo que sea necesario Pedro, esos zombis no pueden salir del 
comedor. 

Santalices piensa rápido, necesitan la ayuda de los soldados que 
están recuperando el refugio. 

—Alfonso, —le pide Santalices—, llame por radio a Robles, dígale 
que se deje todo lo que esté haciendo, el refugio lo podremos tomar 
más adelante. El barco lo podemos perder hoy. 


Capítulo 38 


Ana 


Ana despierta aturdida, no sabe ni donde está, la explosión ha estado 
a punto de matarla, poco a poco van llegando imágenes a su cabeza, 
recuerda los zombis, la pelea, la oscuridad... ¡joder, Clara!, ¡fue ella!, 
¡cerró la puerta y la dejo a merced de los muertos! Lo pasó realmente 
mal, los zombis se le echaron encima y a punto estuvieron de 
morderla, y de hecho lo hicieron, pero fue en los protectores de los 
brazos y las piernas que ella se había negado a llevar desde un 
principio, menos mal que César se puso pesado con el tema, por no 
seguir oyéndolo se los enfundó debajo del equipo, si no llega a ser por 
ellos ahora sería un muerto más. 

En el último momento cuando vio la granada rodar por el suelo 
supo que solo tenía 2 o 3 segundos para reaccionar, saltó hacia la 
ventana, la onda expansiva de la explosión hizo el resto, su cuerpo 
salió disparado hacia el exterior y cayó en la parte trasera del refugio, 
después rodó colina abajo hasta la playa. 

No sabe el tiempo que ha pasado, todavía es de día, tiene que 
incorporarse, intenta hacerlo, pero un dolor como una descarga 
eléctrica en su costado se lo impide, se palpa la herida, la camisa está 
empapada en sangre, tiene que salir de allí, al ritmo que nota que está 
perdiendo sangre no tardará en desmayarse otra vez y ella lo sabe, si 
pierde el conocimiento una vez más no volverá a despertarse. 

No puede más, le vence una especie de sueño extraño, nota como 
su cuerpo se va rindiendo poco a poco, está sola, sus últimos 
pensamientos son para César. Que extraña es la vida, solo lo conoce 
desde hace tres días y su imagen es lo último que cruza por su 
mente... antes de morir. 

—¿Qué es aquello que hay tirado en la playa?, parece un cuerpo, 
—le dice Pablo a Rosa, cambia de sentido y se dirige hacia él—, 
tenemos que ver de qué se trata. 

—Cuidado Pablo, —le advierte Rosa—, ve con mucha prudencia, 
parece un cuerpo sí, pero no te acerques tanto que podría ser un 


zombi de los que se han despeñado por el risco. 

—Si fuera un Zombi se movería Rosa. 

Ambos se acercan un poco más hasta el cuerpo, no hay duda, es 
una persona, Pablo se arrodilla a su lado y le toma el pulso mientras 
observa su cuerpo. 

—Está hecha polvo, pero todavía está viva, —le informa a su 
compañera—, sus latidos son muy débiles. 

Rosa le levanta la camisa y ve una herida muy fea en el costado 
que no deja de sangrar. 

—¿Es un mordisco?, —le pregunta Pablo. 

—No Pablo, es un corte limpio, tal vez un cristal o un cuchillo muy 
afilado. 

—Hay que subirla hasta el refugio, en la enfermería tenemos todo 
lo necesario para intentar salvarla. 

—¿Y la sangre?, —se lamenta Pablo—, ¿de dónde vamos a sacar 
sangre O universal para hacerle una transfusión? 

—En el refugio se han quedado un buen puñado de soldados, lo 
hemos visto desde el risco, seguro que alguno de ellos es de ese grupo 
sanguíneo. Solo espero que no nos disparen cuando nos vean aparecer, 
no saben quién somos. 

—Agárrala por los brazos Rosa, yo la cogeré por los pies. 

Suben el risco cargando con Ana, llegan hasta la explanada 
reventados, lo han logrado. 

Valcárcel los ve venir, descuelga su fusil y les apunta. 

—¿Quién sois vosotros?, —les interroga. 

—i¡No dispare! —les pide Pablo—. Traemos una herida, estaba 
medio muerta en la playa, necesita sangre. 

—¡Que he preguntado quién sois voso...!, —de repente corta la 
conversación cuando se da cuenta a quien traen esos dos desde la 
playa—, ¡joder es Ana! 

—Hay que entrarla en las instalaciones, a la enfermería, por cierto, 
teniente, necesitamos sangre, O universal. 

—¡Sargento!, —grita Valcárcel—, unos voluntarios para donar 
sangre y rapidito, O universal, ¡un par de litros ya! 

Juntos entran a Ana en el complejo y la llevan hasta la enfermería, 
descargan su cuerpo en una camilla, en unos segundos se presentan un 
par de soldados para donar su sangre, Rosa busca en los armarios y 
encuentra las herramientas necesarias para poder hacer la transfusión. 
Valcárcel se queda junto a Pablo. 

—¿Cómo esta?, —le pregunta a Rosa. 

—No soy médico, aunque todo esto lo sé hacer, primero hay que 
cortar la hemorragia, después le haremos una transfusión, por lo 


menos lo que se ve a simple vista lo puedo dejar arreglado, si hay algo 
más, necesitamos la ayuda de un doctor que la examine, puede haber 
recibido algún golpe en la caída. 

—¿Quiénes sois?, —le vuelve a preguntar a Pablo. 

—Seguridad del refugio, —le contesta—, estamos con Sancho, el 
hombre que se llevaron ustedes al barco. Nos ordenó que nos 
escondiéramos hasta saber de qué iba todo esto. Estábamos en la playa 
esperando y nos encontramos con la chica. 

—¡Quédense en la enfermería!, no se muevan de aquí, —les 
ordena. 

Valcárcel le hace un gesto a uno de sus soldados para que vigile a 
los recién llegados, tiene que subir a contactar con Robles, menuda 
alegría se va a llevar. 

—Aquí Valcárcel, capitán, ¿me copia? 

—Dígame teniente, ¿novedades? 

—«¿Adivine quién acaba de aparecer? 

—i¡Joder Valcárcel que no tengo ahora los cojones para 
adivinanzas! 

—¡Ana mi capitán, está viva! 

—¡Me cago en mis muertos teniente!, ¡júreme que es verdad! 

—En la enfermería la tengo. 

—¿Está herida?, me refiero... ¿la han mordido? 

—Para nada mi capitán, le están haciendo una transfusión y 
cosiéndole una herida muy fea que tiene en el costado, debería usted 
mandarnos al doctor, no sabemos si puede tener algo más, se cayó por 
el risco y puede haber sufrido cualquier traumatismo. 

—¡Que no se le muera Valcárcel!, se juega los huevos, en la 
primera zodiac disponible le mando al doctor. 

—Por cierto, capitán, la han traído un par de personas que dicen 
pertenecer a seguridad del refugio y estar a las órdenes de un tal 
Sancho. 

—Afirmativo teniente —le confirma—, ya sabíamos que estaban en 
la isla, no hay peligro, considérelos de los nuestros. 

Por fin una buena noticia piensa Robles. 

—-Capitán, Alfonso al habla, —le llaman por radio. 

—Dígame Alfonso. 

—Capitán, —le dice gritando—, tenemos esto lleno de zombis, 
necesitamos que regresen al barco ya. 

—¿Lleno de zombis?, —le pregunta gritando—, ¿de dónde coño 
han salido los zombis? 

—i¡No lo sabemos, pero venga usted a aquí con sus hombres todo 
lo rápido que pueda! 


—En cinco minutos estamos allí, —se gira hacia sus hombres y les 
ordena—. ¡A las zodiacs, todo el mundo al barco! 

Decir cinco minutos es decir mucho, se ha levantado un temporal, 
el mar está muy revuelto, van a ser algo más de cinco minutos. 

Las primeras zodiacs se llenan de soldados, Sombra deja a César en 
la playa al cargo de un par de civiles y se sube en una de ellas. De 
repente su mundo se ha vuelto oscuro, Silvia está en el barco, tiene 
que buscarla y ponerla a salvo. 

A los dos, recuerda Sombra, ahora son dos las personas por las que 
tiene que vivir. 


Capítulo 39 


Santalices baja a cubierta y se dirige hacia la salida del comedor, todo 
lo que se temía está ocurriendo, dentro escucha gritos, golpes, gente 
desesperada que está luchando por su vida. 

Los zombis ahora son muchos más, muerden y matan a todas esas 
personas que estaban tranquilamente almorzando, los han cogido por 
sorpresa, la situación se ha vuelto incontrolable. Pedro ha cerrado las 
puertas del comedor, dentro se han quedado más de cien personas 
atrapadas. 

Santalices es consciente de dos cosas: La primera es que Pedro no 
abrirá esas puertas, él siempre actúa guiado por el bien mayor, 
contendrá a los muertos todo el tiempo que pueda dentro del 
comedor, intentará aislar el foco, aunque para ello tengan que morir 
cien personas más. Lo tiene claro, cien son menos que tres mil, así 
funciona el cerebro de Pedro. La segunda es que los zombis empujarán 
esas puertas y como siempre pasa, terminarán derribándolas, saldrán a 
la cubierta del barco y entonces se producirá una auténtica debacle. 

Pedro ha formado una barrera con todo lo que ha encontrado a 
mano, ahora solo cabe esperar, cuando los zombis salgan del comedor 
dispararán y después lucharán cuerpo a cuerpo, lo sabe. Ahora todo 
depende de Robles, Alfonso lo ha llamado por radio, con un poco de 
suerte estará aquí en diez minutos, pero no va a ser tan fácil, el viento 
sopla con fuerza, el oleaje es importante y van a tardar más de lo 
previsto en llegar hasta el barco. La situación se complica por 
momentos. 

Pedro mira a su alrededor, todos los civiles están tras las 
barricadas, unos tiemblan, otros sudan, dudan, están nerviosos, tienen 
miedo. Lo tiene claro, está viendo el futuro con una claridad 
meridiana, los zombis van a pasarlos por encima. No son soldados, es 
gente normal, muchos de ellos todavía no son conscientes de la nueva 
realidad en la que viven, no puede pedirles más. 

Santalices también lo ha visto claro en su mente, sabe qué hacer, 
se dirige al almacén de armamento, revisa las cajas una a una hasta 
que encuentra lo que está buscando, saca una de las bombas racimo 


de los FG35 y se la cuelga a la espalda, después baja por las escaleras 
hasta la puerta de entrada del pasillo de la primera planta. 

—¿Se puede saber a dónde vas con eso?, —es Juan quien se lo 
pregunta, lo ha visto salir de la sala de armamento y lo ha seguido 
hasta allí. 

—Hay que parar a esos zombis, —le contesta—, no podemos dejar 
que salgan del comedor. 

—¿Y que se supone que vas a hacer para evitarlo?, ¿eso es una 
bomba racimo?, —le pregunta. 

—Voy a entrar ahí Juan y voy a acabar con todo esto dentro unos 
minutos, —sentencia. 

—Pero ¿qué estás diciendo Fausto?, ¡si detonas esa bomba ahí 
dentro no te dará tiempo a salir, morirás con ellos! 

—Eso es parte del plan Juan, ¡échate a un lado! 

—Estás loco. 

—No he estado más cuerdo en toda mi vida. 

—Pero Fausto, este no es el camino, Robles está a punto de llegar, 
solo hay que aguantar unos minutos, después nos desharemos de todos 
esos zombis y recuperaremos otra vez el control del barco. 

—Escúchame Juan, se realista, Robles no va a llegar a tiempo, 
cuando queramos darnos cuenta tendremos el barco infectado de esos 
seres. ¡Necesitáis esta nave para sobrevivir, toda esta gente la necesita, 
os jugáis vuestra supervivencia! 

—¿A costa de tu vida?, —le rebate Juan—, ¿no lo voy a permitir? 

—Mi vida no importa Juan, me quedan solo seis meses. 

—¿Seis meses?, ¿pero qué...? 

—Cáncer Juan, déjame que haga con ella lo que crea conveniente, 
—le interrumpe—, lo prefiero así, mi cerebro todavía rige, todavía 
está vivo, es mi decisión, quiero que mi muerte signifique algo para 
mí. En realidad, amigo mío, no os estoy haciendo un favor, sois 
vosotros los que me lo estáis haciendo a mí. 

Juan calla, no sabía nada de todo esto, aun así, siente una pena 
inmensa por este hombre. 

—Ya sé lo que está pensando Juan, no sientas pena por mí, esto no 
es un sacrificio, no cometas ese error, no te compadezcas por mí, esta 
es la forma que he elegido libremente de morir. 

La verdad es que ahora lo entiende, para Santalices, en este 
momento es más importante su muerte que su vida. 

—Eres un gran hombre Fausto —le asegura—, me encargaré que 
nadie lo olvide jamás. 

—Sé que lo harás Juan, —se despide—, ha sido un placer navegar 
junto ti y al lado de todas estas personas, despídeme de todas ellas. 


Consiga que no destrocen su futuro. 

—Lo intentaré, lo haré por usted. 

—Bien Juan, ahora salga a la cubierta y avise a Pedro que en el 
comedor va a explotar una bomba racimo, que abandonen las 
trincheras y se refugien todo lo lejos que puedan. 

Juan se acerca al comandante y lo abraza, ya no se dicen nada 
más, Santalices abre la puerta y entra en el pasillo. 


Capítulo 40 


César despierta en la playa, esta atontado todavía, el puñetazo que le 
ha dado Sombra le ha dejado Grogui. Ahora lo recuerda, Ana. ¡Ana ha 
muerto! Mira a su alrededor y no ve a nadie salvo a dos de sus 
hombres sentados sobre un tronco en la playa. César se pone en pie. 

—Menos mal que ya estás bien, —le dice uno de ellos—, creímos 
que Sombra te había dejado en coma para siempre. 

—¿Dónde están los demás?, —pregunta al no ver ni rastro de las 
zodiacs ni de los hombres que llegaron con él. 

—Eso no importa César —le dice uno de ellos—, buenas noticias. 
¡Ana está viva! 

—¿Viva?, —repite—, entré en la habitación, allí no quedaba nada, 
¿no me estaréis tomando el pelo? 

—Se salvó, —le confirma. 

—¿La mordieron? —pregunta con miedo. 

—En realidad cinco o seis veces, —le responde—, gracias a que la 
obligaste a ponerse todo el equipo que sigue viva. 

—¿Dónde está ahora? —pregunta. 

—En la enfermería. 

César no recoge ni sus armas, sale corriendo en dirección al 
refugio, llega a las vallas, las cruza, enseguida está en la entrada del 
complejo, corre hacia el sótano y entra en la enfermería. Tumbada en 
unas de las camas está Ana, ha despertado, ella lo ve y sonríe. 

Ese momento significa mucho para él, ese alivio que ha sentido al 
verla es definitivo, ¿podrá ser que alguien se pueda enamorar de una 
persona a los tres días de haberla conocido?, visto lo visto, va a ser 
que sí. César corre hacia ella y la besa, ella le devuelve los besos y lo 
abraza. 

—Creí que te había perdido, —le dice—, cuando bajé a esa sala y 
vi lo que quedaba allí se me cayó el alma a los pies. 

—Ya pasó —le dice ella con cariño. 

César no puede creerlo, otra vez la tiene entre sus brazos. 

—¿Y cómo fue que pudiste salir de allí? —le pregunta—, Clara me 
dijo que te mordieron, que moriste ahí dentro, que ella lo vio todo. 


—No pasó nada de eso Cesar —le cuenta Ana—, la realidad es que 
fue ella la que me dejo allí encerrada, me abandonó a mi suerte, me 
dejó encerrada con los zombis para que acabaran conmigo. Sabía que 
ella no estaba bien, pero nunca creí que pudiera llegar a hacer lo que 
hizo. 

—<¿Qué Clara hizo qué? —pregunta gritando. 

—Me dejo allí César. 

Se da la vuelta y empieza a caminar hacia la salida. 

—¿Dónde vas Cesar?, —le pregunta Ana preocupada. 

— ¡Voy a matarla!, —grita—, ¡hasta aquí hemos llegado! 

César le da un puñetazo a un armario con todas sus fuerzas, coge 
una silla y la lanza contra el cristal de la puerta, está furioso, 
indignado. 

—Tranquilízate César, —le dice Ana con cariño—, ven a mi lado 
por favor. 

Cesar cede y se acerca hasta su cama. 

——¿Harías algo por mí?, —le pregunta. 

—Lo que quieras, sabes que haría cualquier cosa que me pidieras. 

—Deja que de esto se ocupe Robles, o Pedro o Alfonso, —le pide—, 
no quiero que ni tú ni yo nos mezclemos nunca más con nada que 
tenga que ver con Clara. 

—No está bien Ana, —le dice César—, no sé si seré capaz de no 
intervenir. 

—¡Hazme caso cariño, deja que lo solucione otro!, —le replica 
cogiéndole las manos. 

César se queda pensando en lo que le acaba de decir Ana, tiene 
sentido a pesar de todo, es su excuñada, las normas del barco la 
juzgarán y la castigarán. Así es como debe ser. 

—De acuerdo Ana —cede—, lo haremos como tú dices. 

—¿Me lo prometes?, —le pide ella con una sonrisa. 

—Te lo prometo. 


Capítulo 41 


Interior del pasillo primera planta 


Santalices avanza por el pasillo, allí no queda nadie, deben estar todos 
en el comedor, el jaleo que se escucha así se lo indica. 

Llega a la puerta de entrada y se asoma tímidamente, la escena es 
dantesca, todo está lleno de sangre, los zombis están comiéndose a las 
pocas personas que aún siguen con vida, ya no hay luchas, todos han 
muerto o están empezando a transformarse. 

Tiene que llegar al centro del comedor, la explosión debe arrasarlo 
todo, no puede arriesgarse a que parte de la onda expansiva se pierda 
por el pasillo. 

Santalices, se descuelga la bomba de la espalda y la agarra con las 
dos manos, levanta la espoleta manual, solo tiene que tirar de ella 
para que explote. Son solo veinte o treinta metros hasta el centro del 
comedor. Toma aire, respira hondo y sale disparado, corre con todas 
sus fuerzas, de repente nota como algo le hace perder el equilibrio, 
mira hacia atrás y ve a una zombi que desde el suelo le ha cogido el 
pie derecho, cae al suelo, la bomba se le escapa de las manos y se 
desliza a un par de metros de distancia. Los muertos lo han visto, lo 
han oído, se giran y se abalanzan sobre él. Nota el primer mordisco en 
la pantorrilla, el dolor es brutal, parte de la carne de su pierna está 
ahora en la boca de la zombi, poco a poco los muertos van llegando 
hasta él, el segundo bocado es en el costado, después otro en la 
barriga, más mordiscos en las piernas, el dolor es insoportable, intenta 
con todas sus fuerzas llegar hasta la bomba, se arrastra lentamente, 
ahora la tiene a un metro de distancia, debe aguantar como sea. 


Barricada en cubierta 


—Pedro, —le grita Juan—, abandonen las barricadas, retrocedan 
hasta proa, busquen un agujero donde refugiarse, esto va a explotar 
por los aires en unos segundos. 

—¡Pero qué coño!, —se sorprende Pedro—, ¡no podemos dejar las 


barricadas, los zombis están a punto de tirar las puertas abajo! 

—¡Haga lo que le digo Joder!, —le ordena—, ¡va a estallar una 
bomba! 

Pedro no sabe de qué va todo esto, pero aun así Juan habla con 
tanta seguridad que ordena el repliegue. 

—¡Todo el mundo a la proa del Barco!, —grita Pedro con todas sus 
fuerzas—, ¡cúbranse con lo que encuentren, va a estallar una bomba! 

Lo civiles corren hacia la proa y se van parapetando detrás de 
cualquier cosa que les pueda servir de escudo. 

Juan y Pedro se sitúan detrás de las cadenas del ancla. 

—¿Qué coño es eso de una bomba?, —le pregunta. 

—Santalices, —le contesta—, ha entrado al comedor con un 
racimo. 

—-¿Es que se ha vuelto loco? 

—No amigo, posiblemente sea el tipo más cuerdo de todos 
nosotros. 


Comedor 


Santalices sigue arrastrándose como puede, tiene encima de él a diez o 
doce zombis, ya ha perdido la cuenta de los que son y de los 
mordiscos que ha recibido, se arrastra en un último esfuerzo, le queda 
muy poco, veinte centímetros a lo sumo. Otro bocado, esta vez ha sido 
en el pecho, no va a poder aguantar mucho más. Apoya las manos en 
el zombi que tiene más cerca y empuja. Con el dedo de su mano 
derecha está tocando la bomba, un esfuerzo más, el último, por la 
memoria de su mujer y de sus hijos, por Pedro, por Ana, por César, 
por Juan, por Alfonso, por Sombra, por Clara, por todos y cada uno de 
los supervivientes, un impulso más, solo uno. Santalices vuelve a 
empujarse con el brazo que le queda libre, ahora ha podido agarrar la 
bomba, pone el dedo en la espoleta y presiona. 

—Voy en tu busca amor mío, —los ojos de su mujer son su ultimo 
pensamiento. 


Proa 


—Joder Juan, —le dice Pedro haciéndole un gesto para que mire 
hacia las barricadas— las puertas están cediendo, esto va ser un 
desastre. 

—Santalices lo conseguirá Pedro, —le responde—, no fallará. 

Las puertas del comedor caen al suelo y tras ellas un montón de 
zombis que estaban empujándolas. Pronto se incorporan, buscan 


movimientos, algún ruido que perseguir. 

—Ya los tenemos aquí, —se lamenta Pedro. 

De repente una lengua de fuego inunda las puertas, un sonido 
atronador balancea el buque, la onda expansiva es brutal, todo vuela 
por los aires, pasan unos segundos, Pedro mira hacia el comedor y no 
ve zombis, todo está ardiendo, no queda nada aparte del fuego. 

—Te dije que cumpliría, —le recuerda Juan. 

—Cierto, —le contesta Pedro—, ahora tenemos que apagar ese 
fuego, no podemos permitir que se extienda, —le dice mientras mira a 
sus hombres que van saliendo poco a poco de donde se habían 
escondido—, hasta siempre comandante. 


Escalerillas de subida al Barco 


—¿Qué coño ha sido eso?, —pregunta Robles—, la explosión le ha 
pillado por sorpresa mientras intentaba subir a toda prisa por las 
escalerillas del barco, les ha costado más de la cuenta llegar. 

Robles sube a cubierta, la parte superior del barco está en llamas, 
hay un montón de gente corriendo de un lado a otro intentado apagar 
el incendio. 

— ¡Sargento! Vayan a ayudar a esas personas. 

Juan se acerca hasta él, y Robles le pide que le explique todo lo 
que ha pasado en su ausencia. Le cuenta lo que sabe, pero no tiene ni 
idea de cómo han podido llegar los zombis hasta el barco. 

—Eso se lo puedo contar yo capitán. 

Robles dirige la mirada hacia la voz que ha hablado, un marinero 
viene hacia él arrastrando a un hombre atado de pies y manos. 
Entonces se entera del plan de Pascual y como comenzó todo en la 
enfermería, gracias a la enfermera consiguieron dar la alarma. 

—Pongan a ese hombre bajo vigilancia, —ordena Robles—, 
haremos justicia con él cuando hayamos controlado el incendio. 

Pascual se ve rodeado poco a poco de supervivientes, las miradas 
son asesinas, por su culpa han muerto más de cien personas. 

—¿Y la bomba?, —pregunta el capitán con curiosidad. 

—Santalices, —le responde Juan—, esa es otra historia que contar. 


Capítulo 42 


«Felipe D» 


Sombra sube hasta la cubierta del barco, busca a Alfonso con la 
mirada, está a unos veinte metros atendiendo a un grupo de 
supervivientes que están heridos por la explosión, se acerca hasta él. 

—¿Dónde está Silvia?, —le pregunta. 

—No lo sé, no la he visto desde que pasé a hacerle una visita esta 
mañana por la enfermería, —de repente Alfonso deja de hablar, ahora 
se da cuenta, todo este lío empezó justo allí—, lo siento yo... 

Sombra se da la vuelta y deja a Alfonso con la palabra en la boca, 
se encamina a la enfermería. 

—¡Sombra!, —le grita Alfonso—, no deberías entrar ahí solo, 
todavía no hemos limpiado esa zona... 

El gigante sigue andando, le importa bien poco si todavía queda 
algún zombi por los pasillos o no. 

—¿Silvia?, —le llama—. Soy yo cariño, si estás escondida en algún 
sitio sal, ya estoy aquí, pasó el peligro. 

Nada, nadie le responde, sigue andando, la enfermería esta unos 
metros más adelante, desde el pasillo puede ver las puertas de cristal 
destrozadas en el suelo. 

—-¿Silvia, estas aquí?, —vuelve a preguntar desde la entrada. 

Oye un ruido, viene de detrás de las camas del fondo, hay algo que 
se mueve detrás de ellas. Poco a poco asoma un cuerpo de mujer por 
el lateral, arrastra las piernas por el suelo en su dirección 
impulsándose con un brazo y con lo poco que le queda del otro. Es 
Silvia, no hay duda, no le queda casi nada de carne en el cuerpo, de la 
barbilla le cuelga lo que le falta de cara, va dejando un rastro de 
sangre negra en el suelo, la imagen es brutal, devastadora. Sombra se 
queda mirándola aterrado. 

—Pero que te han hecho cariño, —se lamenta mientras se tapa el 
rostro con las manos y comienza a llorar. 

La zombi no cesa en su empeño, es su naturaleza la que la impulsa, 
quiere llegar hasta él como sea, gruñe. Sombra sabe que dentro de ese 


cuerpo destrozado ya no queda nada de su antigua novia, lo que hubo 
ya no está allí. Se acerca hasta ella y saca un cuchillo de su funda. 

—Lo siento mi vida, —le dice en voz baja. 

Sombra se lo clava en la cabeza y Silvia deja de moverse al 
instante. Él se sienta a su lado y rompe a llorar otra vez mientras la 
abraza contra su pecho con todas sus fuerzas. El dolor es asfixiante, 
miles de imágenes se agolpan en su mente en forma de recuerdos, 
Silvia en la cama de casa, Silvia acariciándole las mejillas, Silvia 
sonriéndole, Silvia besándole... 

Sombra sabe quién es el culpable. 


Capítulo 43 


Alfonso lo ve venir desde lejos. 

—Juan, —le avisa—, aquí va a pasar algo grave. 

Sombra tiene esa mirada que hace que bajes la vista al instante. 
Miedo, genera mucho miedo. 

Juan lo mira, está ya a tan solo unos escasos metros del grupo de 
gente que rodea a Pascual. 

—¡Para!, —le dice Alfonso interponiéndose en su camino—, la 
venganza nunca es una opción. ¡Piénsalo Sombra!, ahora mismo estás 
muy enfadado, date un poco de tiempo. 

—¡Quítese de en medio!, —le dice Sombra—, la venganza es lo 
único que me queda ahora. 

—¡No lo hagas amigo!, —le ruega Alfonso—, tenemos normas, ya 
hemos hablado de eso, deja que la gente del barco se encargue de este 
asunto. 

— ¡Apártese padre! —le ordena—, no me gustaría tener que hacerle 
daño. 

—-¿Si lo matas, que diferencia habrá entre tú y él?, —le pregunta. 

—Él estará muerto y yo estaré vivo, —sentencia. 

Sombra avanza, la gente se va apartando a su paso, nadie hace 
nada, nadie se atreve a decir nada. En el centro de la cubierta está 
Pascual maniatado con unas cuerdas, tiembla de miedo cuando 
Sombra aparta a un lado a las últimas personas que lo rodeaban. 

— ¡Levántate!, —le ordena. 

Pascual mira a su alrededor, busca alguien que interceda por él, 
busca a Alfonso, es la única persona que cree que puede parar esto. 

—;¡Qué te levantes joder!, —le vuelve a repetir. 

Sombra saca un cuchillo y lo tira a los pies de uno de los civiles 
que están mirando atónitos la escena. 

—Cógelo y corta sus ligaduras, —le ordena. 

—¡No cortes nada, esto es un asesinato!, —y entonces se vuelve 
hacia la gente que observa lo que está pasando—, ¿es que nadie va a 
hacer nada para ayudarme? 

—Escúchame Pascual —le dice Sombra—, cierra la boca o te mato 


a golpes aquí mismo como el perro que eres. 

Robles está observando la escena desde la distancia, no va a 
intervenir, a la mierda las normas, a la mierda lo que está bien o lo 
que está mal. A la mierda lo que hablaron hace poco en la sala de 
mandos. 

Alfonso lo mira, el capitán es la única opción que tiene para que no 
ocurra lo que va a ocurrir. 

—¿No vas a intervenir?, —le pregunta—, ¿vas a dejar que lo mate 
a sangre fría? 

—Eso es precisamente lo que voy a dejar que haga. 

El civil corta la cuerda que mantenía a Pascual atado a una argolla 
del suelo y se aparta a un lado. 

—Comienza a andar hacia la pasarela, —le ordena. 

—¿Dónde me llevas?, —le pregunta nervioso. 

Pascual no se mueve, no quiere ir a ninguna parte, Sombra se 
acerca hasta él, lo agarra por la cuerda que sujeta todavía sus pies y lo 
arrastra por la cubierta del barco, Pascual grita y pide ayuda, pero 
nadie hace nada, ningún superviviente va a mover un solo dedo en su 
ayuda. Está sentenciado. 

Sombra lo hace subir a la zodiac de un empujón, luego se acerca a 
él, saca la 9mm de su funda y le da un tremendo golpe en la cabeza 
con la culata, Pascual cae desmayado sobre el suelo de la 
embarcación. 

Alfonso ve alejarse la zodiac, se dirigen a la playa. El silencio lo 
envuelve todo a su alrededor. Algo están haciendo mal. 


Capítulo 44 


«Felipe D» 


Clara no tiene más remedio que huir, Ana está viva, ha escuchado 
hablar a Robles y a Valcárcel por radio. Menuda tía, no sabe cómo 
pudo salir de aquella habitación, pero en el fondo se alegra de que 
haya sobrevivido, no se merecía morir de aquella manera. No tardará 
mucho en contar todo lo que ocurrió en el refugio, cuando lo haga su 
suerte estará echada, la buscaran para que responda por lo que hizo, 
pero para entonces ella ya estará muy lejos de aquí. 

Ha entrado en el almacén de alimentos y ha llenado un saco con 
provisiones que le duraran unos meses, después ha forzado la 
cerradura de la sala de armas y se ha equipado con una ametralladora, 
un fusil, dos 
9 mm 
y munición para que no le falte en un buen tiempo. El plan es sencillo, 
robar una de las zodiacs, llenar los depósitos de combustible y bajar 
por la costa hasta llegar a la altura de Es Graus, la ciudad con la mejor 
pinta que ha visto en un mapa que se ha llevado de la sala de mandos, 
una vez allí ya verá qué le depara la suerte, tal vez encuentre algunos 
supervivientes a los que se pueda unir, o quizás su destino sea el de 
estar sola, el de siempre, lo que sí que tiene claro es que su tiempo en 
el «Felipe D» ha tocado a su fin. 

Una vez que César se entere cómo traicionó a Ana, no parara hasta 
hacer justicia y ya pudo comprobar de primera mano en la cubierta 
del barco cuál es el sentido de la justicia de su excuñado. 

Está llenando los depósitos del motor, ya lo tiene todo preparado, 
escucha alguien acercarse. 

—¿Qué es lo que haces Clara? 

Es Pedro, ha estado observándola durante un rato desde la 
barandilla de las escaleras, está claro que se está preparando para irse, 
pero ¿Por qué? 

—¿Te vas?, —le pregunta. 

—Eso no es asunto tuyo Pedro, —le responde ella—, sigue con lo 


que sea que estés haciendo y déjame en paz. 

—No te vayas Clara, —le ruega—, ahí fuera no queda nada, hemos 
conseguido recuperar el refugio, tenemos la situación en el barco 
controlada, ahora podemos empezar de nuevo, intentar crear un 
futuro y tenemos los medios para hacerlo, por una vez la suerte nos 
sonríe. Quédate Clara, no hagas algo de lo que después te puedas 
arrepentir. 

—Lo siento Pedro, lo único que tengo claro ahora es que me voy y 
que voy a hacerlo ya. 

—Pero ¿Qué es lo que ha pasado?, cuéntamelo, intentaremos 
arreglarlo, lo haremos los dos juntos... 

—Nosotros no tenemos nada que intentar juntos, —le corta Clara 
—, ¡déjame en paz Pedro!, ¡me voy! 

Pedro sabe que es inútil convencerla, al final Clara hará lo que ella 
quiera. 

—Todo eso que llevas en la zodiac lo has robado, no te pertenece. 

—Me lo he ganado Pedro, —le dice—, no voy a discutir contigo de 
eso. 

Pedro baja las escaleras y se dirige hacia ella. 

—-Clara yo... 

Se frena en seco, ella a desenfundado su 9mm y le apunta al pecho. 

—No te acerques más Pedro, —le advierte—, no me gustaría tener 
que pegarte un tiro, sabes que lo haré. 

Pedro levanta las dos manos en señal de rendición. 

—¿Volverás?, —le pregunta. 

—No. 

Clara sube en la zodiac y arranca el motor, suelta la cuerda del 
amarre y empuja para que la lancha se separe unos metros del barco. 

—Pedro, ya sé que no puedo pedirte nada..., —le pide dudando. 

—¿Qué quieres? —le pregunta. 

—Dile a Ana que lo siento, —y calla. 

El motor ruge y la zodiac se aleja del barco dirección sur, Pedro la 
ve hacerse cada vez más pequeña en la distancia. Clara se ha ido. 

Pero algo en su interior le dice que, sin duda, volverá a verla. 


Capítulo 45 


Cala Rambles 


Sombra llega hasta la playa, deja que las olas lo acerquen hasta la 
orilla y baja de la zodiac, Pascual sigue tumbado en el suelo de la 
embarcación sin sentido. Se acerca hasta él, lo levanta por los 
hombros y lo tira sobre la arena de la orilla. 

—¡Despierta saco de mierda!, —le dice con desprecio—, todavía 
nos queda un buen trecho que andar. 

Pascual despierta de golpe, otra vez es consciente de que sigue en 
manos de ese gigante, ¿qué será lo que le habrá hecho para que esté 
tan cabreado con él? 

—¿Dónde vamos?, —le pregunta. 

—Empieza a andar hacia esos pinos, —le ordena—, y no pares 
hasta que yo te lo diga. 

— ¡Yo de aquí no me muevo si no me dice dónde voy! —Afirma. 

Sombra se acerca hasta él y se sienta sobre su pecho, con la rodilla 
le aplasta un brazo, con la mano agarra uno de sus dedos. 

—Escúchame bien, —le dice amenazante—, a donde vamos puedes 
llegar con todas las partes de tu cuerpo intactas o bien podemos ir 
dejando trocitos de ti por el camino. Lo haremos como tú quieras. 

Sombra desenfunda el cuchillo y le pone el filo en el dedo anular, 
hace presión y lo corta de un tajo. Pascual comienza a gritar de dolor, 
el gigante mira el trozo de dedo que tiene en su mano y lo tira al mar 
con desprecio. 

—¿Lo has comprendido ya?, —le pregunta—, ponte a andar hacia 
los pinos. 

—¡Estás loco tío!, ¡me has cortado un dedo joder! 

—¡Que andes hacia los pinos!, —le ordena. 

Pascual se incorpora mientras se tapa la herida con la mano, no 
para de sangrar. Comienza a caminar entre los árboles. 

Sombra no dice nada, sus pensamientos no están allí, siguen 
andando por la vereda durante más de una hora hasta que llegan a un 
calvero lleno de arbustos. 


—Siéntate ahí, —le dice mientras observa con atención a su 
alrededor. 

Pascual se tumba en la hierba, rompe un trozo de su camisa y lo 
utiliza para intentar vendar la herida del dedo. 

Los ve llegar, todavía están a unos cien metros, dos zombis, un 
hombre y una mujer, no se han dado cuenta de su presencia, caminan 
sin rumbo fijo por el bosque. 

—¡Eh, vosotros! —los llama. 

Los muertos dejan de caminar y se giran hacia el origen del ruido, 
pronto ven a Sombra plantado en medio del calvero, los dos cambian 
de rumbo y se dirigen decididos hacia él. 

—«¿Para qué llamas a los zombis?, ¿es que te ha vuelto loco?, —le 
pregunta Pascual asustado. 

—Los necesitamos, —le contesta. 

—«¿Los necesitamos?, —pregunta asustado—, ¿para qué? 

Sombra no le contesta, desenfunda la 9mm y apunta a Pascual a 
una de sus rótulas, dispara, esta grita de dolor, después le apunta a la 
otra y vuelve a disparar. Ahora está inmovilizado, no puede andar, no 
puede correr, no puede huir. 

El gigante se retira hacia el principio del calvero y se esconde 
detrás del tronco de un árbol, los dos zombis han llegado hasta 
Pascual, uno de ellos se tira encima de él y le muerde en el hombro, el 
otro le da un bocado en el muslo, Pascual grita de dolor. 

Ahora sale de detrás del árbol y apunta a los dos zombis en la 
cabeza, dispara, caen fulminados. 

—¡Hijo de puta!, —grita Pascual. 

Sombra saca una cuerda de su mochila y hace un lazo de dos 
nudos, comprueba su resistencia, se acerca hasta el árbol donde estaba 
escondido hace unos minutos y la pasa por encima de una de sus 
ramas que está a unos cinco metros de altura. 

—¿Qué coño vas a hacer conmigo? ¡Me han mordido, mátame tío, 
no quiero convertirme en uno de ellos!, —le implora Pascual. 

Sombra no le contesta, se acerca hasta él y lo arrastra del pelo 
hasta el árbol, una vez allí le pasa la soga por el cuello. 

—i¡Cabrón de mierda, me vas a ahorcar! 

—Escúchame basura, —le dice—, ahora nos vamos a quedar los 
dos aquí juntitos a esperar a que te mueras, después te convertirás en 
un zombi, tirare de la cuerda y te izaré. Te voy a dejar aquí colgado 
para la eternidad, espero que sufras, espero que dentro de esa cabeza 
podrida de zombi haya algo parecido a un recuerdo, espero que nunca 
me olvides a mí ni lo que hiciste en esa enfermería. 

—Mátame cabrón, —le suplica—, nadie se merece morir así. 


—Tú sí. 

Pasan la horas y Pascual por fin muere, al cabo de dos minutos se 
ha transformado en un zombi, Sombra tira de la cuerda y lo levanta 
cuatro metros del suelo y la ata al tronco del árbol. Se queda allí 
durante un rato viendo como el muerto se mueve de un lado a otro 
intentando soltarse de la soga. Pascual Rodenas lo mira con odio, lo 
mira con ansia. 

Sombra se da la vuelta y toma el camino de la playa. 

—Hasta nunca cabrón. 


Capítulo 46 


Refugio, dos días después. 


Alfonso y Juan han entrado por primera vez al refugio, Sancho va 
delante de ellos haciéndoles de guía, lo que ven les está dejando 
asombrados, las instalaciones son realmente impresionantes, están 
pensadas al detalle. Entran en un ascensor y pulsan el botón que los 
llevará a la planta menos uno. 

—¿Cuántos niveles tiene el refugio bajo tierra? —pregunta 
Alfonso. 

—Tres: el S3 está repleto de maquinaria pura y dura, todo lo que 
tiene que ver con la electricidad, generadores, baterías gigantes de 
carga para acumular la energía solar, bombas de agua, calefacción, en 
fin, esta planta es nuestra particular sala de máquinas. El S2 son 
almacenes para comida, armas, munición, ropa, calzado y en general 
todo lo que necesitemos para vivir el día a día, y por último tenemos 
el S1, aquí es donde está el cerebro de la bestia, radio frecuencia, 
comunicaciones, ordenadores, servidores y al fondo de esta sala, los 
laboratorios de investigación, allí es donde trasladábamos los 
especímenes que traíamos del exterior, teníamos un buen número de 
científicos que se dedicaban en exclusiva al estudio del virus «E». 

—¿Virus «E»?, —le pregunta Alfonso. 

—Sí, el nombre se lo puso el papa. «El virus exstinctio», es latín, ya 
sabe usted Alfonso como les gusta en Roma ponerle a todo nombres en 
latín... 

—Virus extinción, —traduce Juan. 

—Pues es precisamente a esa sala a la que debemos entrar, — 
sentencia Alfonso. 

—Síganme, —se adelanta Sancho—, solo hay un problema, la sala 
esta divida en dos secciones, para entrar es esta primera no tendremos 
ningún problema, sé el código, pero a la sección del fondo se accede 
con huella dactilar, las puertas no se pueden forzar, se sellan con aire 
comprimido y tienen medio metro de grosor, nunca he entrado y 
tampoco sé qué es lo que hay dentro. 


—Pues es obvio que debe haber algo importante —asegura Alfonso 
—, sino ¿para qué tantas medidas de seguridad? 

Los tres se dirigen hasta la primera puerta, Sancho introduce el 
código alfanumérico y la luz de la puerta pasa del rojo a verde al 
instante. Dentro hay un montón de neveras, centrifugadoras, 
microscopios, un auténtico laboratorio científico. Alfonso abre una y 
en ella hay cientos de tubos de ensayo con muestras de sangre 
etiquetadas con números correlativos. No consigue entender nada. 

—En algún lugar tendrán un cuaderno de bitácora, no sé, un diario 
de pruebas que nos pueda explicar que significa todo esto. 

—Busquémoslo, —dice Sancho. 

Los tres empiezan a revolver armarios, cajones y estanterías, allí no 
hay nada que les sirva. 

—Tenemos que entrar a esa sala, —sentencia Alfonso. 

—Ya les he dicho que solo se puede entrar con una huella dactilar. 

—Pues busquemos esas huellas, los soldados están haciendo 
limpieza en el exterior, van a quemar a todos los muertos, solo hay 
que subir y buscar entre ellos a los doctores y los científicos. 

—¿Crees que podrás reconocerlos?, —le pregunta Juan. 

—Creo que sí, —asegura Sancho. 

—Entonces, salgamos al exterior. 

Suben en el ascensor hasta la primera planta y salen a la 
explanada, en el centro del patio los soldados han ido amontonado a 
cientos de muertos, en uno de los laterales Valcárcel ha conectado una 
manguera a los depósitos de gasóleo para rociar la montaña de zombis 
con combustible y prenderles fuego. 

— ¡Pare un momento!, —le grita Alfonso—, no los queme todavía 
teniente, necesitamos encontrar entre los muertos uno cuantos 
cuerpos. 

Valcárcel deja de hacer lo que estaba haciendo al instante. 

—¿A quién buscan?, —pregunta. 

—Empezaremos por todos aquellos que lleven puesta una bata 
blanca, —le responde Juan— ¿podrían ustedes echarnos una mano? 

—A ver soldados, —les grita a sus hombres—, «operación House» 
hay que sacar de toda esta montaña de mierda todos los cuerpos que 
lleven puesta una bata blanca. ¡A buscar! 

Todos se ponen a revolver entre los muertos y van sacando a un 
lateral de la plaza los cuerpos de los zombis que se ajustan a la 
descripción, al cabo de un cuarto de hora hay veintisiete de ellos 
tumbados en el suelo uno al lado de otro. 

—Bueno, —dice Alfonso—, ahora hay que bajarlos para probar su 
huella dactilar, cualquiera de ellos puede abrirnos esa puerta. 


—«¿Bajarlos?, —les dice Valcárcel mientras coge una mochila del 
suelo—, déjese de tonterías. ¡Soldado!, coja esas tijeras de podar y 
tráigame todos los dedos de estos zombis, métalos aquí dentro, —le 
ordena mientras le tira la mochila. 

El soldado corta los dedos de los zombis y los va guardando uno a 
uno dentro de la mochila, se acerca al teniente y se la entrega, este se 
la pasa a Sancho. 

—Ya tienen ustedes lo que querían, ¿puedo quemarlos ya? 

—Adelante Valcárcel, cuando usted quiera. 

Bajan otra vez al S1 y llegan hasta las puertas, de la mochila van 
sacando dedos y presionan con ellos el dispositivo de reconocimiento 
de huella dactilar, de repente la luz cambia de roja a verde y la puerta 
genera un soplido de aire y comienza a abrirse. Conseguido. 

—¡Uf!, —se lamenta Alfonso mientras se tapa la nariz y la boca 
con un pañuelo—, aquí huele a muerto, peligro. Sancho, —le dice 
volviéndose hacia él—, suba a por el teniente, explíquele lo que pasa 
aquí abajo y que venga con unos soldados, esto no me huele nada 
bien. 

Valcárcel llega con sus soldados. 

—¿Qué pasa aquí? —pregunta. 

—Hemos abierto la puerta, —le informa Alfonso—, huele a 
muerto, tememos que entrar en esta sala, ¿sería tan amable de 
despejarla? 

—Háganse a un lado, —le pide—, muchachos, operación limpieza 
del laboratorio, vamos a entrar ahí y nos cargamos todo lo que se 
menee, primero disparamos, después preguntamos. 

Los soldados entran en la sala, el teniente ve los interruptores de la 
luz y los enciende, de repente todo se va iluminando, en el fondo de la 
sala ve unas celdas de cristal, en su interior hay seis o siete zombis 
que deben llevar allí un tiempo, el olor a podrido lo invade todo. 


—i¡Por favor, no disparen!, —suplica una voz desde uno de los 
laterales. 
—i¡Joder, aquí hay una persona viva!, —exclama Valcárcel—, 


¡salga usted despacito y con las manos en alto! 

De uno de los despachos sale una mujer de unos cuarenta años, 
está hecha polvo, sucia, con el pelo apelmazado, le tiemblan las 
manos. Alfonso entra en la sala. 

—Acérquese, no tenga miedo, —le dice—, no tiene nada que 
temer. 

La mujer avanza despacio hacia ellos. 

—Soy Alfonso, este es Juan, —le dice mientras lo señala con el 
dedo—, el de la pistola es el teniente Valcárcel, no vamos a hacerle 


ningún daño. 

La mujer, se abalanza sobre Alfonso y lo abraza, no puede parar de 
llorar. 

—Alabado sea Dios, —dice ella mientras sigue llorando—, creí que 
moriría encerrada en este laboratorio. Soy Susana, Susana Plano. 

—¿Y cómo se quedó usted encerrada aquí?, —le pregunta Juan. 

—Pues cuando todo se complicó y empezaron a aparecer zombis 
en el sótano corrí hasta aquí y me escondí dentro, una vez que el 
sistema de seguridad detectó peligro cerró las puertas de la sala para 
que nada pudiera salir al exterior. Llevo cuatro días encerrada con 
estos zombis de las celdas, no he podido dormir, no he comido nada, 
gracia a Dios que han llegado. 

—Y usted a que se dedica en este laboratorio —le pregunta 
después de comprobar que lleva puesta una bata blanca. 

—Soy viróloga, llevo estudiando el Virus E desde el principio. 

—¿Con algún éxito?, —pregunta Juan excitado. 

—Ya lo creo que sí, —responde ella—. Después de muchísimas 
pruebas de ensayo y error conseguimos aislar el virus E, las muestras 
están en dos recipientes en mi despacho bajo O en la nevera. 

—Perdón —le dice Alfonso—, ¿y eso es  importante?, 
compréndanos, nosotros de este tema no entendemos nada. 

—Es el principio de un cura, —les explica—, es como si por fin 
tiene usted una partitura acabada. 

—¿Entonces me está diciendo que si la dejamos seguir trabajando 
en sus experimentos podríamos conseguir una cura? 

—Podríamos, pero ese es precisamente el problema, necesitamos a 
alguien que sepa interpretar esa partitura. 

—Explíquese, —le pide Alfonso. 

—En este laboratorio, —les informa ella—, hemos llegado hasta 
donde técnicamente podemos hacerlo. Para conseguir resultados 
tendríamos que sintetizar el virus y someterlo a un tipo de proceso 
que aquí no se puede llevar a cabo. 

—Entonces donde ¿podemos continuar el proceso?, —pregunta 
Juan. 

—Ahora mismo solo existe un lugar en la tierra en donde 
dispongan de los medios adecuados. 

—Y ¿cuál es ese lugar?, —pregunta Alfonso. 

—El refugio vaticano de la costa este de Estados Unidos, —se 
lamenta Susana—, para conseguir la cura habría que llevar esas 
muestras a Nueva York. Pero no podemos ir nadando, ya no hay 
aviones, es imposible que lleguemos hasta allí. 

—Tenga fe Susana —le dice Alfonso mientras sonríe—, sin su 


infinito poder nada es posible. Ya sabe lo que dicen, la fe mueve 
montañas. 


Epílogo 


El Felipe I pone rumbo a América, los marineros han conseguido 
arreglar gran parte de los desperfectos que produjo la explosión, en él 
van todos nuestros héroes cargados de esperanza. Quizás lo consigan o 
tal vez no, lo que sí que está claro es que lo van a intentar y se dejarán 
la vida en el intento, ahora son los dueños del secreto más importante 
que le queda a la humanidad. Navegan sin saber que se encontrarán, 
no han podido contactar con la costa este, pero al final han decidido 
ir. 

En el refugio se ha quedado Alfonso, ahora lo dirige, han dejado 
también la mitad de sus soldados al mando del sargento Ezcaray, en 
teoría en un mes y medio podrán estar de vuelta. 

Alguien en el barco ha robado una radio, busca en el selector 
manual el canal veinticuatro, enciende el aparato. 

—Aquí uno, ¿me oye alguien?, —pregunta. 

La respuesta es rapidísima. 

—Aquí cero —responde una voz metálica—, ya pensábamos que 
no ibas a llamar nunca. 

—No he podido hacerlo hasta ahora, he tenido un montón de 
problemas. 

—Informa, —le pide. 

—Vamos hacia allí. 

—¿Cuándo llegareis?, —pregunta la voz. 

—Calcula una semana, —le informa. 

—¿Traéis las muestras del virus E? 

—Afirmativo —responde—, van a bordo del barco. 

—¿Alguien sospecha algo? 

—Negativo, —afirma—, de momento en este barco nadie sabe 
nada de mi ni de nuestra organización. 

—Uno, —le dice—, el objetivo no puede llegar vivo a nuestras 
costas ¿comprende?, debe morir en el trayecto. 

—Comprendido Cero, nunca llegará, —le confirma. 

—Suerte uno, —se despide. 

Ahora tiene que devolver la radio, nadie puede saber que la ha 


estado utilizando. 
Continuara... 
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mejores cosas que me han podido pasar a lo largo de esta pandemia 
ha sido conocerla y vivirla. Simplemente, gracias por existir Elena. 

Y sobre todo Gracias a todas aquellas personas que leyeron mi 
primer libro «Lágrimas de Hiel» y que me animaron con sus reseñas y 


comentarios a seguir escribiendo, os quiero a todos porque os quiero, 
no hay más razones, el amor cuando es correspondido es la sensación 
más arrolladora de la tierra. 


Soy un afortunado por poder vivirlo así. 


Tono Galiana junio de 2022 


Gracias 


Gracias por leer esta novela. Mi única pretensión al escribirla ha sido 
hacerte pasar un buen rato, si por un casual lo he conseguido 
posiblemente sea el tipo más feliz de la tierra. 

En breve publicaré la segunda parte, todavía no sé qué es lo que 
harán nuestros protagonistas ni hasta donde los llevará el destino. De 
lo que si estoy bien seguro es que volverán a luchar, pondrán todo su 
empeño en sobrevivir e intentarán por todos los medios encontrar una 
cura. 

Si quieres dejarme tu opinión será todo un placer leerte, mi correo 
es elcuartosecreto20250 hotmail.com, puedes decirme que te ha 
parecido y también puedes participar. Si tienes una buena idea para el 
hilo argumental de la segunda parte no dudes en decírmelo, yo soy de 
los que se dejan llevar. 

Muchas gracias de antemano por tu tiempo y por tu infinita 
comprensión. 

Tono Galiana 2022 


Mi nombre es Antonio Galiana, pero desde siempre me han llamado 
Tono, y así firmo mis libros. 


Me encanta escribir, lo he hecho desde siempre, pero no fue hasta el 
2022 que me decidí a publicar. Tengo que agradecer el haberlo hecho 
a toda esa gente que leía mis relatos y me animó a reunirlos todos en 
una novela. 


Me encanta el thriller oscuro con un toque sobrenatural, el significado 
de la venganza, la justicia humana y la lucha interior de mis asesinos 
por justificar sus actos. 


Los zombis son mi pasión y siempre dije que escribiría una trilogía 
como homenaje a un género que me lo ha dado todo. 


En fin, que no sé si soy bueno o soy malo en esto de escribir, tú 
tendrás que decidirlo, yo mientras tanto sigo creando un mundo en el 
que me encantaría que entraras de puntillas, es para ti. 


